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  Perseguida por el pirata...


  


  ¿Qué hará Bess Farrar, la hija del vicario, cuando el atrevido nuevo conde la besa el mismo día que se conocen? ¡Pues devolverle el beso, por supuesto!


  


  Bess puede ser una inocente chica de pueblo, pero ya sabe lo suficiente sobre el mundo para dudar de los motivos de Lord Channing. Después de todo, los rumores insisten en que antes de que se convirtiera en un libertino conde navegó los siete mares como un pirata despiadado.


  


  Hechizado por la hija del vicario...


  


  Hasta que inesperadamente hereda el título, el honorable escocés Rory Beaton dedicó su vida de aventuras a la Marina Real. Pero su rumbo cambia hacia nuevas aguas tormentosas cuando conoce a la encantadora y deslumbrante Bess. Ahora bien, este audaz marinero hará todo lo posible y convencerá a la joven para arrojarse en sus brazos y navegar hacia el atardecer.


  


  Una Navidad marcada por la confusión.


  


  Cortejando a esa mujer tan audaz, el nuevo Conde de Channing se ve envuelto con los vecinos casamenteros, un vicario excéntrico, una confusión de identidad, una tormenta de nieve, el escándalo, y una burra traviesa.


  


  La vida en el mar nunca ha sido tan emocionante.


  


  


  Capítulo 1


  


  


  Penton Wyck, Northumberland, diciembre 1822


  


  Todo comenzó con una burra.


  En busca de la estrella principal para el teatro de la víspera de Navidad, Bess Farrar se presentó en la puerta de Penton Abbey. El cortante viento silbó a su alrededor, llevando la promesa de nieve que impregnaba el aire. Golpeó el suelo con sus botas para restaurar la sensación de los dedos de sus pies.


  Mientras esperaba un tiempo inadmisible para que alguien respondiera a su llamada, se acurrucó en su abrigo maldiciendo a los propietarios que se habían mudado a esta comunidad y luego ignorado sus obligaciones. Las celebraciones navideñas eran una antigua tradición en Penton Wyck. Igual que la tradición desde hace muchos años de que el dueño de la casa proporcionara la burra.


  El nuevo conde no eludiría su deber sólo porque era difícil ponerse en contacto con él. No si ella tenía algo que decir al respecto. Y de hecho lo tenía.


  Con un suspiro, miró la impresionante fachada isabelina de Penton Abbey, observando los signos de abandono en la piedra. Era triste ver así la querida, hermosa y antigua abadía. Todo el pueblo tenía la esperanza de que el nuevo Lord Channing fuera más saludable y se involucrara más en la vida local que el anterior.


  Hasta el momento las sospechas eran que iba a resultar incluso menos eficaz que su hermano fallecido, cuyas buenas intenciones habían fracasado, víctima de sus problemas de salud durante toda su vida.


  Era una pena que el nuevo conde prometiera ser una decepción. Pero, ¿qué se puede esperar de un hombre con la reputación de ser un pirata? Y aún peor, escocés.


  Al rato, la pesada puerta se abrió y unos interrogantes ojos con gafas salieron de las sombras.


  —Su señoría no está en casa.


  —Buenas tardes. —Bess enderezó los hombros y fijó en el hombre la mirada determinada que siempre ponía a los feligreses recalcitrantes en línea recta.


  —Me llamo Elizabeth Farrar. Mi padre es el vicario de San Martín.


  Como su señor sabría si él se cuidara de mostrar su cara en la iglesia.


  Extrañamente, su presentación pareció confundir al hombre, un hecho que demostró que no era el mayordomo. Seguro que su señoría aun no había contratado a un personal interno. Otro punto que tendría que tratar con él. El principal medio de vida de la población se basaba en encontrar trabajo en la abadía, y no había sido fácil desde que el conde anterior se trasladó a Italia por motivos de salud.


  —¿Usted es la señorita Farrar? —Sonó como si no la creyera.


  —Sí.


  —Hum, buenas tardes. Y su señoría no está en casa.


  —Le esperaré.


  —No espero que vuelva hoy.


  Como el joven Will Potts trabajaba en los establos y contaba todas las noticias que sucedían en la abadía, ella sabía que era mentira. Fijó una sonrisa amable en su rostro y mantuvo su tono firme, pero determinado.


  —Todavía me gustaría esperarle.


  El hombre, quien quiera que fuera, resultó que no era más inmune a su tono decidido que los aldeanos. La pesada puerta dio un crujido siniestro cuando la abrió por completo.


  —Entonces, pase por favor. —Las palabras eran más acogedoras que su tono de voz.


  En esa sombría tarde el gran salón estaba a oscuras, sintiéndose desapacible y casi tan frío como afuera. Al entrar en esa cueva de piedra fría y estéril de toda decoración nadie diría que la Navidad era sólo dentro de una semana.


  —Estoy segura que a su amo le gustaría tener un fuego en la chimenea. Este lugar es como una tumba.


  El hombre alto con gafas y en mangas de camisa era delgado y parecía necesitar una buena comida. Este era el resultado de no contratar a un cocinero, Bess deseaba decírselo tanto a él como a su amo ausente.


  Él tragó saliva y su nuez de Adán se balanceó.


  —Su señoría no está aquí, ya se lo he dicho.


  —Espero que regrese antes de que me congele en un bloque de hielo. —Se sentó en una de las dos sillas de roble tallado apoyadas contra la pared. La sala estaba casi desprovista de muebles, y a la tenue luz, las altas ventanas con sus vidrieras de colores parecían más fúnebres.


  —Si deja una nota prometo entregársela.


  Bess apretó la boca mientras se removía para encontrar un lugar cómodo en esa dura silla. Al noble Conde de Channing no le gustaba que los visitantes se quedaran. En realidad, los chismorreos decían que no deseaba ver a ningún visitante.


  «Lo siento por el noble Conde de Channing.»


  —¿Así él podrá ignorarla como ya hizo con mis anteriores notas? —Le preguntó con dulzura.


  El hombre con la apariencia de un estudioso evitó mirarla a los ojos.


  —Su señoría ha estado ocupado desde que llegó, señorita Farrar.


  Bess miró a su alrededor del vacío y polvoriento salón.


  —No con los asuntos internos.


  —Su señoría...


  Su señoría apareció.


  Al menos Bess supuso que el hombre de alborotado cabello castaño-rojizo que entró por la puerta del otro extremo del corredor debía ser el nuevo y esquivo dueño de Penton Abbey. Pasó junto a ella blandiendo un fajo de papeles.


  —Esa maldita entrometida Farrar me está persiguiendo de nuevo, Ned. Creí que te había pedido que me libraras de ella. —Su acento escocés añadía un tono exótico a sus comentarios irritados.


  No la había visto cuando pasó apresuradamente a su lado. Sería difícil ver un ejército en esta penumbra, especialmente con el cielo oscurecido por la nieve.


  —Rory, por el amor de Dios. —El otro hombre tartamudeó, lanzando a Bess una mirada avergonzada.


  Bess se puso de pie e hizo una leve reverencia.


  —Buenas tardes, señor.


  Él se volvió hacia ella. Era tan alto como su amigo, pero mucho más musculoso. Según podía notar, parecía un hombre muy peligroso.


  —¿Quién demonios es usted?


  Ella se permitió una fría sonrisa.


  —Creo que soy la maldita entrometida Farrar.


  —Oh, demonios —murmuró, mirándola estupefacto. Parecía tan sorprendido como si una de esas sillas pesadas de roble se hubiera movido y, después de hacerle una reverencia, le invitara a bailar.


  Bess hizo una pausa para hacer balance del nuevo dueño de la casa. El anterior conde, su hermano, había muerto hace seis meses, después de estar dos años en el extranjero. Desde su muerte, los chismes sobre el heredero Rory Beaton se habían extendido. Historias confusas sobre un sinvergüenza libertino que había llevado una vida ilegal navegando por los océanos del mundo.


  Examinándole ahora, Bess se inclinaba a confiar en los rumores. Desde su pelo rojizo hasta sus grandes botas, se veía que era un hombre que dominaba el mundo. Incluso sus brillantes ojos verdes con su chispa de travesura le hacían parecer más pirata.


  Nunca había conocido a nadie que se acercara tanto a la imagen de un pirata, un seductor perverso, y un aventurero imprudente.


  Habiendo pasado su vida en la tranquila Penton Wyck era perfectamente natural que su corazón se saltara un latido en presencia de un notorio granuja.


  O eso se dijo mientras levantaba la barbilla y se quedaba mirando a su señoría. Lo que, para su irritación, fue más difícil de lo normal. Ella era una mujer alta, pero el nuevo conde se elevaba por encima de ella de una manera muy desconcertante.


  Y también era desconcertante su arrogancia casual. Por no hablar de su evidente atractivo.


  —Los buenos modales deben ser escasos al norte de la frontera —dijo suavemente, antes de recordar que los halagos serían más políticamente correctos.


  El puritano comentario hizo que la expresiva boca de Rory se contrajera.


  —Si ha entrado en mi casa sin ser invitada no debería sorprenderse por lo que le puede suceder.


  —Rory... —advirtió el otro hombre.


  Rory arqueó una sardónica ceja de color castaño rojizo en su dirección.


  —¿No tienes que escribir algunas cartas?


  El hombre se sonrojó, pero para darle crédito se mantuvo firme.


  —No me gustaría que algún chisme desagradable arruinara tu llegada a Penton.


  Demasiado tarde, les podría haber dicho Bess. Los lugareños estaban casi a punto de encerrar a sus hijas y llamar a la milicia.


  Otra contracción en la intrigante boca del conde. A pesar de todo, la sugerencia de su sonrisa fascinaba a Bess. Aun sabiendo que se estaba riendo de ella.


  —No necesitas irte por las ramas, Ned. ¿Tienes miedo por la seguridad de esta señora una vez que esté fuera de tu vista?


  —¿Debería tenerlo? —preguntó Bess, suprimiendo el deseo de informar a su amo que ella era más que un reto para cualquier despreciable escocés, pirata o no.


  Cuando esos profundos ojos se posaron en ella, se estremeció con un nerviosismo que era una burla de sus valientes palabras. Y otra cosa que no pudo identificar.


  —Yo podría comérmela de un bocado y nadie me lo impediría.


  Bess estrechó los ojos ante el desafío.


  —Y yo me lanzaría a su cuello.


  Para su sorpresa, él se rió con satisfacción y sin reservas. El alegre sonido resonó en las paredes de piedra mientras dejaba los papeles en una caja vieja contra la pared. Una mirada de Bess reveló que eran las cartas que ella le había escrito desde que llegó hace un mes.


  —Sí, estoy seguro de que lo haría.


  —Rory, debo protestar —declaró Ned firmemente.


  Rory se pasó una mano por el pelo y miró impaciente a su delgado asistente.


  —Ah, puedes irte, muchacho. La señorita está a salvo y ella lo sabe. Al igual que su reputación. Esto es el campo. Podemos conversar un rato sin provocar las habladurías del pueblo. —Se detuvo—. De todos modos, ¿quién iba a enterarse?


  —Su señoría puede ser algo huraño —informó el hombre, mirándola con un tono de disculpa—. Tal vez sería mejor que volviese otro día.


  Bess, que después de todo estaba disfrutando de esta reunión no convencional, sonrió. Era mucho más divertido pelearse con su señoría en persona que a través de montones de cartas ignoradas.


  —¿Por qué querría hacer eso, señor...?


  —White, señorita Farrar. Edward White. —Se inclinó con una cortesía hasta ahora inexistente en el conde—. Soy el secretario de su señoría.


  —Y mayordomo, cocinero y vigilante. Y compañero de tripulación desde hace veinte años. Es algo bueno que sea tan endiabladamente indispensable, de lo contrario puede que no me tomara amablemente el tenerlo aquí parado como una anciana chismosa.


  —Llevo cuatro semanas intentando hablar con Lord Channing —señaló ella con calma—. Ahora que lo tengo a mi merced, ni una manada de caballos salvajes me alejaría de aquí.


  —Muy bien, señorita Farrar —replicó Rory con sequedad—. Tal vez desee unirse a mí en la biblioteca. —Hizo un gesto con la mano a la puerta por donde había entrado—. Es evidente que tiene mucho que decirme. Prefiero evitar morir congelado mientras usted me sermonea.


  —Es usted increíblemente cooperativo, milord. —Bess igualó su tono sarcástico mientras le precedía a la biblioteca. En la sala no se veían libros, pero al menos contenía una mesa, algunas sillas, y una chimenea encendida.


  Bess miró con consternación los estantes llenos de telarañas.


  —No tenía ni idea de que la casa estuviera tan descuidada. Aunque teniendo en cuenta que los empleados que quedaban fueron despedidos hace seis meses debería de haberlo imaginado.


  Rory cruzó la sala para servirse de una botella de brandy que estaba sobre la mesa. Levantó la botella en su dirección.


  —¿Quiere?


  Ella detuvo el comienzo de una risa. Si pensaba que su comportamiento poco ortodoxo la disuadiría iba a llevarse una decepción.


  —No gracias.


  —Voy a tener que encargar alguna botella de buen whisky en Speyside, Escocia. —Tomó su copa y se acercó al fuego con una inquietud que agitaba el aire. Había algo increíblemente irrefutable sobre el nuevo conde; una ráfaga de energía que Bess sólo ahora se daba cuenta que le faltaba en su vida—. ¿Conocía a mi hermano?


  —Esta es una pequeña comunidad, milord. Por supuesto que lo conocía. Los últimos años tuvo una salud muy delicada.


  —Él dejó que la casa se desmoronara y arruinara.


  —Antes de partir hacia Italia era un buen propietario y muy consciente del cuidado de los lugareños.


  —Asumo que usted se aseguró de que lo fuese.


  Bess no respondió. Aunque era verdad. Con su padre perdido en sus sueños sobre Bizancio y el anterior conde siendo un inválido, alguien tenía que encargarse de los aldeanos.


  —Mis condolencias por su muerte.


  Rory se encogió de hombros.


  —No lo conocía. Mi madre me llevó lejos de Penton Wyck cuando era niño y, después de que mi padre muriera, se casó con un escocés con cuatro hijas. Nunca puso un pie en Inglaterra otra vez. George era quince años mayor que yo y un verdadero sassenach, ya sabe, un autentico inglés. Él tenía poco interés en su bárbara familia del norte.


  Bess frunció el ceño. Mientras crecía escuchó hablar de la condesa fugitiva. Pero la explicación prosaica de Lord Channing le hizo recordar la amarga e infeliz historia de la familia detrás del viejo escándalo.


  Tal vez ese pasado problemático explicaría el salvajismo del nuevo conde. Realmente explicaría por qué tendría que llevar un kilt, incluso ahora que estaba vestido simplemente con un par de pantalones de montar y una chaqueta azul oscuro.


  —Estoy segura que, incluso en las Highlands, un hombre sabe lo suficiente para contratar el personal suficiente cuando se muda a una casa de este tamaño.


  —Ya tengo al personal más importante.


  —¿Se refiere a los mozos del establo?


  Él se encogió de hombros y señaló un sofá de cuero gastado.


  —Sí. Los caballos tienen prioridad. Ned y yo podemos aguantarlo hasta que nos enteremos de las costumbres de estas tierras.


  Con precaución, Bess se sentó y estornudó cuando la nube de polvo surgió a su alrededor.


  —Aguantarlo... —añadió peso a sus palabras irónicas—... apenas corresponde a su dignidad de Conde de Channing, ¿no es así? Es necesario que establezca prioridades.


  Rory se apoyó en la mesa de caoba cubierta de papeles y la observó.


  —¿Ve? Es por eso que me sorprende, señorita Farrar.


  —¿Porque soy lo suficientemente audaz para mostrarle su deber? —Se obligó a mirarlo a los ojos, mientras que algunas tontas partes femeninas deseaban reírse, ruborizarse y agitar las pestañas.


  Ya era demasiado vieja para esas tonterías. Severamente se dijo que el pecado siempre venía disfrazado de belleza. Eso es lo que le atraía del conde. Pero la luz gris que entraba por la ventana a sus espaldas hacía que Lord Channing resultara el hombre más espectacular que jamás había visto en todos sus protegidos veintiséis años.


  Rory negó con la cabeza y tomó un abrecartas de plata que pasó de una elegante mano a la otra.


  —No, porque por el tono de sus cartas esperaba una decidida solterona de cincuenta años. No a la muchacha más bella del pueblo.


  —La más bella... —Bess cerró la boca con un chasquido. ¿Qué estaba diciendo? ¿Estaba coqueteando con ella? Nadie coqueteaba con ella. Todo el mundo estaba demasiado ocupado aguardando sus instrucciones. Entre los problemas de salud del difunto Lord Channing y la posición de autoridad de su padre, una posición que él ignoraba alegremente, ella se había convertido en la mano orientadora de Penton—. ¿Está tratando de endulzarme, milord? Debería darle vergüenza.


  Otra media sonrisa. La parte de ella que seguramente no era una solterona ardía en deseos de verlo sonreír correctamente.


  —Un poco de azúcar endulza siempre las relaciones, señorita Farrar. Una lección que no debe olvidar cuando hable con sus superiores.


  El ablandamiento momentáneo después de su alabanza desapareció.


  —Usted no es mi superior.


  Rory se incorporó, riéndose.


  —En todos los sentidos, excepto en los habituales, eso es indudablemente cierto. Pero después de un irritante mes soy más propenso a ignorarla que a seguir sus órdenes.


  ¿Irritante? ¡Qué hombre más arrogante! Apretando los dientes, se esforzó para sonar educada.


  —Pensé que le gustaría recibir algún consejo sobre los asuntos locales.


  Rory entrecerró los ojos con una diversión irónica. Todavía ninguna sonrisa. Le encantaría verle sonreír.


  —No, usted pensaba que me iba a llevar por el mismo camino que llevó a mi hermano, y eso no va a suceder.


  —Ya veo que usted está haciéndolo de manera brillante en sus propias tierras —espetó ella con aspereza, señalando la desordenada sala con un elocuente desprecio.


  —Es usted una condenada muchacha, señorita Farrar.


  Su abierto desconcierto tocó la misma parte tonta de su corazón que se había calentado cuando la llamó “bella”.


  —Ese lenguaje, milord.


  —¿Por qué deberían importarme mis modales? Usted tampoco es un modelo de decoro.


  Ella se sonrojó de vergüenza, pero no por la atracción reprimida, por supuesto. Lo maldijo. Tenía razón. Su padre se horrorizaría al oírla. Pero el alma de su padre era amable y gentil. Nadie había usado ninguna vez ni una de esas palabras para describirla. Por otro lado, su padre vacilaría y no haría nada mientras el mundo se derrumbaba sobre él.


  —Le ruego que me perdone, milord —replicó ella con frialdad.


  —Ahora no me trate con rigidez. Nuestro sincero intercambio de opiniones es un cambio refrescante de las habituales conversaciones sin sentido inglesas.


  Alarmada, vio como él se acercaba y se sentaba a su lado. El sofá tenía un montón de espacio para dos. Pero la fuerte personalidad de Lord Channing hacía que Bess se sintiera como si estuviera demasiado cerca. Nerviosa, se alejó.


  Bess se preparó para recordarle que tenía obligaciones, pero eso no fue lo que salió de su boca.


  —¿Como lo sabe?


  —¿Saber qué?


  —Que soy... la muchacha más bella del pueblo si todavía no ha puesto un pie en Penton Wyck —Sus mejillas estaban ardiendo.


  —He sido claramente negligente si usted es un ejemplo de las vistas que me encontraría por las calles. Estoy seguro de que la gente debe venir desde muy lejos para echar un vistazo a la belleza del paisaje local.


  Bess apretó los labios ante su lisonja. Así como nadie coqueteaba con ella, tampoco nadie le hacía bromas. No estaba segura de si debía animarle. Esta informal conversación le hacía sentir un cosquilleo en la nuca. Ella era una mujer perseverante que ya había pasado su primera juventud. No estaba acostumbrada a los hombres que la trataban como un objeto de deseo. Pero no estaba equivocada sobre el interés de Lord Channing.


  A no ser que, después de un mes encerrado en la abadía, estuviera lo suficiente aburrido para flirtear con cualquier cosa con faldas. El oscuro pensamiento aplastó su inquieto entusiasmo. Ese hombre había dado la vuelta al mundo. Incluso alguien tan inexperta como Bess se imaginaba que las chicas estarían locas por él dondequiera que fuera. Una severa solterona de pueblo no era probable que le entusiasmase.


  Lo miró fijamente.


  —Milord, estoy empezando a pensar que debería de haberle pedido al señor White que se quedara.


  Él ignoró el comentario. Su conversación con él le indicaba que tenía una gran capacidad para ignorar lo que no quería oír.


  —Señorita Farrar, debe ser la muchacha más bonita del pueblo, ya que es la chica más hermosa que he visto —murmuró, y por un instante, la provocación se extendió y algo más profundo osciló entre los dos.


  Rory sonrió ampliamente, sólo para ella. Y su corazón dio un triple salto mortal en su pecho. Fue una sensación muy extraña. El aliento se atascó en la garganta de Bess mientras le miraba a los ojos, ahogándose en el incitante terciopelo verde. En algún lugar en el fondo de su mente, una voz le advirtió que enfrentarse a este león, en particular en su guarida, era un acto imprudente. El conde pirata era un peligro para algo más que los navíos en el mar.


  De pronto, ya no se sentía como la gobernante sabia de su reino. En vez de eso, se sentía como una niña sin experiencia enfrentada con el misterio eterno de su poderosa masculinidad. Se levantó, alisando su falda en un intento de ocultar su inquietud.


  —Me... tengo que ir.


  Bess esperaba que se riera de ella otra vez. Un hombre de mundo como éste no tendría ninguna dificultad en adivinar su reacción puramente femenina por él.


  La miró desde el sofá. Sin sonreír. Entonces la expresión depredadora abandonó su rostro y pareció casi inofensivo. O al menos tan inofensivo como un hombre con su atractivo podía parecer.


  —No tenga tanta prisa por irse. Debe haber venido con un propósito específico, algo que una carta no va a conseguir.


  —Mis cartas no pretenden eso —respondió ella con voz temblorosa.


  —Bueno, tal vez una solicitud en persona logre lo que sus misivas no han hecho —contestó fácilmente, apoyado en el respaldo del sofá—. Vamos, señorita Farrar... —Se calló un segundo—. Usted firmó todas sus cartas como E. Farrar. ¿Qué es la E?


  Bess ni pensó negarse a responderle.


  —Elizabeth. Pero todo el mundo me llama Bess —informó, viendo un brillo de satisfacción en sus ojos.


  —Ese nombre me gusta más.


  Levantarse y alejarse de él hizo maravillas en su confianza. Su habitual espíritu revivió.


  —No me puedo imaginar un momento en el que usted vaya a utilizarlo.


  Cuando sus párpados bajaron, una vez más él se convirtió en una amenaza sensual.


  —Yo desde luego sí que puedo imaginármelo.


  —Lord Channing...


  —¿Por qué ha venido a mi casa, mi encantadora señorita E. Farrar?


  —No debe burlarse. He venido por el burro de Navidad.


  


  


  Capítulo Dos


  


  


  Rory observó a la preciosa mujer de pie frente a él, la mujer que parecía extrañamente imaginar que él haría lo que ella dijera. Maldición, ella tenía más valor que cualquier oficial arrogante al mando de un humilde grumete para que realizara sus funciones.


  Su presunción debería resultarle irritante. Pero realmente le estaba encantando. E intrigando. Lo atraía de una manera como no recordaba haber sentido antes.


  Durante su turbulenta vida había visto mujeres más bellas de lo que merecía. Había deseado y conquistado, y se llamaba a sí mismo un tipo con suerte por tal privilegio. Pero nunca se sintió tan feliz como cuando discutió con Ned para poner recta a esta mujer obstinada.


  Pobre Ned. Bess Farrar era una cerveza demasiado intoxicante para su paladar. Pero para un capitán que había navegado los siete mares y vivido para contarlo, ella era perfecta. Ese recatado vestido gris con su cuello alto de encaje podía engañar al resto del mundo, pero no a él. Parecía una adorable gata doméstica, pero él enseguida había descubierto que tenía un alma de tigresa.


  —¿Me está llamando burro, señorita Farrar? —preguntó, saboreando la sorpresa en sus profundos ojos azules.


  Era divertido hacerle perder la compostura. Cada vez que la hacía dudar, ella perdía ese aire aterrador de determinación y parecía más joven y dulce. No se había perdido lo perturbada que se quedaba cuando le decía que era hermosa.


  Buen Dios. Su elogio no debería de haberla sorprendido. Todos los hombres de Penton Wyck necesitaban gafas urgentemente.


  Era muy guapa. Infiernos, era preciosa, a pesar de su nariz arrogante y obstinado mentón. En el océano, las circunstancias cambiaban en un segundo y el peligro surgía de la nada. En tierra, al parecer, ocurrían los mismos desafíos.


  Inmediatamente reconoció que su destino estaba con ese rostro bajo esa exuberancia severamente restringida de cabello rubio. Su futuro había llegado al salón, sacando lo mejor de Ned, y dirigiendo después su magia hacia Rory.


  Esta mujer era para él. Todavía no estaba seguro de lo que sentía por ella, pero la conclusión era inevitable.


  —¿Perdón?


  Si él no hubiera estado tan deslumbrado, casi compadecería la confusión en sus ojos espectaculares.


  —Ha dicho que está buscando el burro de Navidad.


  La absurda situación al menos rompió su solemnidad y ella se echó a reír, un sonido musical que le encantaría oír el resto de su vida. La señorita Farrar provocaba un efecto más poderoso que cualquier tormenta en el Atlántico. Todo lo que un marinero podía hacer era replegar las velas, sujetar el timón con firmeza y rezar para llegar a un puerto seguro.


  —Oh, realmente estoy convencida de que soy la persona más torpe del mundo. No, me refiero a un verdadero burro. Se llama Daisy y ella es la pieza principal del teatro de Navidad.


  —¿Y yo soy el dueño de ese fabuloso animal?


  —Sí. Su hermano fallecido dejó que la utilizáramos cuando quisiéramos. Pero no quise llevármela sin su permiso.


  Rory extendió los brazos sobre el respaldo del sofá y estiró las piernas.


  —Por eso me ha acorralado en persona sobre esa cuestión, en vez de bombardearme con cartas como lo ha hecho con todo lo demás.


  Bess hizo un gesto de impotencia.


  —Seguramente piense que estoy excediendo mi autoridad.


  Rory levantó las cejas.


  —¿Seguramente?


  Ella se sonrojó deliciosamente.


  —Muy bien, definitivamente he excedido mi autoridad. Pero queda poco tiempo y mis intenciones son buenas.


  La boca de Rory adquirió un toque irónico.


  —Muchos barcos excelentes se han hundido debido a las buenas intenciones del capitán. Las buenas intenciones no salvan a un hombre de ahogarse.


  —A menos que un espectador bien intencionado prevenga a ese marinero del ahogamiento.


  Rory se rió con apreciación. De inmediato supo que ella no iba a ser un premio fácil de ganar. Era inteligente y estaba acostumbrada a hacer las cosas a su manera. Eso sólo hacía el asunto más interesante.


  —Le concedo ese punto.


  Bess se mostró sorprendida de nuevo.


  —¿Estamos llevando la cuenta de los puntos?


  —Por supuesto que sí. —Cuando él se levantó, Bess dudó de si apartarse y pisar la desgastada alfombra turca. No le tenía miedo, pero a un nivel muy femenino reconocía la inquietud que él le provocaba. Las poderosas corrientes de atracción y resistencia se arremolinaban entre ellos.


  Rory necesitaría toda su habilidad como capitán para trazar un camino seguro a través de estas aguas peligrosas.


  —Será mejor que me enseñe ese burro.


  —No es necesario pasar frío los dos, milord. Todo lo que necesito es su permiso y la llevaré a Penton para el ensayo de mañana.


  Muchacha ignorante. Como si después de haberla encontrado tuviera la intención de dejar que la señorita Farrar se escapara tan fácilmente.


  —Me gustaría conocer a Daisy.


  —Pero está a punto de nevar.


  —Entonces no hay tiempo que perder.


  Esa boca exuberante, una promesa de pasión que Rory no había visto nunca, se convirtió en una línea rebelde y ella le miró como si representara una extraña y potencialmente peligrosa nueva especie.


  —Usted es un hombre muy inusual, Lord Channing.


  —No tiene ni idea, señorita Farrar. —Le sonrió por su franqueza.


  —¿Es porque es un pirata?


  Por un instante, Rory se sintió fuera de control. La sensación fue afortunadamente fugaz. Se detuvo de camino a la puerta y la miró con asombro.


  —¿Qué demonios ha dicho?


  Bess parecía avergonzada e hizo un gesto de disculpa con una mano.


  —Lo siento mucho. Tal vez no le gusta que la gente mencione su ocupación anterior.


  —Mi ocupación anterior —repitió muy despacio—. Como pirata.


  —Todo el pueblo habla de eso.


  —¿En serio?


  —Ya debería haber esperado que la gente hablara de usted. Y como ha sido un solitario desde su llegada es inevitable que los rumores estén extendiéndose.


  —Rumores inevitables. —Rory se detuvo—. Que soy un pirata.


  La señorita Farrar lo observaba fijamente, la comprensión extendiéndose por su adorable rostro.


  —Como usted ha aceptado el título, me imagino que ya se ha reformado.


  —Yo no estaría tan seguro de eso.


  Ella lo miró con incertidumbre, pero continuó hablando. Rory elogió su determinación.


  —No necesita sentirse mortificado por sus crímenes pasados, milord. Aquí en Penton Wyck aceptamos a la gente como es.


  —¿Eso es cierto?


  —Sí. —Su tono era firme—. Tal y como es.


  Rory suspiró y se pasó una mano por el pelo.


  —Y ahora va a empezar a sermonearme de nuevo. Lo noto en mis huesos piratas.


  Bess hizo un gesto conciliador.


  —Sé que cree que no tengo ningún derecho a sermonearle. Después de todo, solo soy la hija del vicario.


  Él no se molestó en ocultar su diversión.


  —Eso sonaría más convincente si introdujera una pequeña pizca de humildad genuina en su tono.


  Bess le lanzó una mirada impaciente.


  —Penton Wyck es pequeño y aislado, y sus habitantes dependen unos de otros. Contamos con el dueño de la casa grande.


  —Si mi hermano no estaba bien, no creo que fuera un pilar para la comunidad.


  —Pues lo era. De acuerdo, no estuvo con nosotros tanto como le hubiera gustado, pero desempeñó su papel. Contrató a los vecinos del pueblo para la casa y la propiedad, apoyó a los necesitados, iba a la iglesia hasta que se puso demasiado enfermo para asistir. Todos lamentamos sinceramente cuando murió. Era un buen hombre.


  Un horrible pensamiento golpeó a Rory y frunció el ceño.


  —¿Estaba enamorada de él?


  Ella encontró su mirada.


  —Lo apreciaba. Era el hombre más amable que he conocido. Todos en Penton tenían a su hermano en la más alta estima.


  El alivio de Rory aumentó, algo completamente desproporcionado en relación al período de tiempo que él y la señorita Farrar hacía que se conocían. Los sentimientos de ella por su hermano no habían ido más allá de la amistad.


  —Discúlpeme, pero yo no lo conocía.


  —Lo sé.


  —Y ahora usted está agobiada con un lord desconocido.


  Su voz sonó sincera cuando ella se acercó.


  —No tiene que seguir siendo un desconocido.


  —Y puesto que estamos hablando de esto, soy un pirata, y peor aún, un pirata escocés. Me sorprende que los residentes no hayan huido a las montañas. ¿Qué más dicen de mí?


  —¿Eso no es suficiente?


  Rory podía decir por su expresión que había algo más. Sospechaba que su soltería, a la avanzada edad de treinta y dos años, lo dejaba expuesto a acusaciones de perseguir a las jóvenes. Especialmente cuando se mezclaba con los rumores ridículos de que era un pirata.


  —Ahora supongo que querrá llenar la casa con sirvientes. —La acusó con un tono de resignación. Por supuesto que su intención era contratar a personal para Abbey, incluso alguien que había pasado su vida a bordo de un barco entendía lo suficiente acerca de las grandes mansiones para saber que necesitaban sirvientes. Pero le resultaba agradable tener una preciosa mujer que se ocupara de su bienestar.


  —Está claro que necesita ayuda.


  —Me gusta la vida sencilla.


  Ella no respondió a su comentario.


  —¿Qué ha pasado con todos los muebles? El salón solía tener más que sólo dos sillas incómodas.


  —Así desalienta a las visitas.


  —No a todas.


  —No. —Si él hubiese sabido que la mujer de esas cartas de amonestación era tan impresionante, le habría solicitado mucho antes una reunión—. Según los abogados mi hermano vació el lugar mientras se encontraba en Italia con la idea de alquilarlo, pero no le salió bien el plan. Hay montones de muebles repartidos entre la buhardilla y el granero.


  —Tampoco recuerdo que la casa fuera tan oscura. Cuando era niña su señoría a menudo organizaba fiestas. Lo más destacado era la cena de Navidad para los aldeanos, seguido de un baile.


  Cuando se enteró de su herencia inesperada, Rory acababa de anclar en Portsmouth después de un tormentoso viaje desde Nueva Gales del Sur. No había recibido con satisfacción el cambio en sus circunstancias. Se había pasado el último mes luchando para aceptar el abandono de una carrera que amaba a favor de una vida rodeado de tierra, en una Inglaterra menos familiar que cualquier océano.


  En este momento sintió una punzada porque el difícil matrimonio de sus padres hubiera convertido a su hermano en un extraño. El fallecido conde había destacado en la mayoría de sus recientes conversaciones con los abogados y hombres de negocios. Pero por primera vez, escuchando a la señorita Farrar, él conocía a George como un hombre y no sólo como su predecesor.


  —Mi hermano murió en edad de procrear un heredero. De hecho, siempre asumí que se había casado y tenido hijos. No esperaba heredarle.


  —En ese caso, debería apreciar mis consejos —declaró ella, el humor hacía que sus ojos azules brillaran.


  De repente, Rory tuvo una idea extremadamente inteligente, digna del rey de los piratas que ella lo acusaba de ser.


  —Usted es claramente un recurso, señorita Farrar, que yo sería muy tonto de ignorar.


  —¿Ah, sí?


  Su sospecha casi le hizo reír. Era rápida, un prodigio para una joven. Su repentino cambio de actitud la sacudiría definitivamente.


  —La voy a poner a cargo de preparar la casa para Navidad.


  Bess se enderezó y lo miró con recelo.


  —Creo que una anfitriona permanente sería una solución mejor.


  —¿Es demasiado trabajo para usted? —replicó, con un intencional tono triste para aumentar su pena—. Después de todo, es mucho más fácil dar órdenes de lejos en vez ensuciarse las manos abordando el problema.


  —Estoy ocupada con el teatro.


  —Me acaba de decir que Penton Wyck está sufriendo porque yo no he contratado a suficientes personas. Supongo que con la ausencia de mi hermano la vida ha sido muy difícil los últimos años. Eso es muy penoso para usted, señorita Farrar. O me está engañando acerca de las dificultades locales, o colocando sus propios deseos egoístas por delante de las necesidades de sus vecinos. ¿Qué diría el vicario, su padre? Especialmente en este momento de buena voluntad para todos los hombres. —Chasqueó la lengua y exhibió una expresión benevolente e inocente en su cara.


  Ella ocultó rápidamente un destello de culpabilidad.


  —Mi padre diría que sería inadecuado para una dama soltera, que no sea de la familia, hacer de anfitriona de la casa de un soltero.


  Ah, ser su amante sí que sería bastante adecuado. Aunque si quería a la señorita Farrar en su cama sabía que tenía que convencerla para que se casara con él.


  Rory se preguntó por qué la perspectiva no le hacía aullar de horror. Había evitado las complicaciones que podían atarle a una mujer para siempre. Media hora en compañía de la señorita Farrar y ya estaba loco para pronunciar los votos.


  Llevaba toda su vida navegando a la deriva. Ahora tenía un mapa preciso y el viento frente a él.


  ¿Compartiría ella esta poderosa afinidad? La conversación se había extendido más allá de la cortesía habitual intercambiada con una conocida y respetable señorita. Pero él había aprendido por sus cartas que ella no era una mujer muy convencional, a pesar de su insistencia en el deber y la obligación.


  —Entonces, señorita Farrar —enfatizó en un tono de reprimenda—. Es evidente que usted y mi hermano trabajaron juntos por el bien común. ¿No me va a extender a mí la misma cortesía?


  —Usted no es como su hermano.


  —Naturalmente, su reputación estará a salvo estando rodeada de una multitud de sirvientes.


  —Cree que me estoy comportando de una manera ridícula —suspiró.


  Rory ocultó una sonrisa. Había alterado por completo los instintos de esta mujer. Sus intenciones estaban lejos de ser puras. A pesar de que significaba el matrimonio, también significaba la obtención de su rendición gloriosamente sensual. Ella estaba hecha para su cama. Y él quería verla allí rápidamente.


  Aun no nevaba, pero Rory podía notar el olor en el aire cuando dejaron la casa a través de un laberinto que pasaba por la cocina y la despensa. La señorita Farrar caminaba junto a él con el paso de una mujer de campo acostumbrada a la tierra. Ella se sentía más en casa en tierra firme que él. A pesar de que poco a poco hincaba más sus pies en esta nueva vida que debía aprender a vivir.


  El rubor marcaba las mejillas de la señorita Farrar. Tal vez a causa del viento frío, tal vez porque ella estaba con un hombre que agitaba su sangre. Rory deseaba que fuera por la segunda razón. Le había prestado una capa para ir a recoger a Daisy, y entre eso, el pañuelo que había sacado de su bolsillo y atado sobre su cabello y sus prácticas botas, parecía a punto de marcharse de viaje a la otra punta del mundo.


  —Espero que sepa dónde encontrar a Daisy. —Su respiración formó nubes cuando habló. Era extraño sentirse tan incómodamente frío al mismo tiempo que estaba recalentado—. Hace demasiado frío para ir al extremo de la propiedad.


  —¿No ha visto a Daisy?


  Él negó con la cabeza.


  —Puede que la tenga. He inspeccionado tanto ganado en las últimas semanas, que todas las vacas, ovejas y cerdos se han convertido en una niebla en mi cerebro. Soy un hombre de mar, no un granjero.


  Bess le dirigió una mirada comprensiva.


  —Va a tener que aprender rápido o cada ganadero al norte de Londres tratará de engañarlo. Lo que necesita es un buen administrador.


  —¿Conoce a alguien?


  —No en el pueblo. Banks, el administrador de su hermano, se retiró el año pasado. Su hijo está trabajando como asistente para el administrador de Lord Leath, en Yorkshire. Tal vez la posibilidad de ascenderle y el regreso a casa le persuadan para regresar.


  —¿Lo ve?


  —¿Ver el qué? —preguntó Bess.


  Para satisfacción de Rory, ella no se retiró cuando la sujetó del brazo para ayudarle a rodear un charco de barro.


  Su brazo se sentía fuerte y esbelto, e incluso a través de varias capas de buena lana inglesa, juraría que sentía su vitalidad. Tocarla le ayudó a olvidarse del frío.


  Cuando llegó a Londres en posesión de su título quiso alejarse de las delicadas bellezas que se aglomeraban a su alrededor. Fue lo suficientemente cínico para tener en cuenta que las mujeres que coqueteaban con un hijo menor, tenían planes mucho más serios si ahora se había convertido en un rico conde soltero. No es que no tuviera dinero incluso antes de heredar. Había conseguido suficientes premios en el mar para establecerse muy bien.


  —Que necesito su ayuda.


  —Puedo intentar encontrarle una buena anfitriona.


  —Usted es la única persona a la que confiaría mi casa —comentó, aspirando una bocanada de aire y captando el aroma de la joven. Lavanda y limón. Ligeramente ácido. Al igual que ella. Con un toque de miel dulce. Una vez más como ella.


  El camino los llevó por el bosque. Las hojas muertas crujían bajo sus botas y los árboles extendían sus ramas hacia el cielo de estaño. Cuando se volvió para mirarlo, la lúgubre luz la transformó en una misteriosa y seductora criatura.


  —No estoy muy convencida.


  Eso era mejor que un “no”. Especialmente cuando él todavía la tocaba.


  La hizo detenerse.


  —¿Puedo hacer algo por usted a cambio? ¿Un nuevo tejado para la iglesia? ¿Reparaciones en la rectoría?


  —No gracias. Su hermano lo mantenía todo en orden.


  Una vez más su santo hermano. El hombre no parecía haberse equivocado en nada.


  —¿No hay nada que pueda hacer para convencerla y que me ayude?


  —En realidad...


  —¿Qué?


  Ella le envió una rápida sonrisa.


  —Puede que lamente habérmelo preguntado.


  Rory tenía la sensación de que seguramente tendría razón. Por otro lado, cuando ella aceptase estaría en sus redes y lista para ser cortejada. Ella no estaba tan por delante de él como se imaginaba.


  —Póngame a prueba.


  —Vuelva a organizar la fiesta de Navidad para el pueblo.


  Él la miró fijamente.


  —Eso significa que tendré que acondicionar mi casa rápidamente.


  —Sólo las salas públicas. Además del gran salón.


  —Muy bien. Estoy de acuerdo.


  Era obvio que su capitulación rápida la sorprendió.


  —Todavía no he terminado.


  Rory tuvo el presentimiento de que había más. Nada de lo que había visto hasta ahora le indicaba que ella era un blanco fácil. A pesar de que sostener todavía su brazo le había hecho pensar que sería más fácil de lo que esperaba.


  —¿Qué más?


  —El hombre que hacía de José en el teatro se ha roto la pierna.


  Infiernos. La representación nunca había sido su fuerte. Cuando era niño, antes de que se hubiera echado a la mar, a sus hermanas en Edimburgo les gustaba disfrazarse y representar. Él había preferido montar a caballo o jugar un duro partido de fútbol.


  —¿José?


  —Sí. —Ella se encogió de hombros—. Si usted siente que está por debajo de su dignidad...


  Rory resopló.


  —Un demandante inteligente se da cuenta de que todas las nociones de dignidad se evaporan rápidamente ante sus peticiones.


  Su brillante sonrisa hizo que su corazón saltara como un salmón subiendo un riachuelo de Escocia.


  —¿Así que va a hacerlo?


  —Sí, si usted se compromete a dejar mi casa lista y organizar esa fiesta de Navidad... y no vuelva a enviarme otra carta.


  —¡Gracias! —Por un momento él pensó que lo abrazaría, pero lamentablemente se lo pensó mejor. Lo miró pensativa mientras continuaban andando—. Espero que me ayude con la casa.


  —Si debo hacerlo lo haré —comentó, ocultando su alegría. Días en compañía de la señorita Farrar. Días para convencerla de que sería un marido muy travieso. Y todo lo que tenía que hacer era organizar la cena de Navidad para un grupo de campesinos.


  —¿Quién hace de María?


  Ella lo miró a los ojos y finalmente se dio cuenta de que aun seguían tomados del brazo. Con una perturbación que sugería que no estaba acostumbrada a las artimañas de ciertos caballeros, se soltó.


  —Soy yo.


  Maravilloso.


  —Entonces será mejor que me asegure de tener ese burro indescriptible.


  Dejaron un campo con un riachuelo atravesándolo. Un portón y una valla separaban la pradera del bosque. A lo lejos, un establo abierto abrigaba a una pequeña burra negra.


  —Quédese aquí —ordenó Bess, poniéndole la mano en el brazo—. Daisy puede ser impredecible cuando te acercas a su escondrijo.


  A él le gustó que le tocara de manera inconsciente.


  —¿Todavía dando órdenes, señorita Farrar?


  Bess le lanzó una mirada sorprendida.


  —Es por su propio bien. Muerde.


  «Yo también.»


  —Me inclino ante su conocimiento del asunto.


  Apoyándose en el portón, observó como la señorita Farrar cruzaba lentamente la hierba hacia Daisy. Con aparente docilidad, la burra se volvió para vigilar su aproximación. Y cuando la señorita Farrar estaba a unos metros de distancia, la burra trotó fuera del establo.


  Bess se detuvo para agarrar una cabezada de un gancho antes de salir en su persecución. Una vez más la burra esperó hasta que la señorita Farrar estuvo lo suficientemente cerca de atraparla y trotando se volvió hacia Rory. Rory no era un experto en burros, pero le pareció que Daisy se estaba riendo a expensas de la señorita Farrar.


  Bess continuó con una paciencia infinita revelando que este juego no era nada nuevo para ella. Las orejas de la burra se movían, pero hasta que la dama estuvo casi encima de él no reconoció el canto.


  Y era una canción patriótica británica que conocía muy bien, fuertemente asociada a la Marina Real.


  —Rule, Britannia! Britannia, rule the waves. Britons never, never, never will be slaves.


  Rory soltó una carcajada.


  —¿En serio?


  Por desgracia, su hilaridad asustó a Daisy que echó a correr.


  —¡Colóquele la cabezada! —gritó Bess, persiguiéndola.


  Él se interpuso en el camino de Daisy, pero ella lo evitó fácilmente.


  —Es un demonio escurridizo.


  —Cántele. A ella le gusta.


  Rory dirigió a la excéntrica muchacha una mirada dudosa.


  —A mi me parece que no.


  —Inténtelo.


  La señorita Farrar era preciosa. El aire frío y el ejercicio daban color a sus mejillas y un brillo en sus ojos. Ningún hombre con sangre en las venas se perdería la graciosa manera en la que corría detrás de ese demonio disfrazado de burra.


  —Otra orden.


  La señorita Farrar se detuvo lo suficiente como para gruñir.


  —Por favor.


  Rory ocultó una sonrisa y se unió a ella en la canción patriótica. La señorita Farrar tenía una hermosa voz, una verdadera soprano con un filo ronco que le calentó la sangre desafiando al frío. Sus voces se mezclaban de una manera que él esperaba que predijera un armonioso futuro juntos.


  Durante varios agitados minutos -la canción perdió fuerza por segunda vez- intentaron atrapar a Daisy. Pero ella era demasiado inteligente y los dos tuvieron que parar y apoyarse contra la valla.


  Haciendo una pausa para recuperar el aliento, Rory observó a la burra con desagrado.


  —Está jugando con nosotros.


  —Claro que lo está.


  —Le compraré otro burro.


  —Eso es una tontería. —La señorita Farrar le dirigió la misma mirada impaciente que le había dado a la burra—. Solo se necesita persistencia.


  —Y cantar.


  —Sí, y cantar.


  —Ella no quiere que yo la atrape.


  —Sólo está tomándole las medidas.


  —Yo ya tengo las suyas. Y no creo que tengamos que dejar libre a esa fiera en mi pueblo.


  Rory se detuvo, conmocionado. Todos los días desde que heredó se había sentido como un intruso. Nunca antes se había referido a Penton Wyck como suyo. Tal vez, gracias a la señorita Farrar, se estuviera reconciliando con esta farsa de ser un conde.


  —No me diga que está dejando que un simple animal doméstico le derrote, milord. Creía que un pirata tenía más espíritu.


  Realmente tenía que conseguir que la señorita Farrar olvidara todo ese asunto del pirata. Pero antes de que pudiera hablar, Daisy corrió repentinamente hacia el otro lado del campo. En el momento en que llegó junto a la burra ya no tenía aliento para nada, sólo para maldiciones ahogadas. El último mes viviendo en tierra firme lo había dejado en baja forma.


  —God Rest Ye Merry, gentlemen. —Cantaba ahora la señorita Farrar, acercándose a Daisy con el cabestro escondido detrás de su espalda. Rory no estaba convencido de que cantar tuviera algún efecto en la maldita bestia, pero cuando la música le llamó la atención, ella avanzó sigilosamente a su lado.


  La burra estaba más cerca de una esquina que antes. En el último minuto, la joven abrió los brazos y la llamó. La burra comenzó a perder el interés, lo suficiente para escapar.


  —Muy bien, Lord Channing —gritó Bess, reanudando la canción cuando el burro estaba aplastado contra la valla—. Ahora cante.


  —Tidings of comfort and joy, comfort and joy.


  Daisy dio un paso atrás.


  Rory se acercó.


  Daisy lo esquivó, pero él cortó su fuga.


  —Cuidado ella...


  —Muerde. —Rory saltó fuera del alcance justo a tiempo para evitar que esos grandes dientes se hundieran en su brazo, aunque consiguió hacerle un desgarro en su abrigo—. ¿Está segura que no va a correr salvaje entre los ciudadanos respetuosos de la ley?


  —A Daisy le gusta jugar. Ella sabe que es la favorita. —Bess se aprovechó del ataque de Daisy a Rory para deslizarle el cabestro en la cabeza.


  Sorprendido, Rory vio como se calmaba la burra cuando la señorita Farrar la guió hacia delante.


  —Creo que está exagerando la complejidad de sus procesos de pensamiento.


  —Ya lo verá. —Bess condujo a Daisy hacia el portón—. Le aconsejo que no la subestime. Después de todo, José es responsable de ella.


  Rory puso los ojos en blanco mientras la seguía.


  —Dios me libre.


  Cuando se enfrentó a los avispados ojos marrones de Daisy, se preguntó si la señorita Farrar tenía razón al decir que la burra era una autentica delincuente. Ahora parecía tan dulce como el azúcar y él casi se lo creyó, hasta que recordó la persecución que ella había provocado.


  Sus pensamientos se centraron en perseguir un premio mucho más interesante que una pendenciera burra. Su mirada se posó en la señorita Farrar.


  Elizabeth.


  Bess.


  No sería muy difícil. Ella era adorable con su severa ropa y sus botas llenas de barro. Había perdido el pañuelo al correr por el campo. El ejercicio había soltado sus rizos rubios que le enmarcaban el rostro.


  Rory abrió el portón y permitió que Bess y Daisy salieran.


  —Creo que aun no hemos establecido las condiciones para su uso.


  Bess fijó sus sorprendidos ojos azules en él.


  —¿Qué quiere decir? Utilizamos siempre a Daisy. Es la tradición.


  Una sonrisa embaucadora estiró sus labios mientras cerraba la puerta.


  —Sí, pero ahora hay un nuevo timón en Penton Abbey, ¿o lo ha olvidado?


  —Pero... usted me ha ayudado a atraparla. Y si no podemos contar con ella todos se quedaran decepcionados —argumentó con firmeza—. Eso causará una mala impresión.


  —Quería ver a Daisy para saber si valía la pena.


  Bess se iluminó.


  —¿Me la está ofreciendo para que la compre? Estoy segura que podemos fijar un precio.


  Rory se apoyó contra la valla y cruzó los brazos.


  —No vender, alquilar.


  Ella frunció el ceño.


  —¿Cuánto?


  Sin desviar su atención de Bess, enganchó el tacón de la bota en el palo inferior de la valla.


  —No es cuanto sino qué.


  Bess se veía claramente incómoda. Pero una vez más, él aplaudió sus instintos.


  —Está siendo demasiado ambiguo, milord.


  —Sólo estoy negociando el alquiler justo para este magnífico animal, señorita Farrar.


  Bess miró dudosamente a la pequeña burra, embarrada y despeinada después de estar en el campo todo el verano.


  —¿Y qué va a ser?


  —Nada demasiado caro. —Un perverso triunfo lo inundó mientras miraba sin pestañear a Bess y le decía informalmente—. Un pequeño beso y Daisy es tuya para el teatro.


  


  


  Capítulo 3


  


  


  —¿Un... un beso? —tartamudeó Bess, mirando con horror al atractivo y seguro hombre frente a ella. Estaba tan sorprendida que se olvidó de sujetar a Daisy, pero afortunadamente Lord Channing estaba muy atento y la atrapó antes de escapar.


  —Sí, eso es lo que he dicho —afirmó con calma, como si fuese un hombre civilizado y no un perverso canalla. Porque sin duda solo los canallas perversos iban por ahí besando a damas que apenas conocían.


  —Los rumores tenían razón —murmuró ella, demasiado confusa para contener su lengua.


  —¿Dicen que soy un oportunista?


  —No, dicen que eres un... un libertino —respondió, tuteándolo por primera vez.


  Su risa envió una música seductora ondulando a través de su piel.


  —Dios mío, parece que he entretenido un montón a los lugareños antes incluso de representar a José.


  —Eso no quiere decir que este lugar en particular tenga que proporcionarte entretenimiento.


  Rory mostró una expresión de arrepentimiento en su rostro.


  —Claro que no. Por favor, perdóname por preguntar. —Se volvió para abrir la puerta y empezó a llevar a Daisy de vuelta por donde vinieron.


  —¿A dónde vas? —preguntó Bess, confundida.


  —Llevo a Daisy de vuelta a su campo. Estoy seguro que encontrarás otro burro aunque falten pocos días. Creo que un poni también te valdría.


  Bess soltó un gruñido. Solo llevaba un rato con Lord Channing y ya le parecía la persona más irritante que había conocido. Apretó las manos en los voluminosos bolsillos de la capa mientras observaba su marcha.


  No había dado ni diez pasos antes de hablar.


  —No he dicho que no.


  Rory detuvo a Daisy y se volvió hacia Bess.


  —Tampoco has dicho que sí.


  —Me has sorprendido. No estoy acostumbrada a libertinos exigiendo mis favores a cambio de aceptar unas peticiones perfectamente razonables.


  Su sonrisa era irónica.


  —Me siento muy feliz al estar ampliando tus horizontes.


  El aire despreocupado del lord agitó su temperamento. Estaba muy segura que él besaba a las mujeres sin pensar. No podía ser tan negativa con la idea, a pesar de que apostaría que sabía cómo besar a una mujer hasta hacerle perder el sentido.


  —Estás demostrando que eres digno de tu reputación.


  —¿Como escocés, pirata y mujeriego?


  —Prestarnos a Daisy es ayudar a la comunidad.


  —Mirándolo de esa manera, también cuando me beses.


  Diablo descarado. Le gustaría decirle que era un farol. Y que si no era un farol, bien podía quedarse con Daisy, desaparecer y pudrirse en el deteriorado y vacío mausoleo que tenía por casa.


  Pero desde que él había mencionado el beso no podía dejar de mirar su boca. Sus labios eran muy sensuales. El labio superior esculpido con precisión, la parte inferior más completa. Los pliegues en las esquinas insinuaban risa.


  Claro que lo insinuaban, él se reía de ella. Se creía que tenía una mano ganadora mientras ella estaba a punto de jugar sus cartas y declararse derrotada.


  Por desgracia, él tenía razón.


  —¿Un beso?


  Rory se sorprendió, pero enseguida exhibió una expresión satisfecha.


  Y después depredadora.


  Los nervios ataron su estómago y tembló. No sólo porque iba a besarlo, sino debido a la forma en que iba a darle un beso. Dudaba mucho que fuera como normalmente besaba a sus vecinos. Este hombre había visto mucho mundo, mientras ella nunca había salido de Newcastle. Y apostaría que había dejado mujeres besadas en todos los puertos hasta el punto de marearlas.


  Pensar en besarlo la mareaba a ella misma.


  Rory levantó una ceja.


  —¿Eso es un sí?


  —Eres un hombre muy molesto —contestó ella, sin saber muy bien si el comentario era un halago o un insulto.


  —Te prometo que te gustará.


  Bess hizo un sonido despectivo. Aunque la emoción que latía en su sangre prometía que realmente le gustaría.


  —Por un bien mayor puedo aguantar un beso.


  Rory se rió suavemente y se dirigió hacia ella, remolcando a Daisy.


  —No necesitas encogerte, mi pequeña soltera del pueblo. Haré que tu primer beso sea memorable.


  ¿Encogerse? Ella le iba a demostrar lo era encogerse.


  —No es mi primer beso —espetó antes de poder detenerse.


  Dios del cielo, ¿había sonado tan vehemente? La mortificación inundó su rostro, haciendo una parodia del frío.


  —¿Ah, sí? —Ahora, que el infierno se lo llevase, él parecía estar más interesado que antes—. La hija del vicario tiene un pasado oscuro. Que intrigante. Tal vez puedas enseñarme un par de cosas.


  —No seas ridículo —espetó con voz temblorosa, apretando los puños hasta que las uñas se clavaron en sus palmas. Daisy comenzó a mordisquear la hierba seca.


  —¿Quién fue el afortunado? —Los ojos de Rory brillaban con diablura—. ¿O fue más de uno?


  —No estás comportándote como un caballero —replicó con frialdad.


  —Pero me estoy comportando como un escocés, pirata y libertino.


  —No necesitas sonar tan orgulloso de ti mismo. —Reuniendo cada gramo de coraje dio un paso hacia delante—. Muy bien. Estoy lista.


  Rory la agarró del brazo.


  —Me gustaría tener otro burro para poder cambiarlo por un poco más de entusiasmo.


  Interrumpiendo a Daisy mientras pastaba, acortó las riendas y tiró de ella hacia el bosque. Cruzó la pradera con paso decidido aun sujetando a Bess, que estaba más confundida que nunca. Entre otras cosas porque aunque ella se resentía por esta negociación vergonzosa, no estaba resentida con la idea del beso.


  Debía estar perdiendo la cabeza.


  —¿No vas a besarme? —Se estremeció ya que la pregunta sonó más como una queja que como una protesta. Él la sujetó más fuerte, y al estar pendiente de ese futuro beso, Bess era muy consciente de la fuerte mano envuelta alrededor de su brazo.


  —Qué vergüenza, Bess. ¿No te preocupa tu reputación?


  —¿Mi reputación?


  Él bajó la voz, aunque no había nadie más que Bess y Daisy para oírlo.


  —Si te beso en medio del campo alguien podría vernos.


  Maldición, tenía razón. Incluso en una tarde fría y miserable como la de hoy uno de sus trabajadores podría pasar y verlos abrazados en un campo vacío.


  Los nervios mantenían a Bess extrañamente silenciosa mientras Rory la guiaba a la protección de los árboles. ¿Cómo había llegado a un punto en el que el nuevo conde estaba a punto de besarla? ¿Cómo había llegado a un punto en que quería que la besara?


  Por primera vez, deseó que Daisy se agitara. Pero fiel a su naturaleza obstinada, trotaba detrás de ellos tan tranquila como un cordero. Tal vez, como Bess, la burra reconocía a Rory como implacable y había decidido que la cooperación era la mejor estrategia.


  —Deja de pensar —murmuró él, tirando de ella hacia un claro aislado. Incluso en medio del invierno, los árboles sin hojas que se agrupaban alrededor ofrecían privacidad—. Oigo tu mente girando como una rueda de molino. Eso me está volviendo loco.


  —No puedo evitarlo —declaró temblorosa.


  —No va a ser tan malo como piensas.


  El problema era que ella no pensaba ni por un momento que sería malo. Estaba convencida de que iba a ser realmente muy bueno. El tipo de beso que anhelaba desde que era niña.


  Normalmente Bess estaba contenta con su vida aislada, y temía la idea de que alguien rompiera esa paz haciéndole añorar algo más allá de Penton Wyck.


  El conde liberó a Bess en medio del pequeño claro y ella inmediatamente echó de menos el contacto de su mano. Después ató a Daisy a una rama utilizando un nudo muy complicado, un recordatorio de su pasado marítimo. Dios, debía de haber sido un pirata magnifico. Un vistazo a esos intensos ojos verdes y cualquier comerciante le entregaría inmediatamente su carga.


  Bess siempre pensó que tenía una gran serenidad. Pero cuando se comparaba con el conde, se convertía en un torbellino.


  —Daisy se escapará —señaló Bess.


  —No, no lo hará. Ese nudo aguantaría un vendaval ártico. —Arqueó una ceja interrogativa—. ¿También estás pensando en huir?


  La burra olisqueaba las hojas esparcidas sobre la hierba marrón. Bess pasó el peso de un pie al otro.


  —Si lo hago no dejarás que tengamos a Daisy en la representación.


  —Es cierto. —La sonrisa en sus ojos no alcanzó sus labios—. Si los aldeanos supieran los sacrificios que estás dispuesta a hacer en su nombre...


  —Prefiero que nunca sepan nada de este... trato de mala reputación —aseveró con firmeza, aunque su corazón estaba tan acelerado por la anticipación del pecado que se sintió mareada—. Por favor, acaba de una vez.


  Bess se enderezó, cerró los ojos y apretó los labios... abriendo de nuevo los ojos cuando Rory se echó a reír.


  —¿Qué es tan divertido? —Le preguntó con frialdad.


  Al cabo de un tiempo exasperante él dejó de reír.


  —Dijiste que lo habías hecho antes.


  —Y lo he hecho.


  Dos veces. Hace mucho, mucho tiempo.


  —Así que no tienes una razón clara para quejarte.


  Bess estrechó los ojos.


  —Sin duda la tengo ahora.


  Rory suavizó su mirada y estudió su rostro, como si quisiera pintarlo.


  La actitud espinosa y defensiva retrocedió y se desvaneció mientras ella respiraba. Sostuvo su mirada penetrante durante todo el tiempo que pudo antes de mirar hacia el suelo cubierto de hojas. Sus mejillas se calentaron y apoyó las manos en su cintura.


  Rory sujetó sus manos temblorosas. Incluso a través de los guantes, Bess notaba su calor. La miró fijamente. Parecía atento e inesperadamente tierno. Una sonrisa apareció en la comisura de su boca.


  —Créeme, tu virtud está segura. Hace un condenado frío para quitarnos la ropa.


  Bess quería reprenderle por su lenguaje y su mención a desvestirse, pero allí de pie y sujetándole las manos, su vocabulario inmoral era la última de sus preocupaciones. Después de todo, un pirata tenía que expresarse con contundencia. Y él estaba equivocado. Daba igual la temperatura del aire, ella estaba preparada para convertirse en llamas.


  —El trato era un beso. —Le recordó.


  —Si pongo mi brazo alrededor de tu cintura, ¿te asustarás y huirás?


  De repente, Rory estaba muy cerca. Bess nunca había sido tan consciente del tiempo y la fuerza de alguien.


  —No.


  —No pareces muy convencida.


  —Hice un trato.


  —Alabo tus principios —alegó, acercándola más.


  Para su mortificación, ella chilló como un gatito asustado con todos los sentidos alerta ante su proximidad. El aire olía a frío y limpio, con un aroma a hojas de otoño. Rory olía a calor y limpieza, con una pizca de sal. Quizás todos esos años de piratería en el mar hubieran impregnado su piel.


  Antes de que pudiera detenerse, cerró los ojos e inhaló esa espléndida esencia. Un zumbido de placer escapó de su boca y se arqueó hasta que se acomodó contra él en un ajuste perfecto.


  El calor la rodeaba. Era maravillosa la agradable sensación de estar en brazos de un hombre en un día de invierno.


  Con una habilidad que derritió sus huesos, Rory le levantó la barbilla.


  —Prepárate para el abordaje, Bess.


  La boca de Rory rozó la suya. El calor la recorrió.


  Por un momento, él no hizo nada alarmante y tuvo que admitir que era bastante agradable. Definitivamente sobreviviría a la experiencia. Rory apretó su abrazo y ajustó su postura hasta que estuvo más cerca.


  En seguida su boca se movió de forma más consciente, y el mundo se tambaleó fuera de su eje para ir a bailar entre las estrellas.


  No tenía ni idea de que sus labios fueran tan sensibles. Todos los nervios de su cuerpo se centraron en la persuasiva presión. Sin confiar en que sus piernas la sostuvieran, Bess levantó las manos hacia sus hombros. Su suave sonido de aprobación la atravesó como un rayo.


  Bess se ahogó en el calor y el deseo. El beso aumentó su anhelo. Tenía razón para temerlo. Entonces se quedó sin aliento mientras él pasaba la lengua por su boca. Era algo muy extraño.


  Rory lo hizo de nuevo, aprovechando sus labios entreabiertos. La conmoción se convirtió en una abrumadora carrera en respuesta. Ella se puso rígida con el sorprendente placer convirtiéndose en incertidumbre. Esto era perversamente carnal y más allá de sus anteriores experiencias cuando se creyó enamorada a los dieciocho años.


  Extendió las manos sobre su poderoso pecho para empujarlo, pero, para su vergüenza, Rory fue el que terminó el intervalo embriagador. Retrocedió un paso y la soltó.


  Sin su apoyo, Bess tropezó. Rory sujetó sus manos para evitar que se cayera en un humillante montón. Su sangre fluía como un torrente furioso y su boca ardía. Si él dijera una sola palabra, volvería a sus brazos y le pediría que lo hiciera todo de nuevo.


  No tenía idea de que un beso la dejaría tan desorientada. Era muy irritante.


  La expresión de Rory era inquisitiva y casi tierna. Tenía sus profundos ojos entrecerrados. También jadeaba, pero su agarre era firme.


  Impotente -y Bess no era una mujer acostumbrada a sentirse impotente- lo miró, deseando decir algo inteligente y desdeñoso. Pero ese beso le había robado toda la capacidad de hablar. Se estremeció al recordar esos encendidos segundos cuando la punta de seda de su lengua invadió su boca. Debería haberle causado repugnancia. Y lo habría hecho si él le hubiera dicho lo que iba a hacer. En cambio, la exploración desenfrenada había derretido todas sus defensas. La dejó ardiendo. Curiosa.


  Ella quería... más.


  Ante su débil sonido de angustia, él frunció el ceño.


  —¿Estás bien?


  No, no lo estaba, pero el orgullo acudió a su rescate. Enderezándose, Bess se soltó, notando que por fin podía sostenerse en pie. Tragando para aliviar la sequedad de su garganta, se dijo que tenía que marcharse y seguir con su vida, que nada había cambiado. El beso de un pirata no la convertía en una persona diferente. Ella seguía siendo la competente, responsable e independiente Bess Farrar.


  Competente, responsable, independiente y solitaria Bess Farrar.


  Tragó de nuevo y obligó a su voz para que funcionara. Salió ronca y fuera de práctica.


  —Perfectamente.


  Las expresivas cejas de Rory se alzaron cuando ella no fue capaz de controlar su respuesta jadeante, aunque agradecía que él no la contradijera. Sabía que tenía que marcharse, pero parecía estar plantada donde estaba.


  Rory la volvió a rozar con su boca. Incapaz de resistirse, ella cerró los ojos y le devolvió el beso.


  De repente, algo suave y fresco se deslizó por su mejilla. Aturdida, Bess abrió los ojos para ver la nieve que caía del cielo gris.


  Cuando él se apartó con renuencia, ella se humedeció los labios y ahogó un gemido. Notaba el sabor de la nieve y del conde. Era... inquietante.


  —El... trato era un beso.


  El conde hizo una mueca con la boca, aún más fascinante ahora que la había besado.


  —Entonces tenemos que tenerlo en cuenta. —Miró al cielo—. Creo que hay que llevar a Daisy al establo, ¿no?


  El cambio brusco del hechizo prohibido a la simple realidad, la hizo reaccionar.


  —La llevaré a la rectoría. Hay un ensayo mañana por la tarde.


  —Puede quedarse en los establos de Abbey. Cuando comiences con la casa imagino que estarás allí la mayor parte del tiempo arreglando las cosas. Falta sólo una semana para Navidad. No hay tiempo que perder.


  El persistente anhelo disminuyó cuando Bess consideró el orden de prioridad para realizar su deber. Pero la caída de la nieve le recordó que hacía sólo unos momentos estaba perdida en sus brazos. Se esforzó para sonar como si no hubiera estado besando al conde con un entusiasmo que la hizo ruborizar.


  —Eres muy arrogante.


  —Viene con el título. Yo era un tierno cordero cuando capitaneaba mi barco. —Rory sonrió.


  Ahora fue el turno de Bess de reírse. No se lo creía ni por un segundo.


  —¿Decías en serio lo de organizar la cena de Navidad para el pueblo?


  —Claro que sí. A estas alturas ya tendrías que saber que soy un hombre de palabra.


  Un beso. Había mantenido su palabra. Con sólo unos pocos más al final.


  La vergüenza no era porque él la hubiera besado. Era porque le había gustado mucho. Demasiado.


  Aun así, ya había pagado el precio que él le pidió y conseguido lo que quería. Aunque no se pudiera contar el precio en centavos, sino en suspiros de admiración sin aliento.


  —¿Me das permiso para contratar al personal de la casa y planear la fiesta?


  —Sí, y espero que me cuentes lo que estás haciendo.


  Era justo, ya que él lo financiaría todo.


  —¿Irás a la iglesia mañana a las cuatro y representarás a José?


  —Dije que lo haría. Y llevaré a Daisy.


  —Te advierto que tu casa será ruidosa y estará hecha un lío hasta que haya terminado.


  Él le lanzó una mirada interrogativa.


  —¿Estás intentando apartarme de eso?


  Bess estaba convencida de que este acuerdo era un error. Pero parecería una tonta caprichosa si ahora se echaba atrás, sobre todo cuando él estaba de acuerdo con todo lo que le había pedido.


  Si al menos no estuviera tan segura de que el conde tenía sus propios planes, y que esos planes incluían más besos...


  —No.


  Cuando vio la satisfacción maliciosa que brilló en sus ojos, la aprensión de Bess aumentó a un grito.


  —Muy bien. Entonces ven después del almuerzo, ¿de acuerdo?


  


  


  Capítulo 4


  


  


  Rory no durmió bien. El recuerdo de Bess en sus brazos era más una promesa que un tormento. Estaba tan excitado como un marinero sin experiencia frente a su primera batalla en el mar.


  Bess también era inexperta. El anterior canalla que la había besado hizo un mal trabajo. Debía tener más de veinte años, pero besaba como una dulce muchacha, con los labios cerrados y con cautela. Su inocencia le había emocionado, fortaleciendo su voluntad para no llegar muy lejos.


  Aunque cualquier hombre de principios diría que ya había ido demasiado lejos robándole ese casto beso. Era una dama virtuosa, la hija de un vicario, y se acababan de conocer.


  Pero no podía dejarla ir sin saborearla un poco. Y había sido glorioso.


  Si el destino era amable no tardaría mucho tiempo en saborearla de nuevo.
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  A la mañana siguiente, sus lujuriosos planes sufrieron un problema. Cuando salió de su habitación, después de dormir hasta más tarde de lo habitual debido a su inquietud nocturna, gente de todas las edades se movía por el gran salón. Se imaginó que eran los aldeanos bajo el control de la mujer con la que quería casarse.


  Ned se unió a él en lo alto de la escalera.


  —No me dijiste que todo el personal vendría esta mañana, Rory.


  Rory le disparó a su amigo una mirada divertida.


  —Me rendí a un poder superior, muchacho.


  La atención de Ned se centró en Bess, que estaba muy ocupada y llevaba un sencillo vestido gris y un delantal. Una imagen austera que no coincidía con el color de sus mejillas y los mechones de cabello dorado que se agitaban.


  —La señorita Farrar es una mujer distinguida.


  —Sí.


  —Sería la esposa ideal para un nuevo conde, y una manera de conocer y relacionarse con tus vecinos.


  Maldición, Ned lo conocía muy bien. Ese era el resultado de navegar juntos durante los últimos veinte años.


  —Es una mujer de ideas propias. El hombre que se case con ella tendrá que decir adiós a una vida tranquila y cualquier esperanza de una mujercita tierna para suavizar las preocupaciones y obedecer sus órdenes.


  —Sí, bueno, también se puede decir que para un hombre que ha navegado por los océanos del mundo una esposa mansa sería aburrida en comparación.


  —Sí, puede ser.


  —Tus aldeanos parecen tenerle mucho respeto.


  Era cierto. Rory había servido con suficientes capitanes, buenos y malos, para verificar el respeto que tenían por Bess. Por no mencionar el cariño. Era difícil comparar a esta líder capaz con la joven sorprendida que había besado bajo la nieve.


  Rory cambió de tema.


  —¿Sabías que hay un rumor en el pueblo que dice que soy un pirata?


  Ned soltó una carcajada.


  —¿Tú?


  —Sí.


  —Diablos. Bueno, ya que no estás causando estragos en las colonias españolas, ¿vas a izar la bandera pirata en Abbey para decirle al mundo que es el hogar del señor de los ladrones?


  —No tienes gracia —masculló Rory, tratando de no sonreír.


  —Yo creo que sí.


  —Siempre crees que la tienes. —Se calló—. ¿Cómo demonios comienzan los rumores de ese tipo?


  Ned se encogió de hombros.


  —El primo de alguien escucha algo del primo de otra persona que oyó algo de otro que iba en un carro por Londres. Ya sabes cómo funcionan estas cosas.


  —¿Tengo que decir algo al respecto? ¿O eso simplemente añadiría más leña al fuego?


  —Sospecho que el rumor morirá por si solo mientras no encuentren en las paredes de la casa mapas marcados con una X.


  —Muy divertido. Y eso no ayuda nada.


  —Oh, no me mates con tu machete. Ni me hagas caminar por la plancha.


  —Ya no puedo soportar tanta diversión —replicó Rory con sarcasmo—. ¿Anunciamos nuestra presencia?


  Ned hizo una reverencia irónica.


  —Después de usted, milord.


  Rory lanzó a su amigo una mirada mordaz y se acercó a la barandilla.


  —Buenos días a todos.


  Rory estaba acostumbrado a tratar con su tripulación a través del barullo del viento, las olas y las velas, por lo que su voz fácilmente cortaba todas las charlas. Se hizo el silencio y como treinta caras miraron hacia arriba. Las expresiones se veían como él esperaba. Gracias a los extraños chismes sobre sus hazañas antes de venir a Penton Wyck, la cautela era inevitable. Pero la hostilidad estaba felizmente ausente. En su lugar, notaba la curiosidad y el interés.


  Inconscientemente buscó a Bess. Su expresión era más difícil de interpretar. ¿Le había sido también difícil dormir? Tal vez se hubiera pasado las horas transcurridas desde que se separaron reviviendo el beso. Maldita sea, esperaba que sí.


  Ella le hizo una reverencia y fue como si su movimiento sacara a la multitud de un hechizo, ya que las mujeres la imitaron y los hombres se inclinaron. Rory se imaginó que tendría que acostumbrarse a estos tributos a su puesto.


  —Gracias por venir con esta nieve y preparar Penton Abbey para mi primera Navidad aquí. Es una casa antigua y necesita volver a la vida. —Hubiera dicho en francés la expresión, pero no quería perderse la mirada aprobadora de Bess—. No me conocen todavía y yo tampoco los conozco. Pero trabajar juntos por una causa común es la mejor manera de descubrir el valor de un hombre. Espero que en el momento en que estemos haciendo un brindis y un tronco de Navidad arda en la chimenea, ya me consideren uno de ustedes y un digno sucesor de mi difunto y respetado hermano. —Hizo un gesto hacia Bess—. La señorita Farrar sabe dónde guardo todo, traten con ella. Este viejo lobo de mar no tiene ni idea de cómo manejar una tripulación en tierra firme.


  Tal y como esperaba el final de su discurso aligeró la solemnidad que resultó de mencionar a su hermano. Incluso provocó algunas risas.


  Ned estaba a su lado.


  —¿Quieres decir que los vas a dejar libremente sin supervisión?


  —No seas estúpido. —Rory le lanzó una sonrisa astuta—. Tengo a la hija de un vicario para controlarlos. Y yo no dejaré a la hermosa señorita Farrar fuera de mi vista.


  Ned le devolvió la sonrisa.


  —Ella no va a tener ni una oportunidad.


  Rory se mantuvo especialmente consciente de la ubicación de Bess. Ahora ella estaba bajo una de las ventanas, hablando con un anciano vestido de negro que parecía tener cierta autoridad.


  —Ruego a Dios que tengas razón.


  Ned lo miró asombrado.


  —Bueno, eso se lleva la palma.


  —¿El qué? —Le preguntó Rory sin desviar su atención de Bess.


  —Estás enamorado de ella.


  Un desconocido rubor quemó sus mejillas. Maldición, Rory no se había ruborizado desde su primer viaje. Desde que era un grumete que crecía rápido.


  —Solo conozco a la joven desde ayer. —Los rumores eran verdad en una cosa al menos, tenía más experiencia con el sexo débil de lo que era bueno para él. Pero ¿amor? Ese era un territorio desconocido.


  Ned lo miró con una expresión satisfecha.


  —Nunca pensé que vería este día.


  —Ella es preciosa.


  —Sin duda.


  —E inteligente y capaz.


  —Indiscutiblemente.


  —Un hombre con una propiedad necesita una esposa. No puede seguir siendo egocéntrico e imprudente como en su juventud.


  —Especialmente cuando se enamora. En todos nuestros años juntos nunca vi que no tuvieras confianza en tus posibilidades con una mujer. Has sido endiabladamente molesto. Si no estás seguro de esta dama es porque ella no es sólo una mujer, ella es “la” mujer.


  —Ned, estás poniendo a prueba mi paciencia. Ve a poner esa fértil imaginación a trabajar moviendo muebles.


  —Sí, milord. —Ned tuvo la temeridad de burlarse antes de bajar deprisa las escaleras para participar en el barullo que se desarrollaba en el salón.


  Rory no le siguió inmediatamente. Ned lo conocía mejor que ninguna persona en la tierra. Mejor que su familia en Edimburgo, que dejó a los once años y rara vez había visto desde entonces. Así que, mientras que le encantaría descartar las divagaciones de su compañero como tonterías sentimentales, en algún lugar profundo de su alma sabía la verdad.


  En vez de unirse a sus vecinos, se quedó pensativo mirando a Bess que seguía dando instrucciones. Su alegre indiferencia por su presencia le irritaba. Y el hecho de que le irritaba lo enfurecía aún más.


  El día transcurrió en un torbellino de actividad que le recordó a Rory sus días en rangos inferiores trabajando como un esclavo en un buque de guerra. Claro que ahora se podía retirar a la biblioteca y dejarlos que se ocuparan ellos, pero ¿dónde estaba la diversión en eso?


  Apenas estuvo unos segundos a solas con Bess, pero tuvo el privilegio de verla en acción. Cielos, era una mujer fascinante. La vio feliz todo el día.


  Si soplasen buenos vientos la vería así el resto de su vida.


  No se dio cuenta que otras personas comentaban su interés por la hermosa hija del vicario hasta que se encontró en la biblioteca con el anciano vestido de negro que había notado antes. Aunque la casa estuviera patas arriba, Rory apreciaba esta oportunidad para conocer a los aldeanos. Obadiah Simpson era un médico retirado que había viajado por todo el país. Un hombre con una sofisticación inusual para ese pueblo tan tranquilo.


  —La señorita Bess es una buena chica —comentó el anciano, apilando volúmenes encuadernados en cuero en los estantes recientemente limpios de polvo. Rory acababa de traer otra caja de libros del granero.


  —Sí, lo es —contestó, curioso por donde quería ir a parar Simpson. Se limpió casualmente las telarañas y el polvo de las mangas. Pensaba que sólo la casa estaba sucia hasta que comenzó a verificar los demás edificios.


  —Es muy apreciada en el pueblo.


  Rory lo había comprobado por sí mismo.


  —¿Está tratando de decirme algo, señor Simpson?


  El anciano se volvió con un libro en la mano.


  —De ningún modo. Sólo estoy conversando.


  —Cómo un infierno que lo está.


  —Bueno, tal vez no del todo. —Miró a Rory con sus penetrantes ojos grises—. ¿Tiene en mente atrapar la joya de nuestra pequeña comunidad?


  —Eso sería una decisión precipitada cuando apenas acabo de conocer a la joven.


  Simpson lo miró fijamente.


  —Me parece usted un hombre que toma decisiones sin retrasarlas.


  Simpson estaba en lo cierto.


  —No sé si a la señorita Farrar le gusto.


  —A ella le gusta usted.


  La satisfacción que inundó a Rory le hizo sentir como un colegial fantaseando con una bonita niña.


  —¿Está haciendo de casamentero?


  La sonrisa de Simpson era sagaz.


  —Dudo que sea necesario presionar mucho para que acaben juntos.


  —Casi no hemos hablado en todo el día —protestó Rory. Era lamentablemente cierto. Se había imaginado que con Bess bajo su techo las oportunidades de coquetear con ella serían abundantes. No contaba con la multitud que pululaba por la casa o la atención diligente de Bess a su deber. Estaba demasiado ocupada en la limpieza, organización, reparación y colocación de los muebles como para coquetear.


  —Pero usted la ha mirado todo el rato. —Simpson se calló un instante—. Igual que ella.


  —Es una buena noticia.


  Simpson frunció el ceño.


  —Ahora no vaya a pensar que ella es una de sus chicas fáciles de Londres. A menos que sus intenciones sean honestas, más le vale que fije su mirada en otro lugar.


  Rory se echó a reír, sin saber si debía sentirse incomodo o conmovido por la interferencia del anciano.


  —¿Se le ha ocurrido pensar que esto va más allá de sus obligaciones?


  Simpson dio un resoplido despectivo y colocó los libros en los estantes.


  —Conozco a Bess de toda la vida. Sólo un tonto confundiría una charla franca con osadía. Si usted es tonto como para confundirse, ella tiene a gente que lucharía para protegerla.


  —Incluyendo un padre —murmuró Rory en voz baja—. Quién debía ser sin duda el que me estuviera diciendo estas cosas.


  —Ah, el vicario. —Simpson se inclinó para levantar otra brazada de libros de la caja a sus pies.


  Después de un instante, Rory se dio cuenta que Simpson no tenía intención de decir nada más sobre el reverendo John Farrar. De repente, sintió curiosidad por el hombre que esperaba que se convirtiera en su suegro. Tal vez iría a la iglesia el domingo.


  —Señor Simpson, mis intenciones hacia la señorita Farrar no son de su incumbencia.


  —Es una lástima —mencionó Simpson plácidamente continuando con su trabajo.


  —¿Por qué?


  —Porque que usted consiga a Bess será más fácil si tiene algo de ayuda.


  Los ojos de Rory se estrecharon en el hombre.


  —No sabe nada de mí, además de los rumores que he escuchado en los últimos días.


  —Usted es lo más emocionante que ha sucedido en Penton Wyck desde que Daisy se soltó en el teatro de Navidad hace cinco años y se comió el sombrero del obispo de Durham.


  A pesar de todo, Rory se rió.


  —Bueno, eso me pone en mi lugar.


  —Tenemos la tendencia a aceptar a la gente como es, milord —siguió tranquilamente organizando los estantes—. Bess sería una buena esposa.


  —Sin duda. Pero ¿yo sería un buen marido para ella?


  Simpson fijó una mirada crítica en él.


  —Eso depende de usted. No piense que la va a tentar con su título y riqueza. No funcionó para su hermano. Ni lo hará con usted.


  Rory frunció el ceño, sorprendido y no muy feliz a pesar de que tenía sentido. ¿Fue su hermano quien la besó? Si lo hizo realmente le enseñó muy poco.


  —¿Mi hermano quería casarse con Bess?


  —Sí. Pero ella no.


  Vaya, eso era interesante.


  —La mayoría de las mujeres saltarían por el título de condesa.


  Simpson negó con decepción.


  —Está pensando en ella como en una de sus chicas frívolas. Nuestra Bess solo se casará con quien corresponda a sus afectos. Y no se imagine que su hermano fue su única oportunidad.


  —¿Hubo otros? —Por supuesto que hubo. Rory no era el único hombre en Inglaterra con ojos en la cabeza.


  —Sir Gavin Spiers del valle vecino fue uno. Y Henry Browne, el abogado de su hermano, no fue ciego para ver la gran esposa que sería para cualquier hombre. Y eso fue sólo el año pasado.


  —Sin embargo sigue soltera.


  —El vicario tiene una fortuna respetable, aunque no se percibe cuando se le conoce. Y la abuela de Bess le dejó una buena herencia cuando murió hace tres años. La muchacha puede permitirse el lujo de ser exigente.


  Rory no sabía si eso era bueno o no. Maldita sea, Ned tenía razón. Siempre había confiado en su encanto con las mujeres. Ahora, cuando más le importaba, no dejaba de preguntarse lo que falló en los otros pretendientes de Bess.


  Aún así, un corazón débil nunca ganaría a una dama honesta. Si había sido capaz de navegar durante una tempestad de hielo en el estrecho de Bering, sin duda podría conquistar a esa mujer inocente.


  —A ver si lo he entendido. ¿Está dispuesto a ayudarme si me comporto?


  La chispa en los ojos de Simpson le hizo parecer más joven y malicioso.


  —Sólo tiene que comportarse hasta cierto punto. Un hombre que ha sido pirata debe saber que líneas cruzar.


  —Yo no...


  —¿Aquí es donde os escondéis los dos? —preguntó Bess, entrando en la biblioteca con una escoba en la mano.


  El corazón de Rory dio un vuelco ante su vista. Una sensación extraña y no del todo bienvenida.


  —Ya está a mitad de camino, milord —susurró Simpson sólo para los oídos de Rory.


  ¿A mitad de camino? Rory tenía la sensación de que el viento había soplado más allá de su destino y ahora lo empujaba hacia el siguiente puerto.


  —Teníamos miedo de que tuvieras la intención de darnos otro trabajo —dijo, haciendo caso omiso del anciano presumido que pensaba que lo sabía todo.


  —Hay que ir a ensayar la obra. —Su vestido gris estaba arrugado y sucio, y una mancha de polvo adornaba su mejilla. Se quedó sin respiración al verla tan real. Era tan vivaz que hacía susurrar al aire. Le gustaría abrazarla y no dejarla ir.


  Rory consiguió contener un suspiro teatral. Ella no necesitaba saber cómo socavaba sus defensas fatalmente. O al menos no todavía.


  —El trabajo parece ser tu palabra favorita, Bess.


  —Te alegrarás cuando la casa esté acondicionada para vivir en ella.


  Esperaba que todo este caos pasara pronto. Miró por la ventana para ver un rastro de lugareños, muchos de los cuales ahora conocía por su nombre, por el camino.


  —¿Todo el mundo va al ensayo?


  —Algunos. Pero no te quedas completamente abandonado, ahora tienes dos sirvientes y cuatro empleadas para cuidar de ti. Y una cocinera. La señora Hallam se hizo cargo de las cocinas, por lo que estoy segura estarás enormemente agradecido.


  —Esos son una horda para servir a un solo hombre.


  —También necesitarás un mayordomo y una ama de llaves, pero tendrá que venir de Newcastle o Londres.


  —¿Más malditos desconocidos vagando por mi casa? —Se apoyó en la mesa y se cruzó de brazos. Esta era la conversación más larga que habían tenido en todo el día. A pesar de que Simpson escuchaba cada palabra, Rory no tenía prisa por acabarla.


  Realmente iba por el mal camino. Si alguien le hubiera dicho ayer que discutiría por los sirvientes solo por el placer de hablar con una bonita joven, lo habría llamado ignorante.


  Tenía la desagradable sospecha de que el mayor testarudo de los dos sería el nuevo Conde de Channing.


  La preciosa dama lo miraba con desaprobación.


  —En realidad no te importan los arreglos domésticos, ¿no?


  Mientras que incluyesen a Bess, a él le importaban mucho los arreglos domésticos.


  —No mucho. —Se incorporó para agarrar la escoba y apoyarla contra la pared—. Buenas tardes, doctor Simpson. Ha sido un placer conocerlo.


  —Adiós, doctor Simpson. Gracias por ayudar —añadió Bess.


  Simpson no levantó la vista de los libros, pero desde donde estaba Rory notó la sonrisa del hombre.


  —No me habría perdido esto por nada del mundo, querida.


  A Rory por regla general no le gustaba la gente que se entrometía en sus asuntos, pero el anciano había sido muy informativo. Y si la aprobación local de su cortejo significaba su ayuda, aceptaría una cierta cantidad de intervención.


  Cuando sujetó a Bess del brazo, la conciencia física lo atravesó. ¿Ella también compartía esta reacción volátil? Había notado que reaccionó ligeramente ante el contacto.


  —Les gustas —susurró Bess mientras le acompañaba al salón. Ella olía a limpieza. Pensar que estaba trabajando para conseguir su comodidad le despertó un placer primitivo.


  —No estés tan sorprendida. —Rory se echó a reír con ironía.


  —No estaba segura de que les gustaras. O no tan rápidamente.


  —¿Qué demonios significa eso?


  —Es por todos los rumores.


  Realmente tendría que hacer frente a los rumores de su nefasto pasado, pero ahora tenía cosas más importantes que descubrir.


  —Mientras yo te guste a ti, puedo vivir con cierta hostilidad por parte de los vecinos.


  El asombro en sus ojos calmó su breve incertidumbre. A Rory no le faltaba confianza en sí mismo, pero los sucesos de las últimas veinticuatro horas lo estaban haciendo titubear. Sabía que quería casarse. Una infancia infeliz y nómada, y todos los años en el mar, le habían convencido del valor de una familia estable. Pero siempre había rechazado la idea del amor a primera vista como una fantasía romántica.


  ¿Ned estaba en lo cierto? ¿Amaba a Bess? Diablos, no lo sabía. Lo que si sabía era que sentía en sus huesos que era la única para él.


  Bess frunció el ceño.


  —¿No creerás que voy por ahí besando a hombres que no me gustan?


  —¿Incluso si hay una burra por el medio?


  Su rubor le hechizó.


  —Incluso en el caso de Daisy.


  Rory acarició su brazo y le apretó los dedos. Para su sorpresa, ella le devolvió el apretón. Brevemente consideró besarla de nuevo, pero la casa estaba llena de sirvientas.


  Lo que daría por un poco de intimidad.


  Por desgracia, la soltó cuando salieron al pasillo. Dos mujeres jóvenes estaban puliendo los muebles recién sustituidos, mientras que otra metía una rama de acebo en un florero en la repisa de la chimenea encendida.


  —Buen Dios —jadeó, observando la transformación del espacio anteriormente estéril. Durante un mes Ned y él se habían refugiado en la casa. Ahora examinaba el salón iluminado por las ventanas limpias. Por primera vez pensó en Penton Abbey como un hogar y no como sólo una casa—. Has obrado milagros.


  Cuando avanzó por el salón las sirvientas se inclinaron y se marcharon. ¿El primer paso del casamentero Simpson?


  —Gracias. Esperaba que te gustara. —La sinceridad en la voz Bess calentó su corazón casi tanto como lo había hecho al sostener su mano—. Tu hermano estaría muy contento de ver Penton Abbey volver de nuevo a la vida.


  El hermano que le había propuesto matrimonio. El hermano con quien tenía más en común de lo que sospechaba, ya que los dos perseguían a la misma mujer.


  Pesados baúles de roble, sillas y mesas se veían cerca de las paredes. Algunos debían ser de los días en que la casa había sido una verdadera abadía.


  —Eso es cierto.


  La sonrisa de Bess era aprobadora cuando dio un paso y puso una mano en la hermosa escultura sobre la repisa de la chimenea. La sensualidad del gesto le hizo sentir como si hubiera acariciado su piel desnuda.


  —Me imagino que querrás algo más acogedor para las habitaciones familiares, pero al menos la abadía no es ahora una cáscara vacía.


  Rory ya notaba la diferencia. No tenía nada que ver con los muebles y todo con la vivaz presencia de Bess.


  —Gracias a ti.


  —No me gustaba ver el lugar tan degradado. Esta casa siempre ha sido el centro de la vida del pueblo.


  —Cuanto más tiempo paso en la casa... —Y sobre todo cuanto más tiempo hablaba con Bess—... Más siento que conozco a George. Es otra cosa que tengo que agradecerte. A este ritmo vas a ganar los derechos de Daisy para el próximo siglo.


  El color rosa en sus mejillas se profundizó.


  —Yo... prefiero los besos a las tareas domesticas.


  El asombro y el placer se mezclaron en su mente.


  —¿Me estás pidiendo que te bese de nuevo?


  Bess bajó la mirada y de repente pareció conmovedoramente joven.


  —¿Te parezco muy descarada?


  No lo era, Rory tomó nota con satisfacción, ni hablar.


  —Veré lo que puedo hacer —murmuró, mientras que el ardiente fuego corría por su sangre de una manera poco inofensiva.


  —Aquí no —replicó ella rápidamente, con un destello en sus ojos azules antes de mirar de nuevo hacia abajo. Entonces se enderezó y se convirtió de nuevo en la mujer que había dirigido su casa—. Y tampoco ahora. Hay que recoger a Daisy e ir al pueblo. Vamos con retraso.


  “Aquí” no significaba en otra parte. Y desde luego “ahora no” significaba más tarde.


  Rory casi no podía esperar.


  Las preguntas de Rory sobre el vicario tendrían que esperar hasta que estuvieran en camino hacia el ensayo. Penton Wyck tenía una bonita calle con varias tiendas bien surtidas, una hermosa plaza de mercado, y filas de bonitas casas de madera. Para un hombre poco acostumbrado al entusiasmo por la Navidad le gustaron los detalles de las coronas de vegetación navideña decorando las casas.


  La calle cubierta de nieve llevaba directamente de las puertas de su propiedad hasta un edificio de piedra, una iglesia de estilo Tudor, que supuso había sido construida después de la abadía de los monjes benedictinos. La sencilla rectoría del siglo pasado, y varios anexos, formaban una impresionante y antigua estructura con imponentes puertas de una altura de varios pisos.


  —Es un granero de diezmos de la época medieval —informó Bess—. Ahí es donde hacemos los ensayos.


  —Es magnífico —señaló Rory sinceramente. La arquitectura era sencilla, pero el tamaño del granero quitaba el aliento. Empujó a una recalcitrante Daisy hacia delante. La burra había estado trotando todo el camino desde la abadía. Sólo un par de coros de Greensleeves, una canción folclórica inglesa, la había mantenido en movimiento—. Los monjes debieron de haber sido ricos en esa época.


  —Lo eran. Es por eso que tus ávidos antepasados Beaton estaban tan decididos a reclamar Penton Abbey cuando se disolvieron los monasterios. Debe de ser de allí de donde provienen tus tendencias de piratería.


  —Es injusto culpar a un hombre por sus antepasados —protestaba Rory cuando una figura achacosa y encorvada en una sotana negra desteñida apareció por la puerta abierta. Sólo cuando se aproximó Rory notó que el hombre estaba por encima de la altura media. La escala monumental del granero lo había empequeñecido.


  —Buenas tardes, querida. ¿Has salido a dar un paseo? —Los familiares ojos azules vagaron sobre Rory sin ningún indicio de curiosidad. Rory adivinó la identidad del hombre antes de que Bess hablara.


  —Buenas tardes, papá. Estamos practicando para el teatro de Navidad.


  —Muy bien, muy bien. —Él sonrió débilmente y alzó una mano delgada para rascar detrás de las orejas de Daisy.


  —Lord Channing, te presento a mi padre, John Farrar, el vicario de San Martín.


  —¿Qué has dicho? ¿Lord Channing? Pensé que hice un servicio conmemorativo para él el verano pasado. El coro cantó el himno de William Byrd. Muy conmovedor. Dios mío, me estoy olvidando de todo.


  —El nuevo Lord Channing, papá. Te dije que el hermano del conde había heredado el título. Él es un hombre de mar. Ha costado varios meses localizarlo.


  —Oh, sí, sí —contestó el vicario, aunque Rory apostaría que no había prestado atención.


  Al menos Bess no le había dicho a su padre que era un pirata.


  —Tiene una hermosa hija, vicario —admitió Rory, quitándose el sombrero de piel de castor e inclinándose, un proceso complicado cuando tenía que asegurarse de que Daisy no se apartará de él.


  —Hermosa, sí. —El vicario sonrió con una aprobación beatífica que podría significar cualquier cosa. Rory apenas percibió que el vicario lo había oído y entendido cuando continuó—. Al igual que su madre. Su madre era la mujer más hermosa que he visto nunca. Podía haberse casado con cualquiera. Estoy muy contento de que se casara conmigo.


  —Ella siempre decía que tenías el corazón más puro del mundo, papá —recordó Bess con un tono afectuoso.


  —Milord, bienvenido a Penton Wyck. —El vicario se inclinó hacia Rory—. Supongo que no tiene interés en Bizancio, ¿no? Si lo tiene, estoy escribiendo un artículo sobre Anna Porphyrogenita y sobre como El Imperio Bizantino fue una continuación del Imperio Romano durante la Antigüedad Tardía y la Edad Media. Me complace haber encontrado algunos datos interesantes en las crónicas a los que no se les ha dado su debido valor.


  —No es mi área de especialización, señor, pero he estado en Constantinopla.


  La niebla desapareció de los ojos del vicario y fijó una mirada inesperada y afilada en Rory.


  —¿Ha estado allí de verdad? Me encantaría saber lo que vio. Yo la visité en mi juventud antes de recibir las órdenes sagradas.


  —Será un placer informarle sobre el tiempo que pasé allí —manifestó Rory.


  El vicario hizo un gesto hacia la puerta de la casa parroquial, a pocos pasos de distancia.


  —No hay mejor tiempo que el presente.


  —Papá, la gente nos está esperando. Tal vez el conde pueda venir otro día.


  Con el cambio de tema de Bizancio a las celebraciones de Navidad, la incertidumbre del vicario volvió.


  —Otro día. Sí, por supuesto. Estoy deseando que llegue. El teatro de Navidad es lo importante. —Y se marchó murmurando por encima del hombro—. Haz lo que te parezca mejor, Bess. Siempre tomas las decisiones correctas. Es una bendición tenerte. Una bendición.


  —Adiós, señor —dijo Rory a sus espaldas, pero el reverendo no respondió.


  La expresión de Bess transmitía un cariño tolerante por la excentricidad de su padre.


  —Sólo oye la mitad de lo que dices. No hay nada de malo en su mente, era uno de los graduados más inteligentes de su año en Oxford, pero tiene dificultad para desdoblar su atención en las cuestiones prácticas. Está perdido en sus libros la mayoría de las veces.


  —Me encantaría hablar con él acerca de mis viajes.


  —A él también le gustaría. Cuando encuentra un tema interesante es un buen conversador. —Se calló—. Es solo que no hay muchos asuntos que le parezcan interesantes.


  Rory observó como el padre de Bess desaparecía de la vista. Ya le habían quedado claras algunas cosas que le estaban intrigando. La extraña reacción del doctor Simpson cuando le preguntó por el vicario. Y la posición de Bess de autoridad en el pueblo. Con el difunto conde inválido y el vicario deambulando entre los fantasmas de antiguos imperios, no era extraño que ella tuviera que supervisar el bienestar de Penton Wyck.


  —¡Daisy! ¡Daisy!


  Los urgentes gritos de Bess rompieron sus reflexiones.


  —Oh, demonios.


  La burra se había aprovechado de la distracción de Rory para estirar el cuello y atacar los bonitos adornos de Navidad que decoraban el pórtico de la casa parroquial. Lo que había sido un elaborado arreglo circular de acebo con cintas de color rojo y plata, ahora era un aro irregular para el fuego.


  


  


  Capítulo 5


  


  


  Bess pasó los siguientes cuatro días en un frenesí de actividad y una decepcionante falta de besos.


  Además de contratar al administrador, mayordomo y ama de llaves, la abadía estaba arreglada por dentro y por fuera. A pesar de toda la agitación, Lord Channing demostró ser un hombre de carácter agradable y rápido ingenio. Incluso fue a la iglesia el domingo y logró mantenerse despierto durante el mortalmente aburrido sermón de su padre sobre algún punto oscuro de la traducción del griego del Nuevo Testamento. Los aldeanos ya se referían a él como el “lord pirata de la abadía” con orgullo en lugar de sospecha.


  Bess estaba menos satisfecha con la forma en que el conde había llegado rápidamente a ser tan extremadamente importante para ella. Su día comenzaba solamente cuando él la recibía en Penton Abbey, y el brillo se atenuaba cuando se separaban por la noche. Y aún más alarmante era que pasara cada noche deseando disfrutar de su presencia nuevamente.


  Nadie debería volverse tan... necesario tan rápidamente. Después de todo, ¿qué sabía ella de él?


  Solo las horas de trabajo en común le enseñaban mucho sobre el conde. Su atracción inicial pronto aumentó hacia el respeto y la admiración, y algo que podría madurar en afecto.


  Rory no era arrogante. Siempre estaba dispuesto a compartir una palabra amable con los aldeanos. Su hermano fue un buen hombre, pero no tenía la capacidad actual del conde de encontrar un terreno común. Bess ya podía decir que el nuevo régimen de Penton Abbey sería considerablemente más democrático que el anterior. Si Rory llevara sus ideales libertarios a Londres cuando él tomara posesión de su asiento en la Cámara de los Lores, horrorizaría a los viejos reaccionarios del Parlamento.


  Aunque ella no aprobaba todos los cambios. El conde estaba dispuesto a escuchar consejos, pero Bess pronto descubrió que tenía firmes opiniones. En algunas cuestiones no podía influirle y él la acusaba de compararlo con su hermano. Afortunadamente, tenía el encanto y la inteligencia para lograr sus fines sin crear un resentimiento indebido en los aldeanos, o en ella.


  Tal vez no estaba tan desencaminado hacia el Parlamento después de todo.


  Tenía que haber sido un capitán excepcional con toda esa voluntad de acero revestida de persuasión aterciopelada. Era una lección de liderazgo observar como convertía a los recelosos lugareños en aliados. Bess tenía la incómoda sospecha de que los manipulaba con habilidad.


  Y había conseguido que todos estuvieran al tanto de su interés por la hija del vicario. Interés que, al parecer, contaba con la aprobación de todo el mundo, excepto de la hija del vicario. Bess pronto se dio cuenta de las miradas de soslayo y las sonrisas pícaras, por no mencionar la conspiración para dejarla sola con Rory siempre que era posible.


  No estaba segura de si estar agradecida por las maquinaciones de los vecinos o molestarse. Aunque no le importaba estar a solas con el conde. Y si él la besaba de nuevo, le importaría incluso menos.


  En este momento, el conde y ella estaban solos. Se encontraban en los establos y estaba preparando a una inquieta Daisy para la representación del día siguiente.


  Rory las observaba desde el pasillo, con los brazos cruzados encima de la puerta del establo. Los guardianes estaban notablemente ausentes, aunque estando a mitad del día, debían estar trabajando duro.


  —Adeste Fidelis. —Le cantó Bess a Daisy cuando se alejó del grupo de cintas brillantes que llevaba en la mano.


  Rory se rió.


  —Daisy se opone a la inexactitud histórica de sus adornos. Dudo que a los burros reales los adornaran como pequeños arlequines.


  Bess le lanzó una mirada cortante.


  —No estás ayudando.


  —¿Y si canto también? —Su sonrisa burlona hizo que su corazón bailara tontamente, floreciendo como si fuese primavera en lugar del crudo invierno.


  —Podrías intentarlo.


  —Prefiero asistir a la verdadera batalla entre tú y esa bestia problemática. Es muy entretenido. Daisy es la única criatura en Penton Wyck que no salta ante tus órdenes.


  Bess dejó las cintas en el borde del pesebre y agarró el cabestro de Daisy para mantenerla inmóvil.


  —Daisy no es el único animal problemático que veo.


  Rory volvió a reírse.


  —¿Yo no saltó ante una simple orden tuya, Bess? He contratado a la mitad del pueblo, y ahora no puedo abrir una puerta en mi propia casa sin tropezar con alguna risueña aldeana limpiando el polvo a la porcelana. Vacié todas las tiendas de comestibles alrededor de cien kilómetros para alimentar a tus amigos y vecinos el día de Navidad. Me he quedado hasta después de medianoche aprendiéndome las frases para tu condenado teatro, y encima piensas que soy un maldito estudiante sentado en su examen de traducción de latín.


  —Ese lenguaje. —Le reprendió, intentando conseguir que sus dedos cooperaran con su destreza habitual para atar una cinta roja en el arnés. No lograba controlar su temblorosa reacción. Nunca había estado tan físicamente consciente de alguien. Ni tampoco olvidaba lo maravilloso que se sintió cuando la abrazó.


  Sólo le había influenciado penosamente en su lenguaje, desde entonces, él había actuado como un perfecto caballero, agarrándola del brazo o sujetando su mano para subir un escalón. O asiéndola por la cintura para levantarla y subirla a lomos de Daisy cuando representaba a María.


  Pero no hubo más besos. Y mientras esperaba conteniendo el aliento para que la besara de nuevo, esos pequeños toques provocativos la estaban volviendo loca.


  —Es mi casa y yo soy un marinero. Te quedarías decepcionada si no se me escapara una palabra impropia de vez en cuando.


  Puede que tuviera razón. Una pequeña parte de ella se emocionaba al pensar en la apasionante vida que él había vivido. Bess adoraba Penton Wyck. Pero no sería humana si no anhelara en ocasiones ver nuevos horizontes. Rory había traído esos nuevos horizontes hasta su puerta.


  —No creo que tengas que quejarte tanto. José sólo tiene tres líneas.


  Otra sonrisa curvó su boca fascinante. Una boca en la que no podía dejar de pensar. ¿Un simple beso le había convencido de que no valía la pena besarla más? ¿Se comportó de forma muy ansiosa? ¿Muy torpe? ¿Le había parecido muy arrogante? Esta no era la primera vez que se refería a ella como si sólo le diera órdenes.


  Aunque tenía la certeza de que desde el principio él había seguido sus propias ideas. Rory jugaba a su propio juego, en la superficie parecía que iba a cooperar, pero al final, Bess bailaba al son de su música y no al revés.


  ¿Cuál era exactamente su música? Evidentemente nada de besos, que el diablo se lo llevase.


  La triste y vergonzosa verdad era que el beso fue lo más emocionante que jamás le había sucedido. Recordar esos cálidos segundos la mantenía despierta por la noche y agitada todo el día. Y esa agitación no encontraba alivio. Ese beso debería de haberla conmocionado, al fin y al cabo, apenas se acababan de conocer y ya había oído hablar de su reputación, pero cuando se terminó, lo único que quiso fue más.


  Y la buena hija de un vicario no debería dedicar tanto tiempo en pensar en besos.


  Estaba claro que ella no era buena.


  Al conde no le había costado mucho tomar ventaja de su inmoralidad.


  Rory seguía hablando como si no tuviera nada más importante en su cabeza que la representación de Navidad.


  —Sí, pero José es responsable de Daisy. Es el papel más difícil de todo el espectáculo. Tú solo tienes que sentarte allí y parecer hermosa.


  —Gracias —agradeció, titubeante. ¿Qué demonios tenía que hacer cuando le decía esas cosas? Si realmente pensaba que era hermosa, ¿por qué no hacía algo al respecto?


  Cómo volver a besarla.


  —¿Querías esas para algo en especial?


  —¿Qué?


  Rory señaló a la burra que masticaba las cintas preparadas para su adorno.


  —Ah, Daisy, eres muy mala.


  Él se rió de nuevo.


  —Ya te he dicho que controlar a Daisy requería un gran esfuerzo.


  «No tanto esfuerzo como controlar a un insolente conde.»


  —Cántale —masculló Bess.


  Oh, mi amor es como una rosa roja, roja


  Floreciendo de nuevo en junio;


  Oh, mi amor es como la melodía


  Dulcemente tocada en sintonía.


  Qué hermosa eres, mi preciosa muchacha,


  Tan profundamente enamorado estoy


  Y te amaré siempre, mi amor,


  Hasta que los mares se sequen.


  La voz melodiosa de barítono de Rory acarició los nervios de Bess como si fuera seda sobre cristal. La respiración se le quedó atrapada en la garganta y se sintió mareada y caliente. Hasta que recordó que era sólo una canción y que no significaba nada para él, excepto que se sabía la letra.


  Tenía la irritante costumbre de cantarle canciones de amor a Daisy. Y provocaban el mismo efecto tanto en la burra como en Bess; un fuerte deseo de acurrucarse contra el cantante. Daisy se acercó a la puerta y se quedó quieta, dando a Bess la oportunidad de rescatar las cintas mordidas.


  Consternada, inspeccionó cada cinta de raso mientras que aquella suave voz escocesa cantaba sobre el amor verdadero, haciéndola regresar a él aunque sus pensamientos estuvieran a kilómetros. En este instante desearía que el conde estuviera a kilómetros. Al menos así encontraría algo de paz.


  No obstante, estaba segura que si se fuera le echaría de menos. La volvía loca, la ponía nerviosa, le hacía desearle. Pero verle enderezaba su mundo. Tenía la sensación de que cada día se enamoraba aun más del nuevo y granuja dueño de la mansión.


  Se quedó paralizada y en trance, igual que Daisy, cuando Rory terminó. Y lamentó que hubiera acabado.


  —No sé si debería dejarte montar mañana a Daisy.


  —¿Ah, sí? —El entusiasmo la aguijoneó y Bess alzó la vista de las cintas en ruinas que tenía dificultad para enfocar. Esas malditas canciones sentimentales la dejaban con la visión borrosa.


  ¿Le estaba diciendo que le robaría otro beso antes de montar a Daisy para la obra? A Bess no le importaría que él no se comportara como un caballero, siempre y cuando terminase esta espera intolerable.


  Pero Rory no la estaba mirando a ella. Observaba a Daisy con sus impresionantes cejas rojizas fruncidas de disgusto.


  —Ella no obedece a nadie. ¿Y si se revuelve?


  La decepción, tan mala como injustificada, oprimió a Bess. Respondió con un tono suave.


  —Nunca antes lo ha hecho.


  —Siempre hay una primera vez.


  —Con todo el mundo mirando ella es una prima donna. —Bess se esforzó para sonar con su calma habitual, como una mujer ejemplar que nunca pensaría en intercambiar besos—. Sé que no me crees, pero siempre se comporta perfectamente cuando está en la representación de Navidad. Bueno, excepto hace dos años cuando se comió la nueva capa de la señora Pickering. Y un par de años antes, cuando le dio cabezazos al obispo de Durham. Pero a nadie le gusta el obispo, así que casi hizo un servicio público.


  Rory soltó una carcajada y las largas orejas de Daisy se menearon como si siguiera cada palabra de la discusión. Igual lo hacía. Después de montarla durante diez representaciones, Bess había desarrollado un gran respeto por la inteligencia de la burra, así como por su afán de travesuras. Además, como le había dicho al conde, Daisy generalmente cooperaba en las celebraciones de Navidad. Le gustaba la música.


  —Podrías montar en Sparta, mi caballo.


  A pesar de sus sentimientos confusos y perturbadores, Bess se rió brevemente.


  —¿Ese monstruo negro de la cuadra de al lado? Tiene tres veces el tamaño de Daisy.


  —Y un comportamiento diez veces mejor.


  —María no llegó en un caballo pura sangre a Belén Si lo hubiera hecho, estoy seguro que el dueño de la posada le hubiera dado una habitación, aunque tuviera que desalojar a un invitado con un transporte menos aristocrático.


  Rory la miró con curiosidad.


  —Estoy convencido de que eres una revolucionaria, Bess.


  Suspirando, Bess renunció a cualquier intento de salvar las cintas.


  —¿Yo?


  —Sí. Tienes un diabólico poco respeto por la posición. Yo mismo he visto como incordiabas a un conde.


  Ah, no. Ella tenía razón para preocuparse. Realmente pensaba que era muy controladora. No era extraño que no la hubiera besado de nuevo.


  —Lo siento.


  Él se sorprendió.


  —Sólo estoy bromeando. No necesitas disculparte.


  El conde hablaba con ligereza, pero eso no quería decir que su crítica no fuera sincera. Bess bajó la cabeza y dijo con inusual delicadeza:


  —Me imagino que estarás irritado conmigo. Yo no hice nada más que establecer las cosas. Estoy tan acostumbrada a estar al mando que olvido que otras personas pueden tener sus propios planes.


  —Yo también.


  —¿No te importa que otras personas tengan sus propias ideas?


  Él sonrió y abrió la puerta.


  —No, estoy diciendo que tengo planes. Montones de planes. Ahora ven a comer algo. El exceso de trabajo te está convirtiendo en una sensiblera.


  Bess le dirigió una sonrisa en respuesta, a pesar de que su bondad acababa de recordarle lo mucho que le gustaba. Esperaba que no pensara que era una desagradable arrogante. Le gustaría que todavía pensara que era la muchacha más hermosa del pueblo, eso la dejaba desequilibrada y frívola.


  —Por lo menos disfrutas de la cocinera que te encontré. La señora Hallam es un tesoro.


  Él la miró fijamente cuando se hizo a un lado para dejarla salir.


  —Aprecio todo lo que has hecho. Los lugareños y tú habéis convertido Penton Abbey en una casa en la que un hombre puede sentirse orgulloso. Y todos habéis trabajado hasta el agotamiento para lograrlo.


  Después de cerrar la puerta, le dio unas palmaditas a Daisy como despedida. Los ojos de la burra se cerraron en éxtasis. Con Rory casi se comportaba como una criatura civilizada. A todo el mundo le gustaba el nuevo conde.


  Incluyendo a Bess.


  —Ya se lo estás pagando.


  —Lo han hecho por más que los salarios. Lo han hecho por amor. Y tú también. —Se encogió de hombros.


  El calor se extendió por las mejillas de Bess. Oh señor ¿era tan transparente? Era muy humillante. ¿Por eso no la besaba? ¿Porque veía lo completamente pegajosa que era cada vez que lo miraba?


  —Queremos que te sientas bienvenido —declaró torpemente.


  —Lo sé. Incluso estoy empezando a amar esa vieja casa de la manera en que tú lo haces.


  El alivio que la inundó fue tan poderoso que la cabeza le dio vueltas. Rory estaba hablando de su amor por la casa, no por la atracción que sentía hacia él.


  —Me alegro.


  Rory sujetó su brazo de la forma en que solía hacerlo. Al principio se preguntó si era una señal de un trato especial. Pero como él nunca iba más allá de una escolta educada, Bess se imaginó que no significaba nada más que un gesto amable. Aunque eso no impedía que su insensato corazón diera volteretas con el tacto de su mano.


  —Nunca antes tuve una casa.


  Bess se ralentizó deliberadamente hasta que se detuvo. Sentía mucha curiosidad sobre su vida antes de llegar a Penton Wyck.


  —¿Ni siquiera cuando eras niño?


  —Mi madre no se adaptó a Inglaterra, o a su matrimonio con mi padre. Volvió a Escocia, ya que le había proporcionado el heredero y un sustituto si era necesario. Con su misión cumplida, se sintió libre para seguir sus impulsos. Según todas las historias mi padre obtuvo un gran placer al deshacerse de ella. No fue un matrimonio feliz. Tú ya debes saber algo de eso. El pueblo es un hervidero de rumores.


  —Claro que hubo historias. Pero nadie sabía lo que le pasó a tu madre después de que se fuera, tu padre no le contó nada a nadie. Fue hace mucho tiempo.


  —Eso me hace sentir viejo —comentó con esa diversión que era una parte de él. Para su pesar, soltó su brazo y la encaró, sacudiendo la cabeza—. Qué vergüenza, señorita Farrar.


  —No eres viejo. Estás... más que bien —agregó y se sonrojó aún más de lo que había hecho cuando temió que hubiera adivinado su afecto por él.


  —Muchas gracias —contestó, intentando no reírse.


  Con gran esfuerzo apartó su incomodidad. Si Rory estaba dispuesto a confiar en ella, no iba a quedarse callada.


  —¿Pero seguro que tenías una casa en Escocia?


  —Mi madre volvió a casarse cuando yo tenía nueve años. Con un rico abogado de Edimburgo. Vivimos con él y sus cuatro hijas durante un par de años, aunque mi madre volvió a sentirse inquieta e infeliz de nuevo. No estaba hecha para el matrimonio.


  —No suena muy divertido.


  Rory hizo un gesto desdeñoso.


  —Me gustaba mi padrastro y fue divertido tener hermanas cuando no estaban volviéndome loco con sus risas. Pero sólo estuve allí dos años. Me eché a la mar cuando tenía once años.


  Los tranquilos establos promocionaban intimidad. El agradable aroma a caballos, cuero y heno proporcionaba a Bess una sensación de calidez, confort y seguridad.


  —¿Qué le pasó a tu madre?


  —Hace diez años se cayó de un caballo saltando una cerca que nadie en su sano juicio intentaría. Se rompió el cuello.


  Una emoción conmovedora apretó su garganta. Él no tenía a nadie. Casi no podía creer que había tenido una vida tan carente de afecto. Para un hombre con un espíritu tan generoso era un trágico desperdicio. El mismo baile empezó en su corazón pidiéndole que lo abrazara fuertemente y le prometiera que no volvería a estar solo otra vez.


  Bess resistió el impulso. Era un hombre orgulloso y su compasión lo aturdiría.


  —Lo siento mucho.


  —También yo. A pesar de todos sus defectos la quería, y creo que yo era la única persona en el mundo que llegó a entenderla.


  Bess puso la mano en su brazo y trató de ignorar la forma en que el contacto hizo saltar su pulso.


  —¿Viste a tu padre después de irte de Penton Wyck?


  Ella tuvo una visión fugaz de la antigua tristeza bien oculta de Rory.


  —Nos encontramos tres veces, dos cuando yo era un niño y la otra cuando estaba en Londres como un joven oficial. No nos conocíamos lo suficiente como para formar un vínculo real, a pesar de nuestros lazos de sangre. ¿Lo conociste?


  —Cuando era niña. Era muy parecido a tu hermano. Tranquilo. Consciente. Gentil. Pero yo era demasiado joven para conocerlo bien. —Apretó su brazo—. Lo siento, no puedo decirte nada más.


  —Eso ayuda. Siento que estoy a la deriva en la niebla. Hay tanto que no sé, y todo aquí está establecido desde hace mucho tiempo. Mayormente vivía en el barco. En un barco me sentía como en casa, sobre todo en el primero que comandé. Era maravilloso. Pero...


  —No es lo mismo que esta casa donde tus antepasados han habitado desde la Guerra de las Rosas.


  Rory puso la mano sobre la de ella. Su contacto la sacudió como un golpe.


  —Exactamente. Sabía que lo entenderías. Por eso cuando llegué a este lugar aprecié tus ideas. Estoy acostumbrado a manejar un barco, no una gran propiedad.


  Se dirigieron del brazo hacia la puerta del establo.


  —Yo manejo la casa de mi padre desde que tenía doce años. Estoy muy acostumbrada a tomar el mando. Después de la muerte de mi madre es lo que tenía que hacer. A mi padre no le importaría quedarse sin comer durante una semana cuando está buscando alguna referencia de Juliano el Apóstata, el último emperador pagano de Roma.


  —No es muy emocionante para una mujer joven.


  —Me dejaron correr libremente, según dice mi tía.


  —¿Tu tía? —Entraron en el patio cubierto de nieve detrás de la casa.


  —Sí, la hermana de mi madre. Vive en Newcastle junto con mis cuatro preciosas primas, todas han hecho matrimonios ventajosos.


  —¿No ha intentado encontrarte un marido a ti?


  —Me presentó en sociedad, pero no recibí ninguna propuesta. —Bess se estremeció al recordar cómo de incómoda y pueblerina se sintió en las reuniones de Newcastle.


  La perplejidad del conde calmó de alguna manera su aflicción.


  —No me imagino por qué. Eres preciosa.


  Bess se detuvo tan bruscamente que su mano cayó de su brazo.


  —Nadie me ha dicho nunca algo así.


  —Me has hechizado al arreglar Abbey y organizar la cena de Navidad y, lo más terrible de todo, con la representación.


  —Te obligué a hacerlo —musitó, mientras su corazón se expandía por su elogio.


  —No, hiciste que quisiera hacerlo. Hay una diferencia.


  Ella lo observó. Una nube ocultó el sol, pero el brillo blanco de la nieve lo revelaba con inclemencia.


  —Eres un hombre muy amable, Lord Channing.


  Era su turno para parecer incómodo.


  —Tonterías. Está bastante claro que si Newcastle no cayó a tus pies hay algo mal con Newcastle, y no eres tú. ¿Qué edad tenías?


  —La primera vez dieciséis, dieciocho la última. —En todos los atareados años que habían pasado desde entonces casi había olvidado la vergüenza de no haber destacado, y la decepción amarga y volátil de su tía.


  —Eres única, Bess. Créeme, en Londres serías la más solicitada de la ciudad. Como un humilde segundo hijo, yo habría estado completamente por debajo de tu posición social. Me habrías desdeñado y te irías a bailar el vals en los brazos de un atractivo marqués con cincuenta mil libras al año.


  Bess se rió con ironía.


  —Qué tonterías estás diciendo. —Sobre todo cuando estaba segura de que, incluso como un segundo hijo, él destacaría como excepcional.


  —Por lo menos esa tontería te ha hecho sonreír. ¿No ha habido ningún hombre que haya tenido el cerebro suficiente para ver la joya que eres?


  Sus mejillas se calentaron bajo su admiración. Si no hubieran estado a la vista de todos, con una posible interrupción en cualquier momento, lo besaría de nuevo.


  Decidió que la próxima oportunidad que tuviera le pediría que la besara. Era indudable que el brillo de sus ojos indicaba que cooperaría.


  Y si él no quería detenerse en un beso...


  Una perversa emoción agitó su estómago mientras se imaginaba más besos. Aunque sabía que navegaba por aguas peligrosas.


  —Hubo un caballero que le dijo a mi tía que estaba interesado en mí.


  —¿Y a ti no te interesaba él?


  —No. Tenía cuarenta y cinco años y seis hijos.


  —Tuvo que haber alguien más.


  —¿Como lo sabes?


  Su mirada era burlona.


  —Me dijiste que ya te habían besado.


  Que interesante. Parecía que su mente estaba también ocupada por los besos.


  —Había un hombre muy agradable, sin perspectivas. —No había pensado en Tom Wilson en años—. Le gustaba, pero él necesitaba casarse por dinero. Mi herencia es respetable, pero no lo suficiente para restaurar una propiedad en ruinas y apoyar a una extensa familia de parientes pobres.


  —¿Se casó por dinero?


  —Me dijeron que se casó con una viuda rica de York.


  —Y apuesto que pasó todos los días desde entonces maldiciendo su suerte.


  Bess se rió.


  —Lo dudo. Nuestro breve romance fue de un niño hacia una niña, no algo que llenaría su corazón durante toda la vida. Ni siquiera puedo recordar cómo era, sin embargo, en ese momento, pensé que era increíblemente atractivo.


  —Yo nunca te olvidaría. Estoy seguro de que él tampoco.


  Intentó no tomar el comentario de Rory como una señal de que ella le importaba. Sería muy fácil confundir su amabilidad con otra cosa.


  —Espero que no sea así. Todo fue muy inocente. A pesar de que me convencí que fue una gran pasión y lloré en mi almohada durante semanas cuando llegué a casa. Pero entonces tuve que ocuparme de las cosas del pueblo.


  —A la espera de tu príncipe azul.


  Aunque fue una broma le tocó demasiado cerca del corazón y tuvo que forzar una sonrisa. Tenía la intensa sensación que el beso del conde la había despertado de su sueño encantado.


  —El príncipe debe de haber perdido mi dirección.


  —Los príncipes suelen ser descuidados y unos granujas. Es mejor que te quedes con los condes.


  —Lo recordaré —consideró a la ligera, diciéndose una vez más que era una idiota por dar demasiada importancia a una broma.


  Rory parecía extrañamente satisfecho cuando dio un paso atrás para dejar que Bess le precediera al interior. Confundida e inestable, Bess entró en la cocina llena de gente y de ricos aromas especiados, donde la señora Hallam y sus ayudantes preparaban pudines y pasteles para la cena de Navidad.


  Hoy Bess y el conde habían hablado como amigos, como iguales, y le había dedicado algunos hermosos cumplidos. El coqueteo y las bromas picantes entre ellos habían sido breves, pero habían cambiado a algo más profundo.


  ¿Eso significaba más besos, o un tipo diferente de cercanía donde los besos no tenían lugar? ¿Y si ella le pedía un beso lo arruinaría todo? ¿Esa preciosa y frágil amistad antes que tuviera la oportunidad de florecer?


  


  


  Capítulo Seis


  


  


  Las botas de Rory crujían mientras caminaba por la nieve con Bess a su lado. Arrastraba un trineo medio lleno de acebo, hiedra y piñas. Los dos iban vestidos como lo estaban el primer día, abrigos, botas, bufandas y guantes gruesos. Una vez más, Bess le había pedido prestada una capa para usar sobre su propio abrigo más femenino.


  Alrededor de ellos el bosque estaba oscuro y silencioso. Era media tarde, pero las nubes pesadas anticipaban el crepúsculo. Los sentidos afinados por un millar de tormentas en el mar le indicaban a Rory que el mal tiempo no tardaría en llegar. Seguramente no deberían quedarse mucho más tiempo, pero se mostraba reacio a acabar con estos momentos privados con Bess.


  Los dos se habían unido a un grupo que recogía vegetación para la casa. Entonces, como tantas veces había ocurrido en los últimos días, los otros se alejaron dejándolo a solas con Bess. Si su cortejo fallaba no podía culpar a la población local. Los aldeanos hacían todo lo posible para promover su cortejo.


  Un cortejo que lo dejaba confundido, frustrado y encantado. Cuanto más conocía a Bess, más le gustaba. Y más se convencía que era la mujer para él.


  Pero ese creciente respeto aumentaba su apremiante necesidad de tenerla en su cama. Su impulso más fuerte era seducirla y después casarse rápidamente. Pero ella se merecía más que eso. Por no mencionar que, después de todos los habitantes del pueblo conspirando en su nombre, les estaría retribuyendo falsamente si deshonrara a la querida hija del vicario.


  Aunque la perspectiva de meses sufriendo por el deseo estaba a punto de hacerle explotar.


  No sabía si ella lo aceptaría. Sí, a Bess le gustaba lo suficiente y aceptaba su contacto con una gratificante facilidad. ¿Eso significaba que le amaba? Y si era así, ¿se casaría aun con él? Descubrir que había rechazado a unos cuantos caballeros elegibles, incluyendo a su hermano, había machacado su confianza.


  Maldita sea, no estaba acostumbrado a tener dudas sobre nada, y mucho menos por una mujer. Pero Bess era la primera mujer que realmente le importaba. Le era imposible trazar el curso a seguir con su habitual ímpetu inagotable.


  —Allí hay muérdago blanco. —Bess apuntó a una rama alta—. Hemos tenido suerte de encontrarlo. Por lo general no crece tan al norte.


  Si Bess hubiera sido como otra de sus frívolas conquistas, la provocaría con que iba a besarla y luego lo haría. Pero se limitó a cortar su descubrimiento con una sierra unida a un palo largo.


  —Tienes buena vista. —Se burló él, riéndose de lo alegre y protector que parecía cuando estaba tan terriblemente caliente e incomodo—. No salía a recoger ramas de Navidad desde que era un muchacho.


  Bess lo miró con curiosidad mientras recogía la maraña de hojas y frutos del suelo cubierto de nieve para guardarla en el trineo. Después de un par de horas habían caído en un patrón de eficiente trabajo. Bess era una alegre compañía. Pero ya sabía eso desde que compartía la hercúlea tarea de acondicionar toda la casa. Ella era alegre con todo el mundo. Era una admisión humillante, pero Rory había llegado a un punto en el que estaba listo para ponerse de rodillas e implorarle alguna señal de que era especial para ella.


  Ya sabía que no estaba siendo razonable. Se habían conocido hacía menos de una semana, y aunque él reconoció de inmediato la atracción ardiente, Bess estaba mucho menos acostumbrada al coqueteo. Al día siguiente al beso ella dio a entender que estaría encantada de volver a hacerlo. Pero, desde entonces, se alejaba de cualquier indicio abiertamente seductor. Tal vez conocerlo mejor la había convencido de que no deseaba besarlo más.


  En este momento se cortaría la pierna izquierda sólo por una palabra de aliento. Y por algún contacto físico que ella iniciase, se cortaría las dos piernas.


  —¿Qué hacías en el barco en Navidad?


  Rory se encogió de hombros.


  —Nada de este tipo. Teníamos algo agradable para la cena y compartiríamos el ron extra. Yo habría leído para la tripulación la historia de la natividad en la Biblia, y los hombres se alegrarían y cantarían algunas canciones. Aunque, por supuesto, todo dependía del tiempo y del enemigo. Una vez los vendavales en las Azores nos mantuvieron rebotando durante una quincena. Nadie celebró nada ese año.


  —Has tenido una vida llena de aventuras. —La expresión de Bess era melancólica—. Seguro que encuentras Penton Wyck aburrido en comparación.


  Rory agarró la cuerda del trineo y se adentró unos metros más en el bosque.


  —No ha sido aburrido hasta ahora.


  —Has llegado en un momento muy atareado. Las cosas se calmarán a partir de ahora hasta la primavera.


  —Pues ahora tengo muchas ganas de disfrutar de mi nueva y espectacular casa y conocer a mis inquilinos. —A una en particular.


  Bess paró de cortar algunas ramas de un arbusto de acebo. Equilibrando la sierra, Rory se acercó a ayudarle y notó su temblor.


  —Hace más frío. Y cada vez está más oscuro. Deberíamos regresar.


  Rory hizo la oferta a regañadientes, ya que, a pesar del zumbido constante de frustración, estaba disfrutando. Deambular por la nieve con una bella mujer y la promesa de un fuego ardiente cuando volviese a casa resultaba ser una tarde muy agradable. El aroma de la madera aguzaba sus sentidos y el aire era fresco como una nueva manzana.


  Bess alzó la vista de las ramas desnudas al cielo plomizo.


  —Sí, sería lo mejor. El tiempo está empeorando.


  Como para confirmar la decisión de volver, una ráfaga de viento helado silbó entre los árboles. Rory agarró el trineo.


  —Quédate junto a mí, así no te resbalarás.


  Bess pasó inmediatamente su mano enguantada por su brazo. Su sangre se calentó a pesar del empeoramiento del frío.


  Después de sufrir el intenso viento durante una ardua hora, Rory se dio cuenta que estaban mucho más lejos de casa de lo que pensaba. Y ahora luchaban contra la nieve y el viento.


  —Es un día perfecto para un ponche de ron. Lo haré cuando lleguemos a casa.


  Bess sonrió, pero él percibió la preocupación en sus ojos mientras avanzaba por la gruesa nieve. Cuando se volvió para mirar atrás sus huellas habían desaparecido por completo.


  —Los aldeanos disfrutarán de la nieve.


  Rory parpadeó los copos de nieve que se pegaban en sus pestañas.


  —¿Y tú?


  —Soy una más de los aldeanos. —Se acercó más. Rory deseaba que no fuera sólo porque la temperatura había caído en picado—. Lo siento mucho. Te he traído demasiado lejos.


  «No lo suficiente» pensó el conde con sarcasmo.


  El tiempo se deterioró con una rapidez alarmante. Hasta hacía solo unos minutos se veía claramente el camino a seguir. Ahora, incluso los enormes árboles a ambos lados parecían difusas sombras grises.


  —Tenemos que encontrar un refugio hasta que pase lo peor —gritó por encima del viento mientras Bess se apretaba a él—. ¿Hay algún lugar así?


  —Hay una cabaña de leñadores cerca de aquí si no nos desviamos mucho del camino.


  Rory abandonó el trineo y agarró la mano de Bess. Maldiciendo que después de haberla encontrado la dejara congelarse hasta la muerte.


  —La encontraremos.


  Caminaron contra el viento. Rory se lamentó del grosor de la ropa ya que sentía su cuerpo congelado. Sujetó el peso de Bess a su espalda notando por su progreso desigual que se le estaba haciendo muy difícil seguir, incluso utilizándolo a él como una barrera contra el viento.


  Bess tiró de él para que se detuviera.


  —Tiene que haber un sendero por aquí. Oh, esta nieve es una molestia. Ni siquiera estoy segura de donde estoy.


  Rory pasó un brazo alrededor de sus hombros. A través de la capa sintió que ella temblaba de temor.


  —Lo encontraremos. No me he estudiado el papel de José para ser atrapado en una tormenta de nieve la víspera de Navidad.


  Incluso en la penumbra, Bess le miró con sarcasmo.


  —El año que viene te daré el papel del Ángel del Señor. Así podrás quejarte del texto. Ese personaje tiene varias páginas.


  Rory resopló de risa mientras apreciaba su valor. Bess no se comportaba como una niña histérica a la primera señal de problemas.


  —Nadie en su sano juicio me vería como un ángel.


  —Tienes razón. Qué lástima que no haya piratas en la historia de Navidad.


  —Yo no soy...


  —Aquí está el camino a la cabaña.


  Caminaron directamente hacia el frío viento del norte, necesitando todo su aliento para continuar. Bess lo lideraba mientras la nieve se acumulaba a su alrededor, más profunda a cada minuto. El conde se ató el pañuelo más fuerte alrededor de las orejas congeladas. No fue una tarea fácil con una sola mano en medio de una tormenta de nieve. Pero ni se le ocurriría soltar la mano de Bess. Y no sólo porque ella estuviese por delante, sino porque él probablemente se perdería.


  La mente lógica de Rory le dijo que el refugio estaba a pocos metros. Aunque parecían kilómetros. El viento era lo suficientemente potente como para echarlo hacia atrás a menos que aplicase toda su fuerza contra él. La espesa nieve le cegaba, así que sólo cuando estuvo en el porche de la cabaña descubrió que habían llegado a su destino.


  Empujó la puerta. No se movió. Su cerebro estaba tan congelado que tardó varios segundos para buscar a tientas la cadena original y el cerrojo.


  —Vamos —jadeó, tambaleándose y finalmente liberando a Bess.


  El cuarto estaba oscuro como una mina de carbón. El viento azotaba el edificio de madera, por lo que no era mucho más silencioso el interior que el exterior. A pesar del rugido de los elementos escuchó a Bess tropezar y extendió la mano hacia ella.


  Su mano se posó en algo suave y redondo. Incluso antes de oírla jadear de sorpresa supo que le había tocado un pecho. De repente, no hizo frío. Por un instante ardió, con la mano ahuecada para dar forma a su carne antes de retirarla.


  —Perdón, Bess. —Era difícil fingir que estaba apenado, pero por otro lado no quería que huyera por la nieve para escapar de sus atenciones.


  Después de oír un chasquido un suave brillo disipó la oscuridad. Ella había encendido una lámpara.


  —Fue un accidente.


  Esta vez, puede que sí.


  Evitando sus ojos para que no notase lo desesperadamente que la deseaba, echó un vistazo a la pequeña cabaña. Estaba inesperadamente bien equipada. Los estantes se alineaban en las paredes, en su mayoría llenos de herramientas, pero vio algunos alimentos y suministros médicos básicos. Aún mejor, había una chimenea y un buen surtido de madera.


  —Por Dios, esto es un palacio.


  Bess se echó a reír, disipando ese momento embarazoso cuando le tocó el pecho con una facilidad que encontró desalentadora. Su mano aún cosquilleaba de calor.


  —No lo es. Pero como aquí el clima cambia en un instante disponer de un refugio puede significar la diferencia entre la vida o la muerte.


  —Me ha sorprendido lo rápido que empezó a nevar.


  Bess estaba comprobando las estanterías de alimentos.


  —Estamos en Northumberland. No hay lugar para los débiles.


  —¿Nos quedaremos atrapados por un tiempo? —Esperaba no parecer demasiado contento por eso.


  El mobiliario era adecuado, pero básico. Una tosca mesa, cuatro sillas con delgados asientos de paja y una cama contra una pared. Dos ventanas cerradas y la estructura de la chimenea.


  Se inclinó para prender un fuego mientras Bess encendía una segunda lámpara. E intentó -algo que resultó endiabladamente difícil- no pensar en la cama y en estar a solas con ella durante unas horas.


  —En esta época del año las tormentas suelen alejarse rápidamente. En enero y febrero la gente puede quedarse atrapada durante varios días si las cosas se complican.


  ¿Días? ¿Y una cama? Se le hizo aún más difícil centrarse en conseguir una chispa de fuego.


  —Nos perderemos la representación.


  —Espero que no. He oído que un nuevo actor hará su debut con un papel espectacular como José.


  Rory soltó una carcajada arrodillado ante el fuego. Bess realmente tenía un alma valiente. Sus años en el mar le habían dado un profundo aprecio por el valor. Esta mujer dejaría a sus leales compañeros avergonzados.


  —Por lo menos es bueno con la burra.


  La leña ardió de manera satisfactoria, las llamas lamiendo con avidez los troncos grandes. Al menos no correrían el riesgo de congelarse.


  —También es bueno con el fuego.


  —No soy un aristócrata inútil —admitió con sequedad—. La vida en un barco prepara al hombre para cualquier circunstancia, incluyendo estar atrapado a solas con una preciosa mujer en medio de una tormenta de nieve.


  Bess le lanzó una mirada burlona.


  —Y parece que también te enseña a utilizar la adulación.


  Él sólo decía la verdad, pero si empezaba a decirle lo maravillosa que era no confiaba en sí mismo para no ofrecerle la prueba física de su admiración.


  —¿Qué demonios estás haciendo?


  Bess luchaba contra la puerta abierta y el viento que entraba en el cuarto. Él se inclinó sobre el fuego para mantener la frágil hoguera.


  —Voy a por un poco de nieve para derretirla. Tenemos los ingredientes para hacer una sopa. ¿Tienes hambre?


  Sí, y no sólo de sopa.


  —Algo caliente sería agradable.


  Bess salió. La puerta se cerró mientras peleaba para regresar a la cabaña. Rory se acercó para tomar la pesada olla de hierro llena de nieve y ponerla en el gancho encima de las llamas.


  —Tengo que felicitar al propietario de estas tierras por este refugio. —Ella se acercó a la estantería donde estaban los alimentos y empezó a clasificar los ingredientes.


  Rory no sonrió mientras sacaba una silla de la mesa y se sentaba. Cuando los aldeanos habían conspirado para avanzar en su cortejo se había divertido. Y la verdad era que apreciaba cualquier oportunidad de tener a Bess junto a él.


  Pero ahora, debido a esa conspiración, un potencial desastre se acercaba. Al menos desde el punto de vista de Rory.


  —Si te quedas aquí toda la noche habrá repercusiones —comentó el conde con gravedad.


  —Todo saldrá bien. —Llevó a la mesa dos cebollas, un trozo de tocino seco, algunos nabos marchitos, patatas y unas zanahorias.


  Rory no esperaba que ella se pusiera histérica. Bess estaba hecha de un material más fuerte que eso. Pero sin duda la amenaza del escándalo merecía más atención de la que le daba a unas verduras ajadas.


  —Tu reputación se romperá en pedazos.


  Bess volvió a los estantes.


  —También hay cebada y guisantes. Sin duda no pasaremos hambre.


  —Perfecto. ¿Has oído lo que he dicho?


  Ahora llevaba un par de frascos.


  —Hay manzanilla para el té y alguna clase de bebida alcohólica. Posiblemente sea vieja, pero nos ayudará a mantenernos calientes.


  Rory la agarró de la muñeca antes de que se alejara de nuevo. Cuando se calentó la cabaña se quitaron los guantes y ahora sentía su pulso acelerado bajo sus dedos. Bess no estaba tan tranquila como parecía.


  —¿Cariño?


  Ella lo miró con asombro.


  —Nunca me has llamado así antes.


  Él dejó escapar un suspiro de impaciencia.


  —Olvida eso. Sólo quiero que sepas que soy un hombre de honor.


  Bajó la mirada y miró su bronceada mano que rodeaba su pálida muñeca.


  —Esto no es Londres o incluso Newcastle. Aquí la gente entiende que las emergencias ocurren.


  —Si nos quedamos solos hasta mañana no hay ninguna duda de lo que tenemos que hacer.


  Bess se retiró y regresó a la mesa donde tomó un par de cuencos, un cuchillo afilado y un plato.


  —No voy a ponerme histérica.


  —Ya sé que no lo vas a hacer.


  Bess miró hacia atrás, con sus profundos y serios ojos azules resplandeciendo a la luz. Rory notó que ella era plenamente consciente de los problemas en que se encontraban.


  —Cruzaremos ese puente cuando lleguemos.


  —Podríamos tratar de volver a la abadía. No puede haber más de dos kilómetros.


  —No. ¿En la oscuridad y en medio de una tormenta de nieve? ¿Y apenas vestidos para este clima? Pondríamos nuestras vidas en peligro.


  —Evitaríamos el escándalo.


  —Prefiero seguir con vida. —Empezó a cortar una cebolla con una eficiencia impresionante—. Crecí en este valle. Confía en mí cuando digo que es probable que no sea más que una ventisca.


  ¿Una ventisca? El mundo exterior aullaba con un espantoso color blanco. Pero se olvidó de ese argumento, por el momento. Como ella había dicho no ganaban nada anticipando problemas. Estaban atascados hasta que la tormenta se alejara.


  Se casaría con ella al día siguiente, con escándalo o sin escándalo, aunque Bess claramente no compartía su entusiasmo por la idea, demonios.


  —¿Te ayudo?


  Ella lo miró con una sonrisa rápida. El cambio de tema le producía un visible alivio.


  —Dudo que tenga fuerza para trocear el tocino. ¿Me ayudas con eso? Es posible que necesites un hacha.
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  —¿Qué hora es? —preguntó Bess desde la mesa donde permanecía frente a su cuenco vacío. Rory estaba sentado en la cama al otro lado de la cabaña, con las piernas estiradas sobre el duro colchón.


  La sopa improvisada fue sorprendentemente buena y ahora bebían té en vasos de estaño. La cabaña ya disponía de una acogedora temperatura y se habían quitado los gruesos abrigos que ahora estaban colocados frente al fuego.


  Rory dejó el té y miró su reloj de bolsillo.


  —Casi las ocho.


  Antes se había aventurado fuera para recoger a tientas más nieve en la oscuridad. La tormenta de nieve todavía rugía, pero ya se había acostumbrado al viento y no lo notaba.


  —Vuelve a hacer más frío.


  —Sí. —Se acercó a ella y esperó no estar cometiendo un error al confiar en su fuerza de voluntad. No podía soportar no tenerla ahora mismo—. El calor del cuerpo es la mejor manera de estar calientes.


  El placer lo llenó cuando ella tomó su mano y se arrodilló en la cama. Él la rodeó con su brazo y la situó a su lado, tirando de las mantas hasta formar un capullo contra la pared.


  —Estás temblando —dijo preocupado. Y extendió la mano hacia la botella de licor casero que había colocado en el suelo junto a la cama—. Bebe un poco. Te ayudará.


  Bess sacó una mano de debajo de las mantas y agarró la botella, bebiendo un trago y sofocándose.


  —Esto es horrible.


  Rory se echó a reír y tomó de nuevo la botella probando el contenido. Bess tenía razón. Era asqueroso, pero una vez que los vapores desaparecieron agradeció el calor que se propagó.


  —Bueno, estamos atrapados. ¿Alguna idea de cómo pasar el tiempo? Si tuviera una baraja de cartas podría enseñarte a jugar al Piquet.


  —Sé jugar al Piquet.


  Él se acercó más. Recordó a su parte animal que le estaba ofreciendo el calor de su cuerpo, no el calor de su pasión. Era difícil recordarlo cuando la tocaba.


  —Bess, claramente tienes un pasado perverso.


  —No tanto —murmuró contra su pecho—. Tu hermano me enseñó.


  —¿En serio? —Era ridículo sentir celos de un hombre muerto.


  —Cuando enfermó se pasaba mucho tiempo sin hacer nada. Yo solía visitar la abadía y leerle. Un día le aburría el libro y me sugirió las cartas en su lugar.


  Rory se esforzó para no imaginar una escena íntima en la misma habitación donde dormía solo y ansioso desde que conoció a Bess. Era mucho más probable que ella y su hermano hubieran estado en una de las salas comunes de la planta baja.


  Era un estúpido por atormentarse. Si Bess hubiera querido al difunto Conde de Channing, se habría casado con él.


  —Voy a tener que comprobar si todas las cabañas de mi propiedad están abastecidas con cartas de juego. —Le ofreció el licor, pero ella negó con la cabeza. Después de darle un trago a la botella la dejó junto a la cama. A pesar de la grave situación, se sentía ridículamente feliz. Bess era suave y cálida en sus brazos y su tentador aroma, impregnado con el humo de la leña, colmaba sus sentidos.


  Rory apoyó la mejilla en su brillante cabello. También olía ligeramente a lana mojada, a pesar del fuego que había secado sus ropas las últimas horas. Era una mujer encantadora.


  Se esforzó por comportarse como un caballero solícito, no como un seductor voraz. Después de todo, el que estuviera en sus brazos era una señal de confianza duramente conquistada. Era evidente que Bess no tenía idea de cómo su sangre se alteraba con su proximidad, o como luchaba contra la necesidad de arrastrarla debajo de él y calentarla de la mejor manera que sabía.


  Desde que se echó a la mar había tenido pocas relaciones con damas virtuosas. El tipo de mujer que sucumbía a un marinero sabía que él la dejaría con la próxima marea. Bess, con toda su fuerza, vigor y coraje, en este momento le parecía muy frágil. Odiaba la idea de asustarla con su feroz deseo.


  Si fuera una de sus lujuriosas amantes la seduciría en un abrir y cerrar de ojos. Pero no lo era. Era la hija de un reverendo y no sabía cómo cambiar sus sentimientos de amabilidad por pasión. Era pura y perfecta, y la deseaba con tanta fuerza que se sentía a punto de estallar en llamas.


  —Lo siento, yo te he metido en esto.


  Él salió de su nido para encarar su solemne mirada azul.


  —¿Por qué va a ser tu culpa? A menos que tengas alguna influencia con los dioses de la nieve que yo sepa. Si lo tienes, por el amor de Dios, pídeles que se vayan.


  Ella sonrió, pero su corazón no estaba en su sonrisa.


  —Te hice salir para que cortaras ramas decorativas navideñas. Además, también te involucré en tener una Navidad en Abbey.


  —Eso es una estupidez, ¿aun no te has dado cuenta que he hecho exactamente lo que quería cuando me ordenabas algo?


  Bess lo estudió con el ceño fruncido por la confusión.


  —¿Lo has hecho?


  —Sí. Si no me hubieras sacado de mi miseria solitaria nunca habría conocido a la gente del lugar, o a ti.


  —Oh. —Su sonrisa se hizo un poco más amplia—. Me alegro mucho.


  —¿Por qué me he integrado en el pueblo?


  —Sí. Y porque también te he conocido.


  Buen dios, se moría por besarla. Y por hacerle más. Sólo con un gran esfuerzo pudo resistirse a atraerla hacia él. Había sido lo suficientemente valiente para darle un beso el primer día. No sabía lo que pasó entre ellos para tal imprudencia.


  Su sonrisa se desvaneció, reemplazada por una expresión de propósito que erosionó su frágil control.


  —Yo sé cómo me gustaría pasar el tiempo.


  —Podríamos intercambiar historias de nuestras vidas. Aunque, sin duda, las mías te impactarían.


  —Tal vez lo hicieran... Y tal vez yo quiero ser impactada.


  Rory no la entendió bien.


  —¿Bess?


  Ella se humedeció los labios y levantó la barbilla desafiante.


  —Rory, ¿podrías por favor, darme un beso de nuevo?


  


  


  Capítulo Siete


  


  


  El rostro del conde se tensó por la conmoción. Su mandíbula se endureció y un músculo latió de forma errática. Parecía que ella le había pedido que disparara a su mejor amigo.


  La cama de repente pareció insoportablemente pequeña. Enferma de humillación, Bess se retorció para escapar del brazo que ahora notaba que le había puesto encima por razones puramente prácticas. Le ardían las mejillas más que el fuego que tan hábilmente había encendido.


  —Lo siento mucho. Fui una estúpida por preguntarte eso.


  —Es muy peligroso besarte aquí. —Rory parecía serio y resuelto, y no como el hombre alegre que le tomaba el pelo sobre su ficticio pasado perverso.


  —Te dije que no voy a organizar un escándalo.


  —Pero si te beso... ¿Diablos, Bess, te quieres quedar quieta un momento? Es más cierto que mañana amanecerá que haré algo digno de un escándalo.


  Intrigada, Bess dejó de forcejear y estudió sus severos rasgos.


  —Confío en tu honor.


  Rory frunció la boca en burla.


  —Por lo menos uno de los dos lo hace.


  Con una respiración profunda, luchó contra la confusión.


  —Me... gustó cuando me besaste.


  —A mí también.


  Eso era algo. Bess se armó de valor.


  —¿Y por qué no lo haces de nuevo?


  —Porque eres una mujer virtuosa y los chismes cruzaran este maldito pueblo como una inundación por un valle seco


  —La gente pensará igualmente que nos besamos.


  —La gente pensará mucho más que eso —refutó severamente—. Si te beso tendrán razón.


  Una decepción monumental la aplastó. Aunque la había disuadido con suavidad, el rechazo todavía era rechazo. Se echó para atrás intentando escapar.


  —Por favor, olvida lo que he dicho.


  A pesar de sus esfuerzos, las lágrimas ahogaron su voz. Nunca antes había pedido las atenciones de un hombre. Después del fiasco de hoy, incluso aunque su vida dependiera de ello, no volvería a ofrecerse de nuevo.


  Era humillante desearlo tan desesperadamente y saber que Rory no sentía nada a cambio.


  —Bess, haces que esto sea muy difícil. —Sonaba como si lo estuviera poniendo al límite de su resistencia.


  Aun así, ella no le miraba.


  —Te prometo que no voy a avergonzarte de nuevo.


  —¿Qué? —Los pocos centímetros que ella se separó desaparecieron cuando Rory la sujetó con fuerza y la tumbó de espaldas. Él se cernía sobre ella, grande y poderoso y, a menos que estuviera equivocada, furioso. Debería de haberle tenido miedo. No se había hundido tanto en el pecado desde que había conocido al conde, ni había sentido su lujuriosa sangre elevando su excitación femenina. Ni el retorno atrasado de su espíritu.


  —Tú tienes la culpa. Me hiciste pensar que te gustaba.


  Él la miró como si estuviera perdiendo la cabeza.


  —Me gustas.


  Bess levantó la barbilla.


  —Quiero decir... gustar de verdad.


  —Me gustas de verdad.


  Estaba claro que no la entendía. Lo que era extraño. Rory era una de las personas más perspicaces que conocía.


  —Me besaste.


  —Sí.


  Bess frunció el ceño mientras su temperamento aumentaba.


  —Si no te sientes atraído por una mujer no es muy apropiado besarla.


  —No es apropiado besarla de todos modos.


  —Exactamente —replicó ella, tan desesperada por mostrar su punto de vista que apenas se enteraba de lo que estaba acordando—. Y no es apropiado seducirla y decirle que es preciosa y... hacer que se sienta especial.


  —Tú eres especial.


  Bess descartó eso de inmediato como otro intento de calmar sus lastimados sentimientos.


  —No es apropiado tocarla, ni tomar su brazo ni mirarla como si fueras a besarla de nuevo.


  —¿De la misma manera como te miro ahora?


  Algo en su voz ahogó la respuesta en su garganta. Confundida, le miró. El afecto inquebrantable de esos profundos ojos verdes dejó su corazón tambaleándose como un borracho.


  Rory se veía como si pretendiese morderla como un bombón. Se inclinó sobre ella, inmovilizándola entre su pecho y el impresionante brazo que descansaba sobre la almohada cerca de su cabeza. A su lado, su cuerpo se sentía agradablemente pesado y caliente.


  —Sí... sí. —exclamó finalmente Bess, obligando a la palabra a salir de sus labios que parecían tan secos como la arena. El pulso le latía con tanta fuerza que sacudió todo su cuerpo. Comenzó a temblar y, para su vergüenza, con frenética anticipación más que por miedo—. Así mismo.


  Los ojos del conde se oscurecieron. Nadie en toda la vida la había mirado con tal deseo ardiente. Su respiración se paró y su cabeza dio vueltas hasta que todo lo que vio fue su rostro. Su boca se curvó en una sonrisa que la hizo sentirse loca de deseo.


  Si esto era otra broma, nunca se lo perdonaría.


  —Por fin, una respuesta correcta.


  —Eso significa... —Bess tartamudeó, y sin ser consciente deslizó una mano del brazo a su hombro.


  —¿Qué estoy a punto de demostrarte todo lo malvado que me acusan de ser? Si eso mismo.


  —Oh —exclamó débilmente y no pudo volver a hablar más, ya que la boca del conde le robó el aliento.


  Este beso era muy diferente al último. La última vez fue de prueba. Esta vez era para conquistar. Rory la envolvió con sus brazos y rodó hasta estar cara a cara. Su calidez y aroma masculino la rodearon. Su seductora esencia inundó sus sentidos con la promesa de emoción, aventura y osadía. Y a hogar, sustento y seguridad durante toda la vida.


  No debería sentirse segura. Después de todo, él era un pirata y un seductor, y lo conocía desde hace menos de una semana. Pero ninguna de esas sensatas advertencias influyó en su corazón. Su corazón le decía que estaba en casa.


  Rory Beaton era su hogar.


  Así que, cuando su lengua lamió sus labios, ella obedeció su silenciosa provocación y los separó. Rory exploró su boca con una carnalidad impactante. Bess saboreó la manzanilla y el alcohol, delicioso cuando se mezclaba con el sabor distintivo de Rory.


  Cuando ella movió su lengua contra la de él, Rory gruñó. Bess lo hizo de nuevo y el beso se convirtió en una danza incendiaria de labios y lengua. Un profundo latido golpeó su estómago, causando que se sintiera vacía, necesitada e inquieta. Se contoneó para acercarse, frenética por saciar ese deseo caliente y doloroso. Cada regla por la que vivía cayó a su alrededor como bolos golpeados por una bola. Nada de lo que estaba fuera del círculo de los brazos del conde importaba. Lo único que importaba era la pasión que quemaba entre ellos y su necesidad de saber más, de sentir más.


  Rory jugó con su boca, mordiendo, lamiendo y provocándola. Ella aprendió rápidamente y lo provocó de vuelta. El astuto granuja gimió y le concedió más de esos largos y desesperados besos. Como si se estuviera muriendo de sed en el desierto y sólo Bess le ofreciese dulce agua fresca.


  Bess le había dicho que la hacía sentirse especial. Pero cuando la besaba como si el mundo se fuera a acabar si se detenía, la hacía sentir como una diosa. Esto no podía ser malo.


  Con timidez, enterró las manos en su cabello espeso y sedoso, acercándolo para recibir más besos. Rory le susurró incoherentes palabras escocesas de apreciación contra su boca y mejillas. El suave acento de su voz hizo que se derritiera como el sirope líquido. Alentada, le acarició el cuello y el rostro, sintiendo el inicio de su barba. Todo lo que hacía y era la fascinaba.


  Rory se dio la vuelta y se subió encima de ella. Su boca trazó senderos de fuego por su rostro, mientras ella posaba las manos en su fuerte espalda. Él encontró la unión de su hombro con su cuello y la besó. Esos besos la hicieron temblar y cuando la mordió suavemente, ella gritó y apartó la delgada tela de su blusa.


  Apoyándose en un codo, él se inclinó para tomar su boca de nuevo. Y Bess no dudó en deslizar sus dedos en los rizos de su nuca. Rory ofrecía un delicioso banquete de diferentes sabores y casi no sabía lo siguiente que quería explorar. En algún lugar al fondo de su mente se ocultaba la certeza de que este maravilloso intervalo no duraría, que ella tenía que exprimir cada gota de esta experiencia mientras pudiese.


  El beso era tan abrumador que no se dio cuenta de inmediato que le había desabotonado los botones del cuello. Cuando el aire rozó su piel, ella miró hacia abajo para ver la blusa desabrochada sobre sus pechos.


  —¿Rory? —susurró, con más asombro que protesta. Sabía que debería tener miedo, pero la confianza instintiva era más fuerte que el miedo.


  —Hum —murmuró él, acariciándole un pecho. La mano era caliente y confiada, y cuando hizo rodar su pezón entre los dedos, el fuego la quemó. La excitación la sacudió con un placer que rayaba en el dolor.


  Cuando él retiró más la frágil cobertura, sus ojos ardieron con la visión de sus pechos desnudos.


  —Eres tan hermosa que me dejas sin respiración.


  Bess sabía que debía parar, pero el fuego en sus ojos la volvió permisiva cuando lamió su pezón. Cuando se detuvo, le sostuvo la cabeza en las manos y se presionó más cerca de él. El calor explotó y se arqueó, pidiendo más. No se había sentido así en la vida.


  Rory levantó la vista de sus pechos y la besó de nuevo. Lentamente le subió la falda, y ella murmuró su consentimiento. Él representaba el pecado, pero ahora, el mayor pecado sería abandonar esta pasión antes que alcanzara su destino.


  Cuando la tocó entre las piernas, Bess evitó sobresaltarse. Apretó los dedos con una onda de calor y gimió por la insoportable necesidad. Él estaba tan cerca de donde se moría por sentirlo.


  Rory levantó la cabeza y la miró con una expresión inquisitiva que atravesó su alma. Ella no fingió ni hizo ningún intento de ocultar su impaciencia. No había espacio para el orgullo o la prudencia. Todo lo que deseaba era a Rory.


  —Por favor —susurró con cada pizca de deseo en su corazón—. Por favor, no te detengas.


  Durante un largo instante, la red de deseo los cautivó. Jadeante, Bess esperó a que continuara para iniciarla en ese último misterio. Sentía sus fuertes manos en las caderas. Su cuerpo era grande y poderoso encima de ella. El rostro reflejaba su hambre insoportable.


  Entonces, en un abrir y cerrar de ojos, su expresión se cerró y Rory se convirtió en un extraño. En sus ojos golpeaba el deseo y la necesidad.


  —¿Rory? —Le preguntó con voz temblorosa, acariciándole la barbilla con una mano trémula. Él permaneció inmóvil bajo su tacto, y Bess pensó si no había confundido su retirada. Pero Rory apartó la cabeza y se movió hasta que su cuerpo no la tocaba.


  El hielo envolvió su alma cuando él tapó sus pechos con la blusa.


  —Bess, esto no puede ser. Lo siento mucho.


  Cuando la hermosa pasión desenfrenada del rostro de Bess se desvaneció y dio paso a un asombroso dolor, el corazón de Rory se apretó por el arrepentimiento. Un arrepentimiento que le dejaba también un sabor amargo en la boca, cuando hace tan sólo unos segundos todo lo que saboreaba era a Bess.


  —¿Por qué te has parado? —preguntó, con su cara pálida donde antes brillaba con placer.


  Sabiendo que no podía confiar en sí mismo estando tan cerca de la tentación, se levantó de la cama.


  —Era necesario.


  Bess se sentó. La calma sustituida por la devastación de sus ojos.


  —¿Así de simple?


  —Sí. —Rory retrocedió hasta que sus piernas chocaron contra una silla y se sentó. Francamente, no se sentía muy estable—. No debería haber llegado tan lejos.


  —No, no deberías —espetó.


  Bess se abrochó la blusa. Pero ya era demasiado tarde. El recuerdo de sus pechos bajo su mano le perseguiría hasta la muerte. Rory respiró profundamente y se esforzó por mantener la compostura. Y deseó que la maldita cabaña fuera del tamaño del Palacio de Blenheim, el monumental palacio campestre situado en Woodstock, Oxfordshire, Inglaterra. Bess permanecía peligrosamente en su poder y su honor apenas se sostenía por un hilo.


  Rory bajó la mirada sin ver el suelo de madera. Mirarla le dolía.


  Aunque maldecía su conciencia inconveniente, no podía discutir con sus conclusiones. Cada principio que tenía rechazaba que la primera experiencia sexual de Bess fuera en una simple cabaña sin promesas intercambiadas.


  Había pecado antes. Por supuesto que lo había hecho. Pero arruinar a esta preciosa mujer sería un pecado más grande que cualquiera que hubiera cometido en su turbulenta y frívola vida.


  Cuando observó su hermoso rostro vio su rendición incondicional. Sabía que era lo que ella quería. Pero descubrió que él no era tan egoísta como creía. Atrapada en su primera tentativa de pasión, Bess había perdido toda conciencia sobre su reputación.


  Si ahora le hacía el amor, le enseñaría lo que era el placer. La trataría con respeto y cuidado.


  Pero todavía sería un grave error.


  —Espero que me perdones. No me he comportado como un caballero.


  Bess apretó los labios.


  —En mi opinión, te estabas comportando como un perfecto caballero.


  Rory ocultó una mueca de dolor al notar que ya no hablaba con dulces susurros. Era evidente que su negativa a aprovecharse de su generosidad la enfurecía. Rory soportaría su rabia. Su dolor hizo que se sintiera como si le estuviera apuñalando el estómago con un cuchillo de mantequilla. Cada palabra parecía agrandar la brecha entre los dos.


  Deseaba abrazarla, pero era muy consciente de lo precario que era su control. Si la tocaba, Bess enfrentaría el día siguiente como una mujer arruinada. Este maravilloso y vibrante sentimiento que crecía entre los dos se convertiría en algo vergonzoso y secreto.


  Rory no lo aguantaría.


  Lo decidió cuando, ansiosa e imprudente, ella le rogó que no se detuviera. Bess se merecía algo mejor.


  —Bess...


  Ella suspiró, un sonido de tal tristeza que le dio ganas de gritar como un niño al perder a su madre.


  —Lo siento mucho. Estoy actuando como una bruja.


  La hirviente frustración sexual tampoco hacía muy feliz a Rory. Se preguntó por qué hacer lo correcto la enfurecía y entristecía. ¿Dónde estaba la justicia en eso?


  —No.


  Nunca había visto tanto esfuerzo puesto en una sonrisa tan poco sincera. Apretó los puños para evitar acercarla a su cuerpo.


  Porque aunque quisiera consolarla, no sabía cómo terminaría todo. Maldito fuera el infierno.


  —Estás siendo amable. —Sus ensombrecidos ojos le miraron—. Eres un buen hombre.


  Si Bess supiese que los demonios de la lujuria batallaban por la posesión de su alma, no diría eso.


  —No, no lo soy.


  Bess soltó una risa seca.


  —Yo no soy una bruja y tú no eres un buen hombre. Parece que no podemos estar de acuerdo en nada.


  Bess se esforzaba por hacer mejor una situación que no podía mejorar. Por Dios, ella lo humillaba.


  —Por favor, escúchame...


  ¿Qué diablos iba a decirle? ¿Cómo le daría una explicación coherente sobre la agitación de este torbellino de impulsos contradictorios? Y si intentaba tranquilizarla diciéndole que la deseaba, pero que tuvo que apartarse para salvaguardar su honra, sabía que seguiría demostrándole su deseo con acciones. Y la próxima vez no encontraría fuerzas para detenerse.


  —No, ahora no. —La voz de Bess se quebró y agarró las gruesas mantas grises.


  Rory odiaba haber empujado a esta mujer tan vivaz hasta casi romperla.


  —Te agradecería que no discutiéramos más. Creo... que estoy demasiado cansada.


  —Bess, por el amor de Dios...


  —Por favor... Por favor, déjame tranquila.


  —Muy bien —replicó con seriedad. A pesar de los riesgos para su control, se moría por hablar con ella y explicarle lo que había ocurrido para hacerla entender. Pero se veía tan agotada y triste que no soportaba forzarla a escucharle.


  Bess se tumbó en la cama y le dio la espalda. Durante un largo instante, Rory miró sus elocuentes hombros encorvados, sufriendo una mezcla de oscuro deseo y remordimiento. Estaba al tanto de que había hecho un maldito lío del asunto, pero no sabía cómo solucionarlo.


  Al cabo de un rato, se levantó con un profundo suspiro y avivó el fuego antes de agarrar su abrigo. Cuando tocó el desgarro que Daisy le había hecho en la manga, juró por lo bajo. El recuerdo de la primera vez que besó a Bess no era exactamente bienvenido ahora.


  Juntó las sillas para formar una cama improvisada. Nada que ver con la comodidad que Bess disfrutaba con un rígido silencio. Pero aunque le permitiese dormir a su lado, reconocía que era mejor no poner a prueba su fuerza de voluntad.


  Rory se echó hacia atrás en una silla y apoyó los pies en otra. La madera dura en su trasero le sirvió como un recordatorio del precio de la virtud. Pero aunque su lado malo seguía deseándola, su alma sabía que había hecho lo correcto.


  Si tan sólo Bess pensase lo mismo.


  Sacó su reloj del bolsillo. Acababan de dar las nueve. Se sentía como si hubiera vivido toda su vida en la última hora. Sus pensamientos se desviaron hacia esos maravillosos besos, pero los alejó de su mente. Las cosas ya estaban bastante complicadas sin torturarse por lo que estaría haciendo ahora en lugar de tratar de acomodar su largo cuerpo para que no cojeara por la mañana.


  Afuera el viento gritaba como un alma en pena. Al contrario de las previsiones optimistas de Bess, la tormenta no mostraba signos de disminuir. Iba a ser una infernal y larga noche.



   


   


  Capítulo Ocho


   


   


  Rory se despertó de un sueño inquieto al oír abrirse puerta. Estirándose con dificultad, levantó una mano para friccionar la rigidez del cuello. No recomendaría dormir por la noche en dos sillas.


  —¿Ned? —preguntó, sorprendido cuando su amigo entró en la cabaña sacudiendo la nieve de sus botas—. ¿Qué demonios haces en medio de esta tormenta de nieve?


  Ned cerró la puerta.


  —Ahora se ha quedado en una agradable noche. Elegiste un lugar impredecible para quedarte.


  Rory notó que el viento ya no aullaba.


  —¿Cómo nos has encontrado?


  —Como la señorita Farrar y tú no regresasteis, la gente se preocupó, pero no podían salir con esa tormenta. Una vez que la nieve disminuyó salí a buscarte. Cuando encontré el trineo supe que no podíais estar muy lejos.


  Bess se había movido cuando Ned llegó y ahora estaba sentada sin mirar a Rory. Se veía desaliñada y agotada. El estómago de Rory se retorció como si la culpa le apuñalara cuando vio las marcas de lágrimas en sus mejillas. Le había hecho daño cuando puso fin a ese encuentro salvaje. No había sido su intención.


  Diablos, debería haberla rechazado con más suavidad, aunque en ese momento estaba a miles de kilómetros de su propia integridad.


  Cuando Rory apartó la vista de Bess, se fijó en el brillo especulativo de los ojos de Ned. Bess parecía como si hubiera sobrevivido a una tormenta de nieve.


  Por desgracia, también parecía como si acabara de levantarse de la cama.


  —¿Vienes solo?


  —Sí, he intentado llegar antes que los demás. Pero no están muy lejos de aquí.


  Las palabras de Ned eran un aviso. Rory y Bess llevaban horas solos y, a menos que él tuviera cuidado, estarían irremediablemente comprometidos. Rory quería que ella se casara con él, pero no porque tuviera que hacerlo. Y no soportaba la idea de que la gente murmurara sobre ella.


  —Buenas noches, señor White —saludó Bess, levantándose y alisando sus faldas—. Gracias por venir a buscarnos.


  —Es un placer, señorita Farrar. —A Ned le gustaba Bess y apreciaba su vivacidad y competencia. Nada de eso los salvaría del escándalo si los aldeanos decidían interpretar los acontecimientos de esta noche con una luz lasciva. La culpa apuñaló a Rory nuevamente, recordándole lo cerca que había estado de provocar un acontecimiento lascivo de verdad.


  —¿Qué hora es? —Bess se pasó los dedos por el pelo y lo dividió en tres mechones para trenzar. Sus movimientos eran rápidos y ágiles, mientras confinaba la mata dorada. Las manos de Rory picaban por tocar esa hermosa melena. Sus extenuantes principios no le impidieron desearlo.


  —Poco después de medianoche —respondió Ned, enderezando sus gafas.


  Rory miró directamente a su amigo.


  —Si la gente se entera de que hemos estado juntos todo este tiempo, se desatará el infierno.


  Bess se movió alrededor de la cabaña, guardando y eliminando los rastros de ocupación. A pesar de sus difíciles circunstancias, Rory encontró fascinante su tranquila gestión domestica. Cualquier hombre se sentiría afortunado de volver a casa y estar con una esposa como Bess. Buena, verdadera y deslumbrante.


  Aunque ahora estaba a miles de kilómetros de su alcance, a pesar de que sólo los separaban unos pocos metros.


  —Podría decir que no vi nada inconveniente —indicó Ned.


  —No es suficiente. —Rory estudió el inteligente rostro de su amigo—. La reputación de una dama pende de un hilo y juro que Bess es tan pura ahora como lo era cuando entró en la cabaña.


  Era casi la verdad. Pero cuando ella alisó las mantas dobladas, los hombros de Bess se tensaron.


  —¿Qué quieres que haga yo? —preguntó Ned.


  —Dile a la gente que me encontraste en el hueco de un árbol o protegido bajo una roca, y cuando los dos llegamos a la cabaña nos encontramos a Bess. Diles que ella y yo nos separamos durante la tormenta. Se desató una fuerte ventisca, así que no hay razón para que nadie dude de la historia, sobre todo si me apoyas.


  —Claro que lo haré. —Ned sonrió a Bess que se había detenido para observarlos con el ceño fruncido por la confusión—. No permitiré que nadie cuestione su virtud, señorita Farrar.


  Ella esbozó una sonrisa hacia Ned. Nuevamente evitó los ojos de Rory.


  —Gracias, señor White. Es usted muy amable.


  Ned se volvió a Rory.


  —Ve y rueda en la nieve hasta que tu abrigo se moje. Nadie creerá una palabra de esta historia si te ven tan caliente y seco.


  Rory contuvo una risa sarcástica. Si tan sólo Ned supiera lo cerca que estuvo de sumergir la cabeza en la nieve después de abandonar a Bess en ese momento crucial. Muy serio, salió y se puso bajo una rama. La fría nieve que cayó en cascada en su cuello le pareció una adecuada penitencia por sus pecados.


  Cuando llegaron sus rescatadores la cabaña estaba impecable, y Bess y sus dos compañeros se sentaban alrededor de la mesa, la viva imagen de la inocencia. Sólo Rory notó que cuando ella compartió con los aldeanos una ligera narración de sus aventuras, ni una sola vez miró en su dirección.
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  El calmado aspecto de Bess no desapareció al día siguiente, cuando los participantes se reunieron en la abadía para la procesión de la víspera de Navidad. Rory, que bajaba las escaleras listo para representar a San José, sintió un deseo muy poco santo de aplastar algo cuando vio su rostro abatido y cansado. La mujer vestida de azul celeste como María parecía haber recorrido un largo y duro camino para llegar a Belén.


  Bess había estado trabajando esta mañana con sus sirvientes, supervisando la colocación de las exuberantes guirnaldas para celebrar la Navidad y comprobando los arreglos para la fiesta del día siguiente. Pero se mantenía, al menos, bastante alejada de él. Rory suponía que lo hacía adrede.


  La sabiduría le indicó que con el escándalo asomándose, la discreción era lo mejor, incluso aunque deseara llevarla a una esquina y conseguir que le dijera lo que estaba mal. Después de tenerla en sus brazos era una tortura fingir que eran simples conocidos. ¿Se había vuelto tímida después de anoche? Ella era una inocente, y lo que él había hecho era más que suficiente para sorprender a la virginal hija de un vicario.


  —Bess, ¿estás bien? —preguntó Rory en voz baja, mientras todos los demás se reunían alrededor de la mujer del herrero y su bebé, que era el niño Jesús de la obra.


  —Perfectamente —respondió Bess con un tono neutro y sin mirarlo. Rory estaba endiabladamente cansado de esa opaca mirada azul deslizándose a través de él como si fuera un mueble.


  Peor. Bess siempre había prestado atención a los muebles.


  —¿Estás segura?


  —Perfectamente.


  —Bien, eso es... bueno —declaró Rory, sin creérselo ni por un segundo. Miró el muérdago colgado sobre su cabeza y se preguntó cómo reaccionaría si la agarraba por la cintura y la besaba. Probablemente Bess le diría “perfectamente” con ese tono educado que no se parecía en nada al de la mujer que conocía.


  El doctor Simpson, disfrazado como el posadero, se acercó para preguntar algo y Bess se volvió hacia él con un alivio apenas disimulado. Rory se apoyó en la pared y observó todo con rabia. Aun no estaba disfrazado, pero como sólo tenía que ponerse una túnica larga de rayas sobre la camisa, no le preocupaba.


  Su mirada siguió a Bess mientras se movía alrededor de los actores, enderezando la corona de un Rey Mago, recordando al pastor principal sus líneas y comprobándolas con el maestro. Los niños y los vecinos salieron de la casa. Cantarían villancicos acompañados de flautas y tambores durante toda la procesión que recorrería el pueblo.


  Todo, excepto Bess, estaba preparado. La casa olía a bosque fresco y verde por la savia de los pinos aromáticos. Gracias a Dios ya había pasado el mal el tiempo, y la víspera de Navidad amaneció despejada y fría. Por la puerta abierta, Rory vio como el sol se reflejaba en la nieve deslumbrantemente blanca.


  Bess pasó varios minutos calmando al Ángel del Señor que tenía la parte más larga. Sally Potts era considerada como la belleza del pueblo y este era el primer año que hacía un papel con dialogo. Tal vez Rory fuese parcial, pero no podía evitar compararla con Bess. Incluso hoy, cuando su amada parecía que no había dormido nada, seguía siendo la mujer más guapa que había visto nunca.


  El único actor que no recibió unas palabras de ánimo fue el dueño de la abadía. ¿Bess quería dar la impresión de que nada inusual había ocurrido en la cabaña? Esta mañana, Rory había notado algunas miradas especulativas, pero en general, hasta ahora, su historia era aceptada.


  Le intrigaba su actitud. Bess estaba enfadada con él o decepcionada. Aunque ahora que el calor de la pasión se había disipado, ya tendría que haberse dado cuenta que él había hecho lo único que un hombre de honor podía hacer.


  Pero lo que vio cuando la observó -y la observó tan cuidadosamente como un gato observa a un pájaro que revolotea en un arbusto- no era irritación, sino una infelicidad valientemente escondida que hacía que sus entrañas se apretaran de remordimiento.


  Necesitaba desesperadamente hablar con ella, averiguar lo que estaba pasando por su bonita cabeza. Dos años con sus hermanas le habían enseñado que, cuando las mujeres se comportan así, sus mentes pueden llevarlas al borde de la desgracia antes de que un hombre reconozca que ha cometido un pequeño error.


  Lo peor de todo era que, aunque consiguiese que Bess aceptase sus disculpas, no tendría ni un segundo a solas con ella durante todo el día para disculparse. Se quedó preocupado y frustrado, al margen de la multitud que lo excluía mientras abraza a Bess.


  —Es hora de marcharnos —informó Bess con una alegría que sonó falsa a oídos de Rory—. Todos han estado maravillosos en el ensayo, por eso estoy segura que este será un año especial.


  El doctor Simpson le sonrió y dirigió a Rory una mirada significativa.


  —Realmente ya es un año especial. Damos la bienvenida a un nuevo conde y estamos muy contentos de que milord ya sea una parte indispensable de nuestra pequeña comunidad.


  Para sorpresa de Rory, todos en la sala estallaron en aplausos ante una versión desafinada pero entusiasta de “Porque es un buen compañero”, con tres atronadores vivas al final.


  Conmovido, dio un paso hacia delante. Había estado equivocado al sentirse excluido. Hoy su cabeza no estaba muy centrada por la frialdad entre Bess y él. Al menos ella se había unido a la canción, esperaba que no fuera sólo por guardas las apariencias.


  —Gracias, doctor Simpson. No podría pedir un recibimiento más cálido. Me siento muy feliz al haber echado el ancla en Penton Wyck. Apostaría todo mi dinero a que no hay un grupo de mejores personas en Inglaterra. —Se detuvo—. O en Escocia, lo que nunca pensé que un verdadero hijo de las Highlands diría. —Todo el mundo se rió. Incluso Bess consiguió esbozar una sonrisa. Hizo un gesto hacia donde estaba ella—. Me gustaría dar las gracias a Bess. Sin ella no habría descubierto la alegría de preparar una Navidad tradicional o tener una casa habitable... o conocería a la encantadora Daisy.


  Más risas y tres hurras por Bess, que se veía evidentemente nerviosa. Si no se calmaba sería la María más nerviosa de la historia.


  Rory hizo una señal a los dos lacayos junto a la puerta. En cuestión de segundos circulaban por la sala con bandejas de vino caliente. Los actores tenían una larga tarde por delante, principalmente en el exterior. Un poco de alegría extra no les haría daño. Los aromas a canela, clavo y naranjas de la perfumada bebida rosada se mezclaban perfectamente con el olor a pino.


  —Gracias —dijo Bess—. Ahora es el momento de salir o Daisy se irá sin nosotros. La idea de dejarla a su suerte es demasiado terrible de contemplar.


  Más risas. Aparte del halo de infelicidad alrededor de Bess, una corriente de buena voluntad fluía por la habitación.


  Rory notó que ella apenas tocó el vino. Lo que era una pena. Si alguien necesitaba ahora los efectos vigorizantes del licor, esa era Bess.


  Todos salieron afuera mientras las criadas recogían los vasos vacíos. El ambiente festivo señalaba que la Navidad estaba muy cerca. Incluso Daisy se veía feliz, adornada con cintas y con su manta a medida y preparada para presumir.


  Rory se detuvo en la puerta para disfrutar de una sensación que no había experimentado antes. La de que estaba en casa y este era su pueblo. Y que pertenecía aquí. Sintió el pecho demasiado pequeño para contener la emoción que hinchaba su corazón.


  Nunca se hubiera imaginado que su herencia lo cambiaría. Pero lo había hecho. Irrevocablemente.


  Desde su llegada, no, en la última semana, había echado raíces en este fértil suelo de Northumberland, raíces que esperaba que crecieran el resto de su vida. Hace tan sólo siete días, el feroz deseo de aceptar su vida como Lord Channing lo habría sorprendido.


  Y tenía que agradecerle la transformación a una persona. La única pieza que le faltaba en ese deseo de júbilo.


  Bess.


  De repente, no soportó tener que esperar para cerrar la brecha entre ellos. No soportaba esperar para reclamarla.


  Las criadas y lacayos se dirigieron a la cocina. Bess se había quedado atrás en el gran salón para calmar el miedo escénico de Sally. La chica parecía un poco más segura cuando se puso el arnés de las alas blancas y plata que brillaron en sus hombros, teniendo que ladearse para pasar a Rory y salir por la puerta. Sally no era la criatura más inteligente del mundo, pero con su mata de pelo rubio y delicado rostro, parecía verdaderamente etérea.


  —Te ves como un ángel, Sally —admitió Rory mientras pasaba—. Serás la estrella de la obra.


  Sally se ruborizó de un rojo brillante e hizo una torpe reverencia.


  —Gracias, milord.


  Rory la levantó, ayudándola a dar unos pasos para que no se le cayeran las alas. O peor aún, las rasgase. Entonces, antes de que Bess escapara, volvió a entrar y cerró la puerta con llave.


  —¿Qué diablos estás haciendo? —Le preguntó, la sorpresa anulaba la autómata buena educación que le estaba volviendo loco—. Hay que empezar el ensayo.


  —Los demás esperaran —declaró volviéndose hacia ella y cruzando los brazos implacablemente sobre su pecho.


  La irritación se reflejó en sus ojos. Bess estaba en el centro del salón, exactamente donde la vio por primera vez... Cuando supo que era la única para él.


  —Bueno, eso no es justo. Sobre todo después de dar ese gran discurso. —Al fin parecía que la intrépida mujer tenía el valor para reprenderle por sus acciones.


  —Sólo serán unos minutos.


  La cautela reemplazó el disgusto en aquellos hermosos ojos azules y dio un paso atrás. Con su larga túnica de María se veía como una criatura de otro mundo. Parecía blasfemo recordar su mano ahuecando su pecho desnudo. Excepto que sus sentimientos por Bess siempre contenían una buena dosis de carnalidad.


  —¿Qué quieres... exactamente?


  Rory se acercó.


  —¿De verdad no tienes ninguna idea de lo que quiero?


  —No —contestó ella—. Y si no nos vamos ahora todos los chismes que conseguimos evitar se extenderán y nos devoraran.


  Rory se echó a reír, divirtiéndose por primera vez desde que la besó la noche anterior.


  —No seas tan ingenua, Bess. Llevan chismorreando sobre nosotros toda la semana.


  —¿Qué? ¿Estás seguro?


  —Sí, claro que estoy seguro.


  —No me han dicho ni una palabra. —La luz de las altas ventanas la hacía parecer mil veces más angelical de lo que Sally nunca parecería. Eso si un ángel podía verse tan confuso, enfadado y tan evidentemente corpóreo.


  —Bueno, no te lo iban a contar, ¿no? ¿O sí?


  —¿Y qué es lo que han estado diciendo? —preguntó con suspicacia.


  Él sonrió, encantado y muy satisfecho por haberla encontrado. ¿Quién se habría imaginado que su novia perfecta estaría escondida en un rincón oscuro de Northumberland?


  —Que serías una excelente condesa.


  Bess frunció el ceño.


  —Eso es absurdo.


  —Y yo estoy de acuerdo con ellos.


  La incredulidad hizo que sus ojos se abrieran.


  —¿Qué estás de acuerdo con ellos?


  —Sí.


  Para su consternación, justo cuando pensaba que iba a poner rumbo a un puerto amigo, la infelicidad volvió a socavar toda la hermosa vitalidad de su cara. Tenía la mirada baja y las manos ocultas en su falda. Era demasiado tarde. Veía cómo temblaba.


  —Sé lo que estás haciendo —dijo ella con voz inexpresiva.


  —Claro que lo sabes. Te estoy proponiendo matrimonio.


  —Porque crees que es lo que debes hacer —murmuró. Y en lugar de lanzarse a sus brazos, se dirigió a la puerta—. Pero no es necesario. A pesar de lo que hicimos la noche anterior todo desaparecerá cuando nos tratemos de la manera con la que siempre lo hacemos.


  —¿Y cómo nos trataremos? —Rory se aproximó para bloquear su salida.


  Bess le miró con desconsuelo.


  —Como... como un conde y una humilde arrendataria.


  El conde soltó una carcajada.


  —Ah, eso es increíble. Tú no tienes un solo hueso humilde en todo tu cuerpo, y si has tenido alguna deferencia por mi título realmente me lo he perdido.


  Bess apretó su voluptuosa boca y se cruzó de brazos.


  —Así es como pretendo tratarte en el futuro. Discúlpame si fui irrespetuosa. No volveré a faltarte al respeto de nuevo.


  —Me gustaría hacer una pequeña apuesta sobre eso.


  Ella frunció el ceño, fingiendo menos a cada minuto.


  —¿Te has vuelto completamente loco?


  —Esta oferta de tratarme con la debida deferencia no durará mucho tiempo.


  Bess no sonrió.


  —Lo siento mucho, milord.


  La noche anterior le había llamado Rory. Él se comprometió a conseguir que lo hiciera de nuevo antes de salir de su casa.


  —No, no lo sientes. Y de cualquier forma, es verdad. Estoy desequilibrado desde el día que entraste y me regañaste.


  —También lo siento por eso —replicó con dureza.


  Rory sujetó su mano.


  —No lo sientas. Si no hubieras invadido este lugar me habría perdido la última semana, lo que sería una pena.


  Bess lo observó, sin tratar de liberarse.


  —Me alegra que hayas pasado a formar parte del pueblo. El vino caliente ha sido un agradable detalle.


  Él ahogó una risa.


  —De vez en cuando tengo alguna idea por mí mismo. De hecho, ahora tengo la idea de que tienes que decirme que vas a casarte conmigo. Así pondremos a resguardo a esas buenas personas que están en la nieve preguntándose qué estamos haciendo.


  Bess lo miró con tal angustia que quiso abrazarla. Pero un profundo instinto le dijo que tenía que ir con cuidado.


  —No tienes que hacerlo.


  Rory suspiró y le apretó la mano.


  —Ya sé que no tengo que hacerlo, pero quiero casarme contigo.


  —No, no quieres.


  Él se enderezó en toda su estatura y la miró fijamente como si fuera un marinero insubordinado.


  —Diablos. ¿Qué pensamientos están ocupando tu mente, mi preciosa Bess?


  Para su pesar, ella se apartó, con el rostro tan triste que le provocó un calambre en el estómago por el rechazo. ¿Estaría equivocado? ¿Todas sus esperanzas acabarían en nada?


  —No quiero hablar de eso.


  —Qué pena. Dime por qué estás deambulando todo el día como el fantasma de la fiesta. —Un horrible pensamiento cruzó su cabeza—. ¿No me digas que estás avergonzada por lo que hicimos?


  —¿No debería estarlo? —Lo miró desesperada.


  Rory la sujetó de los hombros.


  —No, maldita sea, no deberías. Eres hermosa, ardiente, y cuando el deseo es mutuo es natural expresarlo.


  Los labios de Bess temblaban, y para su horror, sus ojos se pusieron vidriosos por las lágrimas.


  —Pero no lo fue.


  —No fue, ¿el qué? ¿Natural? Claro que lo fue.


  —No fue mutuo —murmuró.


  Rory frunció el ceño, sin entender nada. Debía ser el razonamiento más torpe de la historia de la creación.


  —¿No me deseabas?


  Ella evitó su mirada y una lágrima rodó por su rostro.


  —Claro que te deseaba. Ya sabes que sí.


  —Me lo imaginaba.


  —Pero tú no me deseabas.


  —Eso es una maldita estupidez. —Contuvo el impulso de demostrarle, de una vez por todas, la tontería que había dicho—. Estaba desesperado por ti.


  —Entonces, ¿por qué paraste?


  —Oh, Bess —exclamó impotente, y esta vez no dudó. La rodeó con sus brazos y la besó a fondo. Bess titubeó antes de besarlo de vuelta, intentando con su intensa pasión convencerla de su interés y cariño.


  De mala gana, él levantó la cabeza. Se veía ruborizada y bien besada y, para su alivio, un poco más feliz.


  —Creí que te disgustaste cuando me mostré tan... tan ansiosa —confesó—. O que hice algo mal que hizo que te detuvieras.


  Cuando él se alejó después de que Bess le ofreciera todo, supo que le había hecho daño. Ella era peligrosamente vulnerable y su retirada brusca le dolió. Pero no tenía ni idea que su negativa le había hecho dudar de sí misma tan profundamente.


  Era un maldito idiota. Había subestimado su inocencia, que la hizo ver su abrupta contención como falta de interés.


  —Estuviste maravillosa en mis brazos, un sueño. Eres todo lo que quiero en una mujer. Seguramente ya lo sabes.


  —Parecía que me deseabas y luego... no me querías.


  —Siempre te querré. Incluso cuando sea un viejo con el pelo gris y necesite una trompetilla para oírte decirme tonto.


  Cuando la pequeña broma despertó el fantasma de una sonrisa, una nueva esperanza lo inundó. Con cada momento, Bess se veía más segura, gracias a Dios.


  —¿Así que querías seguir besándome?


  —Infiernos, Bess, quería más que eso, pero no era el momento ni el lugar. —Su voz se profundizó a un rugido gutural—. Tengo la intención de reclamarte como mi esposa y condesa frente al mundo. Eres digna de ese honor, no una seducción en una esquina, no importa lo loco que esté por ti.


  Los ojos de Bess brillaban con tanta luz que su corazón se ensanchó.


  —Oh, Rory, que idiota soy. Estabas siendo noble. Tendría que haberme dado cuenta.


  —Y detenerme también fue un terrible tormento. —La besó rápidamente para agradecerle que le hubiera vuelto a llamar Rory—. Pequeña tonta.


  Por primera vez en ese día, su exuberante boca se curvó en una sonrisa genuina.


  —¿Entonces no me lo estás proponiendo sólo para salvar mi reputación?


  Rory no era dado a los floridos discursos o gestos dramáticos, pero aquel momento demandaba algo memorable. Una emoción silenciosa resplandeció en sus ojos y derrotó sus inhibiciones.


  Retrocedió un paso y tomó su mano. Entonces se arrodilló y miró el hermoso rostro que colmaba sus sueños.


  —Te lo estoy proponiendo, Bess, porque sin ti mi vida es incompleta. Porque desde el momento en que te conocí ocupaste todos mis pensamientos.


  —Eso está mejor —Sus serios ojos azules le observaban—. Sólo te conozco desde hace una semana.


  Rory se tensó.


  —Sin embargo ha sido una infernal y agitada semana, y vale más que seis meses de cortejo en la sociedad, donde beberíamos un montón de tazas de té con un acompañante escuchando cada palabra.


  —¿Me... me cortejarías así si te lo pido?


  Su sangre se agitó en una furiosa negación. La quería ahora mismo en su cama y en su vida.


  —Sí.


  Bess levantó una ceja escéptica.


  —No pareces muy convencido.


  Él le dirigió una sonrisa triste.


  —Estoy impaciente por hacerte mía. Pero puedo esperar. —Su tono sonó ronco mientras continuaba—. Sólo por el amor de Dios, no me hagas esperar demasiado tiempo.


  —¿Un año?


  Buen Dios. Estaría hecho jirones después de un año de espera por ella.


  —Entonces, ¿quieres casarte conmigo?


  El humor iluminó los ojos de Bess.


  —¿Esperarás un año?


  —Sí, si es necesario. Estoy seguro de lo que quiero. Aunque no espero lo mismo de ti, —Se detuvo—, ahora tengo tu promesa.


  —¿Y más de un año?


  Rory se levantó y la miró con incertidumbre.


  —¿No estás totalmente segura?


  Su sonrisa se amplió.


  —Estoy comprobando que tú si estás seguro. Quiero ser algo más que una opción conveniente.


  Rory soltó una risa apreciativa.


  —Me estás provocando, muchacha imposible.


  La mirada que le envió desde debajo de sus pestañas era inequívocamente coqueta.


  —Puede ser.


  —¿No quieres esperar un año? —Le rodeó la cintura.


  —No me gustan los cortejos con té.


  Ella era un tesoro. Provocadora, pero definitivamente un tesoro.


  —¿Cuánto tiempo debo esperar?


  —¿Cuánto tiempo quieres esperar?


  —Para siempre si es necesario —declaró, acercándola más—. ¿Quieres casarte conmigo, Bess?


  Ella juntó las manos en su nuca. Su tacto lo atravesó, resonando como cincuenta cañones de artillería.


  —Sí quiero, milord.


  —¿De verdad? —repitió estúpidamente.


  Su sonrisa brillante le deslumbraba, le hacía sentir como si surcara las estrellas rumbo al paraíso.


  —Sí. Yo también estuve segura desde el principio.


  —Mi amor... —La besó con toda la alegría reverente en su corazón. Sólo se detuvo cuando alguien llamó a la puerta, lo suficientemente alto para compensar el latido de la sangre en sus oídos. Lentamente, levantó la cabeza y miró a Bess. Parecía completamente hechizada.


  —Mi amor, nuestra privacidad ha terminado. —Incapaz de resistirse, besó las comisuras de su boca. Esa boca que le había atraído toda la semana. La promesa de una vida entera de besos estuvo casi a punto de hacer que echara la cabeza hacia atrás y gritara su triunfo al techo.


  —¡Bésame de nuevo! —exclamó Bess.


  Rory sonrió, obligándose a apartarse. ¿Cómo podía Bess haberse imaginado que despreciaba su feroz espíritu? Su pasión ardiente era una de las muchas cosas que amaba de Bess.


  Amaba...


  Amaba a Bess.


  El mundo dejó de girar. Incluso el golpeteo insistente desapareció en la nada.


  La amaba. Con un amor más grande y poderoso que su amor al mar.


  —¿Rory?


  Él parpadeó para volver a enfocarse. Pero aún así la verdad le martilleaba. Amaba a Bess. Y ella había accedido a ser su esposa. No podía esperar.


  —Nos vamos a casar —anunció con alegría y la pegó contra él para volver a besarla.


  Esta vez, Bess se soltó y miró la puerta.


  —Dios, los aldeanos se preguntarán que ha pasado con los actores. —Miró el reloj de pie de la pared—. Tendríamos que haber salido hace veinte minutos.


  —Nos perdonarán una vez que sepan por qué nos hemos retrasado.


  Teniendo en cuenta el eficiente flujo de información, apostaría bastante dinero a que la mayoría, si no todos, adivinaban lo que Bess y el nuevo conde estaban haciendo en este momento.


  —¿Se lo decimos? —Para su deleite, ella le abrazó.


  —Debería hablar antes con tu padre.


  —Entonces hoy será nuestro secreto.


  Rory estaba seguro que se veía completamente aturdido. ¿Por qué no? Lo estaba


  —Sí.


  El abrazó de Bess se apretó.


  —Me gusta eso.


  Él levantó la mano a su boca.


  —Me has hecho el hombre más feliz de Inglaterra... Y de Escocia.


  —Yo también estoy muy feliz. —Enseguida su atención se centró en cuestiones prácticas—. Tienes que ponerte el disfraz.


  Bess había prometido casarse con él, pero ahora había que volver a la realidad.


  —Sólo un beso más.


  —Ya vamos muy retrasados —indicó ella sin su convicción de costumbre.


  Rory la hizo retroceder unos pasos.


  —Es culpa tuya. Estás debajo del muérdago.


  —Oh, eres un demonio —susurró antes de que su boca se apoderase de la de ella.


  En silencio, él le prometió su dedicación durante toda la vida. Se preguntó si ella había sentido su promesa, ya que cuando levantó la cabeza sus ojos estaban nublados.


  Con una ternura que atascó la respiración en su garganta, Bess le acarició el rostro.


  —Me encantará ser tu esposa.


  ¿Eso quería decir que lo amaba? Otro golpe en la puerta le indicó que este no era el momento de averiguarlo.


  Ya tendrían tiempo. Alabado sea el cielo, tenían el resto de sus vidas.


  —Malditas nuestras obligaciones. Te quiero para mí. —Cruzó la habitación y se puso la túnica de José antes de abrir la puerta. El doctor Simpson estaba en el vestíbulo tratando de averiguar lo que pasaba, mientras la gente se alineaba en la nieve mirando con curiosidad no disimulada.


  —¿Estás lista? —susurró Rory cuando Bess se reunió con él en la puerta.


  —Estoy lista para cualquier cosa, siempre y cuando estés conmigo.


  Cómo le gustaba la inclinación orgullosa de su barbilla.


  —Pues vamos a elevar nuestras velas y establecer nuestro rumbo a nuevas tierras, cariño.


  Y salió para unirse a su pueblo, con la mujer que amaba a su lado.
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  Bess salió del abarrotado y ruidoso salón de Penton Abbey.


  Su corazón se aceleró con entusiasmo, como si tuviera un centenar de velas de Navidad iluminadas en su interior.


  Con cuidado, cerró la puerta. No quería que nadie la siguiese. Antes se veía la luna, pero ahora el cielo estaba nublado anunciando más nieve. Detrás de ella se escuchaba el sonido de violines, los gritos de los lugareños y los pies golpeando mientras bailaban durante la celebración de Navidad. Aunque ya era muy de noche, todo el mundo estaba pasándoselo muy bien como para irse a casa después de la magnífica fiesta del nuevo conde.


  —¿Por qué estás fuera tan tarde, mi preciosa muchacha? —Rory emergió de las sombras junto a la puerta y agarró su mano.


  Bess sonrió, tanto de felicidad como de diversión, y le dejó tirar de ella para permanecer en la nieve frente a la casa.


  —No puedo engañarle. He salido para conocer a un pirata, caballero.


  —Ese bribón tendrá que esperar. En este instante tengo planes para ti.


  Y la besó. Inmediatamente, la familiar pasión la encendió. Se arqueó hacia su fuerte cuerpo, finalmente libre para expresar su intenso deseo. Parecía que había pasado una eternidad desde que la había besado, y ella aceptó felizmente la fuerte demanda de su boca. Esta era la primera oportunidad que tenían de estar solos desde la propuesta del día anterior.


  La representación fue un gran éxito, y como Rory y ella no habían dicho nada sobre su retraso del día anterior, las agudas miradas de sus vecinos sugerían que los chismorreos del pueblo ya habían volado como de costumbre. Incluso Daisy pareció entender que se trataba de un día especial y se había portado como un ángel. Por desgracia, los ángeles humanos no habían sido tan ejemplares. Sally había olvidado sus líneas cuando anunció su buena nueva a los pastores, y una pelea entre los niños gemelos de la señora Hallam había interrumpido el coro del ejército celestial del Aleluya.


  —Te he echado tanto de menos —susurró ella, entrelazando sus brazos alrededor de él.


  —Ah, cariño. —Rory le regaló más besos—. Maldita sea, no podemos quedarnos mucho tiempo.


  —Lo sé —contestó sin aliento—. Estoy empezando a odiar el decoro. ¿Cuándo hablarás con mi padre?


  —Mañana. —A regañadientes habían decidido que el día de Navidad no era el mejor momento para abordar al vicario sobre el compromiso de su hija.


  —¿Temprano?


  —Estaría allí al amanecer si con eso creyera que aceleraríamos la boda.


  Cuando ella apoyó la cabeza en su pecho, su corazón latió firmemente bajo su oreja.


  —Oh, Rory, soy tan feliz. No puedo decir cuánto.


  Rory la apretó en sus brazos y apoyó la barbilla en su cabello.


  —Soy el hombre más afortunado de Inglaterra.


  —Y de Escocia.


  —Y de Escocia. Y del resto del mundo. —La besó en la cabeza—. Feliz Navidad, mi bella condesa.


  Bess enterró la nariz en su pecho, adorando al fuerte olor a almizcle de su piel. Era tan maravillosamente cálido.


  —Feliz Navidad, mi arrojado conde.


  —Ya tengo el regalo que quiero.


  Bess alzó la vista. La luz de la casa iluminaba sus fuertes facciones y el brillo travieso de sus ojos verdes.


  —Tal vez, pero tendrás que esperar a desenvolverlo.


  Rory soltó un largo suspiro de sufrimiento.


  —Ah, ¿y luego dices que no eres una perversa inglesa?


  Algo frío y suave le rozó la mejilla. Con ojos interrogantes, Bess miró hacia el cielo.


  —Está nevando. Nevaba la primera vez que me besaste.


  Él sonrió.


  —Sí, y es claramente una señal de que tengo que besarte otra vez.


  —Claramente —dijo seriamente, poniéndose de puntillas para rozar sus labios. Pero el instinto la hizo apartarse y mirar de nuevo la casa—. Oh, cielos.


  Rory volvió la cabeza para seguir la dirección de su mirada. Las altas ventanas del gran salón estaban llenas de gente sonriente, estirando el cuello para sacar el máximo provecho que pudieran de la escena. Bess vio al doctor Simpson, Ned White y su padre, que parecía desconcertado, y a la señora Hallam, Will y Sally, y todos los demás que habían trabajado tan duro para preparar Penton Abbey para Navidad.


  Rory soltó una carcajada y rodeó los hombros de Bess con el brazo, sujetándola a su lado.


  —Creo, preciosa muchacha, que nuestro pequeño secreto ha sido descubierto.



  


  


  Capítulo Nueve


  


  


  Rory llamó suavemente a la puerta antes de entrar al dormitorio iluminado por las velas. Era tarde, casi medianoche, y estaba desnudo bajo la gruesa bata de terciopelo.


  Bess y él comenzaban su luna de miel en la mansión de un amigo de la Marina, en el Mar del Norte, cerca de Craster. Habían pasado las últimas horas viajando más de sesenta kilómetros en la oscuridad para llegar hasta este espectacular pedazo de litoral. Las olas rompían contra la costa compitiendo con su atronadora sangre al ver quien lo recibía bajo la trémula luz dorada.


  —Mi Dios, eres preciosa —farfulló con reverencia, una vez que pudo tragar la roca que obstruía su garganta.


  Bess se apartó lentamente de la ventana en la que estaba observando el mar iluminado por las estrellas, y la bienvenida de su sonrisa hizo que su corazón se hinchara con alegría.


  —Cuando me miras así, me siento hermosa.


  Su cabello dorado caía suelto sobre sus elegantes hombros. Llevaba un camisón de un blanco puro que sugería las curvas oscuras que había debajo.


  Rory tragó para humedecer su boca, seca de repente. La deseaba tanto.


  —Tenemos la casa para nosotros por un par de días.


  Siguiendo las instrucciones de Rory, la mansión había sido aprovisionada y concedió al personal un día pagado de fiesta. A su llegada, el ama de llaves los saludó con felicitaciones, fuegos ardiendo en las chimeneas, y una botella de champán, y luego los dejó solos. Al final de la semana navegarían hacia el sur para pasar dos meses en Italia.


  —Tengo ganas de ver todo a la luz del día.


  —Te va a encantar. —Había mantenido en secreto el destino de ese día, y Bess se quedó entusiasmada al descubrir el mar en su puerta. El salvaje escenario era un entorno adecuado para su espíritu vivaz.


  —¿Te importa tener que desvestirte sin una criada?


  Una sonrisa alzó sus labios.


  —Soy lo suficientemente competente para cuidar de mi marido como una apropiada esposa de la localidad.


  —Oh, es una pena. En realidad, tenía bastantes ganas de que mi esposa fuera muy inapropiada.


  Cruzando el cuarto, la besó con ternura. Sus labios se separaron bajo los de él, pero no profundizó el beso. Habría pasión más adelante, pero por ahora, su abrumadora necesidad era apreciar a esta exquisita mujer que tenía a su lado.


  Dio un paso atrás y aseguró su rostro en sus manos. Cuando se habían detenido para una rápida comida en Alnwick, por mutuo consentimiento tácito mantuvieron la conversación sobre asuntos sin importancia. Así que, en todos los sentidos que importaban, su vida juntos comenzaba en esta habitación con vistas a los acantilados.


  —No puedo decirte lo orgulloso que me sentí cuando caminaste por el pasillo esta mañana y me hiciste tus promesas. —Orgulloso y extrañamente humilde.


  Su sonrisa temblorosa y emocionada resaltaba sus ojos azules.


  —No deberías decir esas cosas. A menos que quieras que llore encima de ti.


  Rory sonrió y la besó con cariño.


  —Eso no suena a mi novia indomable.


  —Tu novia indomable se siente un poco frágil.


  —Voy a tener que darle un beso para que vuelva a ser la misma.


  —He echado de menos tus besos —comentó Bess, inclinándose hacia adelante—. ¿Por qué me hiciste esperar todo un mes?


  —Tú me amenazaste con un año.


  —Sólo estaba bromeando, ya lo sabes.


  Rory le pellizcó el labio inferior.


  —Mis razones eran buenas.


  Bess le dirigió una tierna mirada.


  —Creo que estabas más preocupado por lo correcto que una estricta acompañante de Londres.


  —Quería hacerlo todo bien, aunque sufriese por eso. Y créeme, mi amor, sufrí.


  A menudo, en las últimas cuatro semanas, había maldecido la necesidad de mostrar al mundo cuanto honraba a Bess. Con una licencia especial podrían haberse casado en cuestión de días. Pero aborrecía la idea de oír algún comentario sarcástico sobre una boda rápida, sobre todo después de pasar la noche en esa cabaña. Entonces, el vicario tuvo que ir a las termas y Rory había sufrido el atroz retraso de un matrimonio convencional.


  —Lo sé. —Bess se puso de puntillas y lo besó. Estos no eran los besos crepitantes y voraces con los que fantaseó durante todo ese miserable mes. Pero su afecto sin restricciones calentó el frío en los lugares solitarios de su alma, lugares que nunca supo que existían hasta que la conoció.


  —Y yo he sido muy ingrata.


  —Sí, mucho —afirmó él con una mueca—. Será mejor que hagamos las paces esta noche.


  —¿Sólo esta noche?


  —Es un comienzo. Tengo un fuerte apetito para alimentar. No hemos tenido ni un minuto a solas desde Navidad.


  Desde que se comprometieron apenas habían intercambiado una palabra intima, y mucho menos los dejaban a solas para evitar cualquier daño a su reputación. La libertad y complicidad de esa semana antes de Navidad se convirtió en un recuerdo. Cuando Bess y él no estaban acondicionando la abadía para su vida en común, ella lo estaba presentando a los vecinos de la zona. Cada día Rory se convertía en una parte más de esta nueva vida que sintió tan extraña cuando llegó a Northumberland. Tenía que agradecérselo a Bess. En realidad, tenía que agradecerle mucho más a Bess.


  Tenerla en sus brazos ahora parecía un milagro. Su presencia física latía a través de él como un gran tambor.


  —Y luego me dejaste durante una semana para pasear por Newcastle.


  —Ya sabes que necesitaba comprar mi vestido de novia y encargar los muebles y cortinas. Créeme, estar contigo, incluso bajo un centenar de ojos curiosos, hubiera sido más divertido que quedarme con mi tía.


  —Apuesto que su nariz se levantó más de lo normal cuando se enteró que habías atrapado a un conde. —La tía y primas de Bess habían asistido esta mañana a la ceremonia en Penton Wyck. Habían sido enfermizamente serviles, mientras apenas conseguían ocultar sus celos de Bess.


  Bess rió y lo atrajo más cerca. Su seductor aroma femenino agitaba sus sentidos.


  —Dejaron muy claro que yo no merecía tener tan buena suerte. Pero mi tía es muy práctica y se ablandó un poco cuando asaltamos las tiendas.


  —Dios, no dejarías que te intimidara para comprar un montón de inútiles volantes, ¿no?


  Bess se echó hacia atrás en sus brazos, con un brillo en sus ojos.


  —Los volantes están de moda este año.


  —Dios nos ayude. —Rory sabía que estaba bromeando. Una vez más.


  —Y luego tú me arrastras después del banquete de bodas en un viaje interminable. Podíamos habernos quedado a pasar la noche en Penton Abbey y viajar mañana.


  Rory se estremeció teatralmente.


  —Por Dios, no hubiéramos tenido ni un momento de paz. Los aldeanos no pueden soportar que salgas fuera de su vista. Simpson habría metido la cabeza en nuestro dormitorio a cada hora para comprobar que te estaba tratando bien. Sally te atormentaría con preguntas inapropiadas. Tu padre se pasearía a las dos de la mañana para compartir su última teoría sobre una princesa bizantina u otra cosa parecida.


  Bess soltó una ligera carcajada.


  —Bueno, no podemos permitir eso.


  —El gran interés en la consumación de los votos casi me hizo sonrojar.


  —Les gustas a los aldeanos.


  —Y a ti te adoran —masculló él con un tono herido—. Y cuando finalmente te tengo para mí solo, todo lo que haces es roncar.


  La mayor parte del viaje ella había dormido acurrucada junto a él en el carro. Había trabajado muy duro para que su boda fuera perfecta. A pesar de sus bromas, Rory estaba muy feliz de que el día hubiera terminado todo lo bien que una novia podía desear. Aunque dudaba que el vicario se hubiera enterado que ahora su hija estaba casada. John Farrar había titubeado durante la ceremonia y necesitó que Bess le recordara los tres nombres cristianos de Rory.


  —Estaba reservando mis fuerzas para esta noche.


  Rory sonrió y, reticente, la soltó para dirigirse a la mesa donde el champán esperaba. Un par de movimientos ágiles y el corcho saltó.


  —Ah, eres una novia entre un millón, muchacha.


  Bess se acercó.


  —Espero que pienses lo mismo después de esta noche.


  Sorprendido, alzó la vista de las dos copas que estaba sirviendo con el dorado líquido espumoso.


  —Claro que lo haré. ¿Cómo puedes dudarlo?


  Ella no le devolvió la sonrisa.


  —Estoy preocupada por la valoración. Tú eres un hombre de mundo, literalmente, y yo nunca antes he hecho esto.


  Al parecer, algo más que las preparaciones de la boda estaban detrás de su agotamiento. Una ternura conmovedora lo inundó porque se preocupara por agradarle. ¿No sabía que le agradaba solo por existir?


  —Bess, te doy mi palabra de que ninguna mujer puede compararse contigo. Eres una joya.


  —Haces que parezca tan fácil.


  Él se encogió de hombros y dejó la botella.


  —Si no hacemos las cosas bien la primera vez, tenemos por lo menos cuarenta años para practicar hasta que seamos perfectos. Tenemos un largo camino de buena voluntad y amistad. Y deseo.


  «Y amor.»


  ¿Era amor lo que veía en sus ojos? Todavía no habían pronunciado las palabras, pero esta noche un profundo y hermoso vínculo los unía.


  Le dio una copa y tomó un sorbo de la suya.


  —Te deseo desesperadamente, por si no lo has notado.


  Con cuidado, ella tomó un sorbo y dejó la copa casi llena en la mesa.


  —Demuéstramelo.


  —Con mucho gusto —aseguró, sonriendo. Apuró la copa antes de colocarla junto a la suya. Su amigo había sido muy amable dejándoles el champán, pero ahora, Rory se sentía tan borracho de felicidad que no necesitaba otro estimulante.


  Tomando su mano, llevó a Bess más cerca del fuego. Era abrumadoramente consciente de la gran cama tallada en el centro de la habitación.


  Le besó los nudillos con una veneración que transformó su hambre incontrolado en algo más noble y dulce. Nunca antes había sentido esa necesidad de proteger, complacer y amar.


  Bess no lo había hecho antes. Y en un sentido más esencial, él tampoco. Se despertarían de esa noche invernal cambiados para siempre.


  Sus ojos eran tan azules como el océano que había sido su amante desde su niñez y juventud. Ahora se dedicaría a una nueva causa. Silenciosamente le prometió a esta mujer su amor y lealtad, su valor y fuerza.


  Comenzó suavemente, casi vacilante. Paralizado por el asombro, acarició su lujurioso cabello. Le tocó la cara, los hombros, los brazos, las manos, sintiendo la vitalidad debajo de su piel. Era una mujer llena de fuego y vigor. Y dio gracias a Dios porque fuera así. Deseaba a alguien como él en su viaje. Bess lo había acompañado desde el principio.


  Ella estaba temblando. Sus sutiles caricias, pero pecaminosamente precisas, la excitaban. Cuando las manos buscaron sus voluptuosos pechos, ella emitió un sonido ahogado. Lo volvió a hacer, acariciándole los pezones hasta que se irguieron orgullosos contra la delgada tela. Tomó un pico entre los labios, haciéndola gritar. Ella se arqueó contra él, enterrando sus dedos en su cabello, incitándole. Mareado con su aroma a limón, humo, lavanda y miel, Rory se trasladó a su otro pecho. El camisón era tan fino que casi parecía que tocaba su piel desnuda.


  Cuando por fin levantó la cabeza, Bess estaba ruborizada y temblorosa, con los ojos llenos de deseo.


  —No pares —suplicó Bess, como le había dicho una vez.


  No se iba a detener. Por ella.


  —Acabamos de empezar. —La agarró para besarla profunda y apasionadamente. Ella lo imitó, sin timidez, a pesar de reflejarse el pudor en sus ojos.


  Rory le subió el camisón de encaje hasta las caderas y se lo quitó. Ella levantó las manos rápidamente con modestia, pero algo en su rostro debió tranquilizarla. Levantando la barbilla con ese familiar coraje, se plantó desnuda y orgullosa delante de él.


  —Eres perfecta —murmuró con admiración.


  Como si tocase algo sagrado, deslizó las manos por sus esbeltos brazos, sintiendo el calor persistente. En algún rincón de su confusa mente no conseguía creerse que fuera real. Había soñado con este momento desde que la vio por primera vez.


  Él agarró sus caderas para mantenerla inmóvil, y la besó con cada gramo de amor no pronunciado en su corazón. Bess se arqueó, retirándole la camisa de su torso para mirar su cuerpo como él miraba el suyo. Rory la apoyó en la cama, susurrándole entre besos en la boca y en su garganta.


  —Rory... —suspiró cuando él mordisqueó su cuello. Ella se estremeció—. Me hace sentir...


  —¿Bien? —murmuró, curvando las manos en sus lujuriosas nalgas redondas.


  —Más que bien.


  Rory rió suavemente y volvió su atención a ese punto sensible bajo su oreja, hasta que ella se retorció y gimió. Adoraba sus salvajes respuestas, pero estos dulces preliminares ya la estaban derritiendo para el siguiente paso.


  La empujó hacia la cama. Después, con repentina rudeza, se quitó la bata. Los ojos de Bess se abrieron conmocionados y curiosos.


  —Dios del cielo. ¿Seguro que esto va a funcionar?


  Rory sonrió cuando se arrodilló sobre ella.


  —Estoy seguro, mi amor.


  Con una naturalidad que golpeó el corazón en sus costillas, ella se estiró bajo él y le rodeó el cuello con las manos.


  —Espero que tengas razón.


  La besó de nuevo. Bess estaba tensa por la incertidumbre, pero bajo su suave persuasión, poco a poco se volvió maleable y fluida otra vez. Acarició sus pechos, apretando los redondos montículos hasta que tembló. Ella se quedó sin aliento cuando su ansiosa dureza presionó contra su vientre.


  —Todo saldrá bien —murmuró él, deslizando una mano por su costado—. Confía en mí.


  —Lo hago —susurró. Rory se acomodó mejor encima de ella cuando sus rodillas se abrieron en invitación. El aroma femenino impregnaba el aire hasta que sintió como si se ahogara en Bess.


  La mano de Rory se deslizó más abajo, trazando la llanura de seda de su estómago, siguiendo la curva voluptuosa de sus caderas, rozando los rizos que cubrían su sexo. Bess se arqueó soltando un gemido ronco y apretó las manos en sus hombros, mordisqueando una senda incendiaria en su cuello.


  Su inocente osadía le llevó a la desesperación.


  Él deslizó la mano entre sus piernas. Estaba caliente y suave, y cuando exploró los resbaladizos pliegues, ella se sacudió con sorpresa.


  —Eso es extraño.


  —¿Quieres que pare?


  —Oh, no, nunca —murmuró ella, y abrió las piernas para darle un mejor acceso.


  Rory siguió acariciando su centro hasta que ella jadeó y se agitó, pero le impidió alcanzar el clímax. Cuando deslizó un dedo en su pasaje satinado, notó que estaba muy apretado. El corazón le dio un vuelco, la cabeza le estallaba por la necesidad de reclamarla. Pero se aferró a la paciencia. Por ahora.


  Cuando Bess se ajustó a la cuidadosa invasión, probó otro dedo, hasta que ella gritó de excitación y se pegó más a él.


  —No me hagas esperar... Te deseo mucho.


  La volvió a besar, desatando su dominante excitación. Esta lenta seducción lo llevaba al borde de la locura.


  —Quiero complacerte.


  —Lo haces. —Bess le mordió el hombro con fuerza suficiente para hacerle daño—. Ya lo haces.


  Rory levantó la mirada para encontrar sus ojos vidriosos de pasión. Ya era el momento. Sintiéndose como si su vida estuviera en juego, le alzó más las rodillas y bajó cuidadosamente sus caderas.


  Bess lo observó fijamente. Sus labios estaban rojos e hinchados por sus besos, y un conmovedor rubor marcaba sus mejillas. Presionó a través de su resistencia.


  Lento. Lento.


  No soportaba la idea de hacerle daño. Aunque su sangre pulsaba con la orden de tomar más, de disfrutar, de poseer, se contuvo.


  Cuando su cuerpo se abrió a él con suavidad, su contención recibió su recompensa. Cada impulso, cada caricia, cada respiración, todo se grabó en su alma. Bess era exquisitamente cálida y maravillosamente gentil. El deseo de empujar lo azotó como un látigo.


  Bess le clavó los dedos en los hombros.


  —No voy a romperme, Rory.


  El destino le había otorgado una esposa asombrosa.


  —¿Seguro que estás preparada?


  A pesar de la seriedad del momento, ella soltó una breve risa.


  —Siento como si estuviera preparada desde hace un mes.


  —Oh, cariño —gimió, e incapaz de resistir, embistió hasta el fondo.


  Bess sofocó un grito cuando Rory poseyó su cuerpo. Pero por mucho que trató de ocultar su reacción, él sintió que se ponía rígida. De repente dejó de moverse, y bajo las manos de Bess su espalda se tensó como una roca. Tan tensa como esa intrusiva parte que presionaba en su interior.


  Rory se estremeció y se levantó en sus poderosos brazos para mirarla a la cara.


  —Dios mío, Bess, lo siento.


  —No lo sientas —respondió con voz ronca. No estaba preparada para el aspecto doloroso del acto, los votos matrimoniales de convertirse en una sola carne los sufría en este momento.


  La sonrisa de Rory era irónica, aunque ella leyó la preocupación y el sufrimiento en sus ojos.


  —Me cortaría la garganta antes de hacerte daño.


  Ella levantó una mano temblorosa a su mejilla.


  —Prefiero que sigas vivo y conmigo, Rory.


  —Esto mejorará, lo prometo.


  Cuando ella se movió para aliviar la presión, él se estableció más firmemente. Bess era muy consciente del miembro palpitante, pero el dolor inicial disminuía por segundos. Y le estaba gustando lo que hacían. Le gustaba estar tan cerca de él. Definitivamente le encantó la forma en que la acarició antes de penetrarla. Fue maravilloso.


  Recordando esas caricias embriagadoras, le dio un beso. Su ferviente respuesta desterró su nerviosismo. Cuando ella se relajó contra él, gimió y empujó sus caderas hacia delante. El inesperado placer la atravesó y sus manos se enrollaron en su cabello, acercándolo para besarle. Rory se alzó más, sus profundos ojos verdes estaban fijos en ella.


  Cuando Rory se apartó, su cuerpo se aferró a él. Jadeante, esta vez Bess expresó su placer incondicional. Cuando la penetró otra vez, ella lo recibió con un aumento de humedad.


  —Oh, ya lo veo —suspiró Bess.


  —Y lo verás más.


  Cerrando los ojos, se entregó a él. El universo desapareció y lo único que sintió fue el poderoso aroma de Rory, el profundo susurro de sus cumplidos, la conexión sublime de su cuerpo moviéndose en el de ella. Una nueva sensación la recorrió y se hizo más fuerte y más fuerte. Hasta que fue lo suficientemente potente como para romper el cielo.


  El anhelo sobrenatural se enrolló, comprimiéndola. Estaba segura que se iba a romper. Se sintió de la misma sorprendente forma como lo hizo cuando le introdujo los dedos en su interior.


  Pero esto era... más.


  Frenética con la misteriosa promesa de la pasión, le mordió el hombro de nuevo. Rory maldijo en voz baja y cambió el ángulo de su impulso.


  El mundo se inclinó y la quemó con una luz cegadora.


  Bess gritó cuando se estremeció por el fuego ardiente. Moviéndose más rápido y fuerte, Rory finalmente la llenó de calor. Disparada hacia el cielo, Bess cerró los ojos y clavó más fuerte sus frenéticos dedos en su espalda.


  Al cabo de un rato se redujo el salvajismo y el mundo dejó de tambalearse. Bess realizó su primera respiración completa en lo que parecía un año y abrió sus abrumados ojos.


  Ahora estaban de lado, uno en los brazos del otro. Los dos respiraban jadeantes después de esos instantes volcánicos cuando ella perdió el contacto de todo, excepto de Rory y lo que la hacía sentir.


  Después de la extraordinaria unión, su cuerpo dolía. Nunca se había sentido tan cerca de otra persona. Y porque la honestidad entre ellos colgaba afilada como un cuchillo, Bess ya no pudo contener las palabras simples y eternas.


  —Te amo, Rory —susurró, besando con ternura su pecho desnudo.


  —¿Qué demonios has dicho? —Rory se giró sobre su espalda y se puso sobre ella.


  El estómago de Bess se anudó con consternación mientras trataba de leer su expresión. No parecía satisfecho. Más bien como si alguien lo hubiera golpeado con una tabla.


  Bajo esa mirada ardiente, el fascinante brillo desapareció.


  —No importa —musitó.


  Nunca habían hablado de amor, a pesar que él le había dejado su deseo más que claro. Pero el deseo no era amor. Y la dolorosa verdad era que quería que Rory la amara. Lo quería más de lo que había anhelado algo en su vida.


  —Bess...


  —No es necesario que me ames —añadió, deseando desesperadamente haber mantenido la boca cerrada.


  —Bueno, que me condenen. —Para su sorpresa, una sonrisa diabólica curvó sus labios—. Me amas.


  Su pulso corrió en un galope embriagado y, de repente, ya no se sintió tan despojada e insegura.


  —Claro que te amo. ¿Por qué si no iba a casarme contigo?


  Rory frunció el ceño como si no consiguiese entender la conexión.


  —Soy un completo idiota. Por supuesto que te casaste por eso.


  —¿Crees que quería tu fortuna?


  Él lo negó. Todavía parecía sorprendido, pero ahora era una feliz sorpresa. Como un hombre que había salido a pasear por la mañana y se tropezaba con una olla de oro en su camino.


  —No, ya sé que no fue por eso. De lo contrario habrías aceptado a mi hermano.


  Bess hizo una mueca de fastidio.


  —La gente ya te lo ha contado.


  —Sí. —La luz en sus ojos le confirmaba que no era nada infeliz sabiendo que ella lo amaba.


  Eso era bueno. Y sería aún mejor si él la amara de vuelta.


  —También me dijeron otra cosa.


  —Que estoy obsesionada contigo, supongo —suspiró.


  —Eso no lo he oído. Me hubiera gustado enterarme. —Rory sonrió y la besó.


  —Entonces, ¿qué es lo que dicen? —Era difícil mantener su mente en la conversación después de ese beso que, aunque rápido, había sido completo.


  —Que el nuevo Conde de Channing echó un vistazo a la hermosa hija del vicario y cayó de cabeza a sus pies. —Se acomodó entre sus piernas, y ella notó algunas cosas muy interesantes que sucedían en su cuerpo—. Bess, estoy tratando en mi torpe manera de decirte que te amo.


  Aturdida, le miró.


  —¿Me amas?


  —Sí, claro que te quiero. —La ternura reflejada en sus ojos la convenció más que las palabras. Su acento era más fuerte de lo habitual—. Apareciste en mi vida como un rayo y no quiero vivir sin ti de nuevo.


  —Yo siento... lo mismo —confesó, y la alegría de ser su esposa se expandió hasta que sintió que estaba a punto de estallar de felicidad.


  —¿Me lo dices otra vez? —preguntó.


  Ella le retiró un incontrolable mechón rojizo que le caía sobre la frente y observó su amado rostro.


  —Te amo, Rory.


  Rory volvió a besarla, más suave, más dulce. Recostándose en la almohada, la acomodó en sus brazos.


  —Te amo, Bess. Para siempre.


  —Soy tan feliz. —Y apoyó la cabeza en su pecho—. Pensé que era feliz antes. Pero sabiendo que te amo y tú me amas, no te puedo decir lo maravillosamente que me siento.


  —Voy a dedicar el resto de mi vida para que sigas sintiéndote así.


  Bess besó su hombro desnudo.


  —No pensé que iba a enamorarme de un pirata. Hasta que llegaste a Penton Wyck tuve siempre un comportamiento ejemplar.


  Incluso antes de que él hablara, Bess percibió su repentina tensión.


  —En realidad, eso es algo de lo que quería hablar contigo.


  Ella echó la cabeza hacia atrás para observar su rostro. Cuando intercambiaron sus votos de amor Rory se veía radiante. Ahora parecía preocupado. Y un poco avergonzado.


  —No necesitas confesarme cosas terribles, mi amor. —Hizo una pausa, saboreando el amor en su boca—. Lo que está hecho, hecho está. Amo al hombre que eres ahora, cualquiera que sea tu oscuro pasado.


  —Eres muy comprensiva. —Los labios de Rory se fruncieron con burla. Bess había sonado tan orgullosa cuando le profesó su amor por un fuera de la ley. Cómo odiaba destruir su placer—. Pero me temo que hay una terrible confesión que no puede esperar.


  Con ojos desconfiados, Bess se sentó y tiró de las sábanas para cubrir sus pechos.


  —Rory, ¿qué es?


  Le sujetó la mano, mirándola con tristeza.


  —Los rumores no siempre son tan precisos como lo fueron cuando se difundió la noticia de mi deseo por ti, preciosa muchacha.


  —¿Qué quieres decir?


  —Significa que, a pesar de todos los cotilleos, no soy y nunca he sido un pirata.


  Ella lo miró a la cara, en busca de alguna señal de su habitual diversión. Pero esta vez estaba muy serio.


  —¿No eres un pirata?


  Rory negó con la cabeza y admitió la vergonzosa verdad.


  —Entré en la Marina Real cuando era un niño, y pasé los siguientes veinte y pico años luchando respetablemente por el rey y el país. En realidad, desde que se terminaron las guerras francesas, he dedicado la mayor parte de mi tiempo a capturar piratas en el mar.


  Un leve ceño fruncía su entrecejo.


  —¿Así que eres un ciudadano respetuoso de la ley?


  —Me temo que sí. Lo siento mucho, cariño.


  Bess todavía se veía como si no le creyera.


  —Pero, ¿cómo se ha extendido esa historia?


  Rory se encogió de hombros.


  —Creo que es porque un capitán escocés era una adición tan exótica a este rincón secreto de Inglaterra, que mezclar la piratería en su historia significaba simplemente un adorno más. En la imaginación de la gente es un pequeño paso convertir a un hombre de la Marina en un pirata. Por lo menos en un lugar como Penton Wyck.


  —¿Por qué no me lo dijiste antes?


  —Lo intenté un par de veces. Pero debo admitir, en otras ocasiones...


  —No pudiste resistirte a seguir fingiendo.


  —No pude evitarlo. —No conseguía interpretar su reacción. Ella estaba evitando sus ojos—. ¿Estás muy decepcionada? Estoy seguro de que podría iniciar una carrera como pirata ahora que estoy retirado de la Marina, pero eso significaría regresar al mar. Y prefiero quedarme aquí contigo.


  Bess suspiró con tanta fuerza como si se hubiera dormido durante la Navidad y perdido toda la diversión.


  —Y yo que pensaba que estaba siendo muy aventurera cuando me enamoré de ti.


  —Lo sé.


  —Tendré que enfrentarme a la dolorosa verdad y luchar para seguir adelante. —Levantó la barbilla y él finalmente captó la sonrisa de su rostro—. Ya es demasiado tarde para rechazarte y encontrar un verdadero pirata.


  Tendría que haberse dado cuenta antes que ella aceptaría su pasado vilmente exonerado. Él no era el único al que le gustaba bromear.


  Estrechó los ojos.


  —Mi querida Lady Channing, vamos a dejar una cosa clara, no buscaras a otros amantes piratas mientras estés casada conmigo.


  Bess ladeó la cabeza.


  —¿O qué?


  La arrastró hacia él.


  —O te meteré en una prisión militar.


  —Sé que puedes hacerlo. —Para su deleite, ella cruzó las manos detrás de su nuca y se arqueó hasta que sus pechos rozaron su torso. Era evidente que le perdonaba que no fuera un pirata—. Pero me sentiría muy sola allí.


  —Bueno, eso no estaría bien. —Besó el pulso acelerado en la base de su garganta. Parecía que no era el único que se estaba excitando—. Te llevaría a una isla desierta.


  Ella puso mala cara y tiró de su pelo.


  —Eso es incluso más solitario que la prisión.


  Rory recorrió con su boca su suave garganta y la sintió temblar en respuesta.


  —No si yo también comparto la isla.


  —No... me gusta el coco —comentó vacilante, mientras le mordisqueaba el lóbulo de la oreja.


  —Entonces eso tampoco sirve. Tendré que pensar en algo. —Sonrió a la mujer que amaba. Se imaginaba que debía parecer un idiota completamente enamorado, pero no lo quería saber.


  —Voy a tener que hacer que todos los días de nuestra vida sean una aventura, mi amor. A partir de este mismo momento.


  


  


  Epílogo


  


  Víspera de Navidad de 1823


  


  Bess, Condesa de Channing, salió por las puertas de Penton Abbey para evaluar a la multitud reunida para la representación navideña. Este año, Sally era un ángel mucho más confiado. El doctor Simpson era, como siempre, el posadero. Daisy fingía ser un animal dócil, pero Bess no confiaba en la forma en que miraba la corona de Melchor. Ned White hacía su debut como Gaspar. El pasado otoño, el viejo George Morrow, que había hecho el papel durante cincuenta años, murió tranquilamente mientras dormía.


  Sonrió mientras su mirada recorría a sus amigos y vecinos disfrazados de pastores y ángeles. Había algunas caras nuevas. Y algunos ancianos faltaban.


  El año había traído muchos cambios a Penton Wyck. El más importante, la aceptación del nuevo conde. Su sonrisa se ensanchó cuando su atención se centró en el hombre alto de cabello castaño rojizo que representaba a José... y que también mantenía una estrecha vigilancia sobre Daisy.


  Cuando se casó con Rory, Bess estuvo segura que no podría amarlo más. Pero este año había profundizado su comprensión y respeto por su valiente marido de corazón tan generoso. Hoy lo veía hacer todo lo posible para complacerla disfrazado con una túnica a rayas, y sintió como el amor llenaba su vida por completo.


  Sintiéndose observado, Rory la miró y le dirigió una sonrisa. Ella adoraba esa conexión sobrenatural que compartían.


  Los lacayos, que ahora habían aumentado a seis, se movían entre la multitud sirviendo el vino caliente tan popular el año pasado. De repente, un silencio expectante se extendió cuando Rory levantó la copa.


  —Este es mi segundo año como parte de este espléndido desfile de Navidad. Me gustaría dar las gracias a todos por su duro trabajo. Espero que tengamos otro gran éxito. También me gustaría expresar mi agradecimiento a la mujer que es el corazón de esta comunidad, mi amada esposa. Bess, gracias por hacerme parte de tu mundo. Cuando llegué a Penton Wyck el año pasado no tenía ni idea de que había encontrado mi verdadero hogar. Pero tú y todo el mundo me hicisteis sentir como que pertenecía aquí. Dudo que haya un hombre más feliz en Inglaterra...


  —O en Escocia —añadió Ned, lo bastante alto para provocar risas dispersas.


  —Sí, o en Escocia. Se lo debo a mi mujer, mi condesa, y la mujer que amo. Lady Channing.


  Tres enérgicos vivas estallaron, retumbando a través del frío. No había nieve este año, pero Ralph Thompson, el hombre más viejo del pueblo, prometió que habría una fuerte nevada por la noche.


  La nieve caía la primera vez que Rory y ella se besaron. Desde entonces, Bess se sentía muy sentimental por tener una Navidad blanca.


  —Por ti, mi preciosa muchacha —agregó Rory.


  Bess contuvo las lágrimas. Estos días estaba vergonzosamente emocional. Los aplausos de la gente del lugar, por no mencionar el hermoso discurso de Rory, le dieron ganas de llorar como un becerro perdido.


  —Ah... gracias —contestó titubeante, mirando los luminosos ojos verdes de Rory—. Me gustaría dar las gracias especialmente a mi maravilloso marido. Penton Wyck no podía pedir un mejor señor ni puedo nombrar a un hombre mejor para llamarlo milord.


  Por lo general, los dos siempre bromeaban entre sí, la pasión y la risa hacían la vida estimulante. Rara vez hablaba con tanta sinceridad. En su honor, le hizo una profunda reverencia, luchando con el manto azul de María.


  Rory la entendería. Por supuesto que sí. Su tierna expresión le calentó el alma. En el último año su relación se había profundizado y estabilizado hasta que el amor era el propio aire que respiraba.


  —Me otorgas un gran honor, milady —dijo Rory, subiendo la escalera para sujetar su mano mientras ella se incorporaba. Se volvió hacia la multitud—. Vamos a hacer la mejor obra teatral que nunca se ha visto. Mejor aún, la historia de Navidad más alegre de Northumberland.


  La acompañó hasta donde estaba Daisy, que esperaba en la fila detrás de los Reyes Magos. Después de este vibrante homenaje, Bess ya no pudo guardarse la noticia que pensaba ofrecerle como si fuera regalo después de la misa de medianoche en San Martín.


  —Rory, espera un minuto —susurró antes de que la alzara en la silla.


  —¿Qué ocurre? —preguntó el conde, rápidamente preocupado—. ¿No te encuentras bien?


  Bess se había puesto enferma por la mañana, pero ahora se sentía maravillosamente bien. Estirándose de puntillas, le susurró al oído:


  —María está embarazada.


  Rory agarró el freno de Daisy antes de que pudiera hacer algún daño, con la atención puesta en la descontenta burra.


  —Pues claro que lo está. Con el niño Jesús.


  Bess se echó a reír y puso una mano en su vientre.


  —No, aunque tal vez con el siguiente Conde de Channing.


  Rory dejó caer bruscamente el freno y se volvió hacia ella, con la cara pálida de asombro.


  —¿Qué dices?


  Bess miró a su alrededor. Nadie estaba mirando. Los actores estaban demasiado ocupados tomando sus lugares para la procesión.


  —Voy a tener un bebé.


  La intensa felicidad que iluminó los ojos de Rory amenazó con fragmentar su corazón de alegría.


  —¿De verdad?


  —De verdad. Anne Coe dijo que llegará en junio. —Bess había visitado ayer a la partera del pueblo para confirmar sus sospechas.


  —Cariño, mi amor. —La atrajo hacia él y, a pesar de estar en público, la besó profundamente. Cuando alzó la vista, Bess estaba parpadeando para evitar las lágrimas. Si pasaba el día sin disolverse en una inundación, sería un milagro de proporciones bíblicas.


  —¡Oh, pero bueno! —exclamó la tía de Bess detrás de ellos—. Vaya comportamiento.


  —¿Qué más se puede esperar de un pirata? —La remilgada prima de Bess, Priscilla, resopló con desaprobación al lado de su madre.


  —Bess me dijo que no era un pirata, sino un capitán de barco —informó su otra prima un poco más amable, Phoebe, desde la puerta.


  —Ahora que se está convirtiendo en alguien respetable, ¿qué otra cosa es lo que Bess diría? —La tía Henrietta respondió con desdén—. Reconozco a un renegado cuando lo veo.


  Rory sujetó el brazo de Bess antes de que se enfrentara a sus parientes.


  —No importa.


  Bess se rió con ironía. Tenía razón. La malicia de sus parientes no importaba.


  —Parece que la leyenda del conde pirata de Penton Abbey es indestructible.


  Rory levantó una ceja con sarcasmo.


  —Vamos, admítelo, te gusta la idea de ser la dama de un pirata.


  Ella pasó un dedo por su mandíbula, ignorando la mirada de censura de su tía.


  —Si tú eres el corsario en cuestión, estoy orgullosa de llamar a mi marido pirata.


  La besó de nuevo y, con cuidado, la colocó en la silla de montar. Bess se apresuró a agarrar las riendas, pero ya era demasiado tarde. Daisy había aprovechado la distracción de Rory para arrebatarle la corona a Melchor.


  —¡Oh, Daisy! —increpó Bess con frustración, mientras Melchor agitaba el puño hacia el incorregible animal que masticaba el círculo de cartón pintado del actor—. Eres el colmo de la rebeldía.


  Rory sonrió.


  —Penton Wyck está lleno de hembras indisciplinadas.


  —Y tú no cambiarías eso por nada del mundo —añadió Ned, ofreciéndole a Melchor su corona como reemplazo.


  Este año, uno de los tres Reyes se presentaría al niño Jesús sin su corona. Los tambores y flautas irrumpieron con el villancico The Holly and the Ivy y el desfile partió a buen ritmo hacia el pueblo.


  —Amén —enfatizó Rory, haciendo moverse a Daisy y volviéndose para sonreírle a Bess con tanto amor en sus ojos, que ella sintió como si pudiera volar hasta el cielo de felicidad.


  La vida de Bess estaba llena de bendiciones. Una casa que amaba. Amigos queridos. Un marido que adoraba. Y ahora un bebé. ¿Cómo podía un simple corazón humano contener esta desbordante alegría?


  La representación de Navidad de 1823 en Penton Wyck fue memorable en muchos aspectos. Un hermoso espectáculo de un precioso Ángel del Señor.


  Algunos cantos de singular belleza de los ejércitos celestiales. Sólo dos reyes agraciados con coronas. José perdió el control de la burra en un momento crucial y el pesebre acabó en un centenar de piezas astilladas. El niño Jesús tuvo que conformarse con la mitad de un barril de cerveza como cuna.


  Y María, que lloró como una tromba de agua todo el camino hacia Belén.
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